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Resumen

Presentación de los artículos recogidos en el número monográfico de la revista PaPers como 
resultado de diversos intercambios y trabajos de colaboración realizados en el marco del 
proyecto europeo International Network for Comparative Analysis of Social Inequalities 
(INCASI). Se trata de una red de veinte universidades de cinco países europeos (España, 
Italia, Francia, Reino Unido y Finlandia) y de cinco países latinoamericanos (Argentina, 
Uruguay, Chile, Brasil y México), dedicada a la investigación comparativa de las desigual-
dades sociales desarrollando un proyecto europeo del programa Horizon 2020 (Marie 
Skłodowska-Curie Actions, Research and Innovation Staff Exchange, Grant Agreement 
GA-691004). Los artículos tratan, en una perspectiva comparada, las temáticas de la seg-
mentación del mercado laboral, los trabajadores autónomos profesionales, la desigualdad 
de oportunidades educativas, la heterogeneidad socioeconómica y la medición de las clases 
sociales, movilidad social e migraciones, y las brechas de género en el trabajo no remune-
rado de los hogares. Las diferentes contribuciones buscan encontrar puntos de confluencia 
y divergencia a través de análisis empíricos comparativos de aspectos específicos de las des-
igualdades sociales entre países de Europa y América Latina, derivados del marco analítico 
propuesto por la red INCASI (http://incasi.uab.es). 

Palabras clave: desigualdades sociales; análisis comparativo; Europa; América Latina; 
INCASI
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Abstract. Social inequalities in a comparative perspective: Europe and Latin America

Presentation of the articles collected in the Papers review’s monographic number as a result 
of various exchanges and collaborative works carried out within the framework of the 
European project International Network for Comparative Analysis of Social Inequalities 
(INCASI). It is a network of twenty universities, from five European countries (Spain, Italy, 
France, United Kingdom and Finland) and from five Latin American countries (Argentina, 
Uruguay, Chile, Brazil and Mexico), dedicated to the comparative research of inequalities 
developing a European project of the Horizon 2020 program (Marie Skłodowska-Curie 
Actions, Research and Innovation Staff Exchange, Grant Agreement GA-691004). The 
articles deal in a comparative perspective with the themes of labour market segmentation, 
professional self-employed workers, inequality of educational opportunities, socio-econom-
ic heterogeneity and the measurement of social classes, social mobility and migration, and 
gender gaps in households unpaid work. The different contributions seek to find points 
of confluence and divergence, through comparative empirical analysis of specific aspects 
of social inequalities between countries of Europe and Latin America, derived from the 
analytical framework proposed by the INCASI network (http://incasi.uab.es/en).  

Keywords: social inequalities; comparative analysis; Europe; Latin America; INCASI 

Los artículos recogidos en este número monográfico de la revista PaPers son el 
resultado de diversos intercambios y trabajos de colaboración realizados en el 
marco del proyecto europeo International Network for Comparative Analysis 
of Social Inequalities (INCASI). 

Los autores y las autoras del monográfico forman parte de una red de 
veinte universidades de cinco países europeos (España, Italia, Francia, Reino 
Unido y Finlandia) y de cinco países latinoamericanos (Argentina, Uruguay, 
Chile, Brasil y México). La red se dedica a la investigación comparativa de las 
desigualdades sociales desarrollando un proyecto europeo del programa Hori-
zon 2020 que lleva por título «Global trends in social inequalities in Europe 
and Latin America and exploring innovative ways to reduce them through 
life, occupational and educational trajectories research to face uncertainty», 
dentro de las Marie Skłodowska-Curie Actions, Research and Innovation Staff 
Exchange (Grant Agreement GA-691004), durante cuatro años, de 2016 a 
2019. A través de esta red se está creando un espacio de colaboración para la 
reflexión colectiva y el desarrollo de sinergias entre los socios para la investi-
gación comparativa entre ambos continentes. Las características generales, los 
objetivos y las líneas de investigación del proyecto se pueden consultar en el 
sitio web http://incasi.uab.es.

El propósito de este monográfico es presentar algunos de los resultados de 
la investigación sociológica comparativa sobre la desigualdad social actual en 
Europa y América Latina llevada a cabo en la red INCASI.

Los países de Europa Occidental han pasado por una etapa reciente de 
crisis que ha puesto en entredicho el acceso al bienestar y ha incrementado la 
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desigualdad social. En contraste, los países de América Latina han sorteado 
caminos más diversos e inestables: mientras que algunos países experimenta-
ron procesos de alto crecimiento económico con políticas de mayor inclusión 
social, otros se orientaron hacia la acentuación de políticas de corte neoliberal, 
que mantuvieron las desigualdades incluso en un periodo de alto crecimiento 
económico y no redujeron la vulnerabilidad de amplias capas de la población 
ante eventuales recesiones económicas. En este contexto, surge la pregunta de 
si existen crecientes puntos de confluencia en los procesos de estructuración  
de las desigualdades entre los países de Europa Occidental (y particularmente 
los del sur del continente) y los países latinoamericanos (en especial los países 
del Cono Sur, Brasil y México). Los trabajos que se presentan buscan contri-
buir a responder esta pregunta mediante investigaciones empíricas dirigidas 
precisamente a realizar análisis comparativos entre países de ambos continentes. 
Esto incluye, entre otros temas, el análisis de las desigualdades educativas, de 
las estructuras de clase y del mercado de trabajo y las experiencias migratorias 
y de inserción ocupacional. 

El panorama social europeo durante la segunda mitad del siglo xx se carac-
terizó por profundos cambios sociales, políticos y económicos, que derivaron 
en altos niveles de bienestar y cohesión social. Esta situación se ha transforma-
do recientemente como resultado de la crisis económica de 2007-2008, que 
ha llevado al surgimiento de una serie de problemas sociales y políticos. Esto, 
a su vez, ha generado una realidad de mayores y persistentes desigualdades 
sociales en las crecientemente abiertas y globalizadas economías de los países 
europeos. Las redes de protección social estatales se han debilitado y están en 
un constante escrutinio político que no se había observado décadas atrás. 

Ante esta situación, han surgido nuevas formas de organización social que 
intentan dar respuesta a la creciente volatilidad e incertidumbre social. Las per-
sonas tienden a desarrollar estrategias que les permitan lidiar con esta coyuntura. 
Entender estas estrategias y sus resultados requiere nuevos enfoques analíticos, 
aproximaciones metodológicas e investigaciones empíricas que nos permitan 
registrar su naturaleza y alcance, así como su efectividad como respuesta a las 
nuevas circunstancias sociales. Muchos autores han descrito esta situación como 
una en la que predominan la incertidumbre y la precariedad, y esto necesaria-
mente genera preguntas acerca de la vulnerabilidad de ciertos grupos sociales 
ante las crecientes desigualdades sociales en las sociedades europeas contem-
poráneas.

En contraste, América Latina, que como región en su conjunto experi-
mentó un periodo de inestabilidad económica y cambio estructural durante 
las últimas tres décadas del siglo pasado, ha pasado por un periodo de creci-
miento económico relativamente alto en los últimos quince años. En algunos 
países, este crecimiento ha estado acompañado por políticas públicas más 
inclusivas y proactivas, basadas en la expansión de derechos ciudadanos y 
la provisión de recursos mediante programas sociales a grupos sociales pre-
viamente ignorados por el Estado. La nueva ola de beneficios sociales en los 
países más avanzados de la región incluye apoyo para los desempleados cró-
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nicos, pensiones (sin una historia previa de fondos contributivos), seguros de 
salud, programas focalizados de apoyo para amas de casa y niños que asisten 
a la escuela, etc.  

Estas transformaciones tienen distinto ritmo y matiz entre los países lati-
noamericanos. Mientras que en ciertos países se han propuesto esquemas de 
cobertura universal basados en un régimen de derechos ciudadanos, en otros 
se han buscado soluciones de mercado que reproducen la lógica neoliberal de 
políticas sociales residuales. Además, es importante reconocer que las recu-
rrentes crisis económicas, así como la incertidumbre y el cambio político en 
la región, no han permitido generar condiciones de estabilidad económica y 
política que favorezcan la continuidad de las políticas de inclusión social. No 
obstante, es importante reconocer que existe un nuevo panorama social, eco-
nómico, y de política social en la región que debe ser estudiado para entender 
sus efectos sobre la desigualdad y la estratificación social.

Se observan entonces, en la configuración de los regímenes de estratifi-
cación y desigualdad social de ambas regiones, puntos de partida y tenden-
cias diferentes que en ciertos casos llegan a ser contrapuestos. Reconocer los 
puntos de divergencia y de confluencia entre ambas regiones con un enfoque 
comparativo es un tema de gran importancia tanto desde un punto de vista 
académico como de política pública. Es necesario, para ello, avanzar hacia 
un nuevo marco para el análisis comparativo que reconozca la especificidad 
histórica que separa a ambas regiones, pero al mismo tiempo pueden existir 
similitudes en los patrones emergentes de estructuración de las desigualdades, 
así como estrategias comunes de respuesta de grupos sociales e individuos ante 
la desigualdad y la incertidumbre.

Los trabajos que forman parte de este número monográfico buscan encon-
trar estos puntos de confluencia y divergencia a través de análisis empíricos 
comparativos de aspectos específicos de la desigualdad social entre países de 
Europa y América Latina, derivados del marco analítico propuesto por la red 
INCASI. A continuación se recoge, a modo de presentación, una breve reseña 
de dichos trabajos.

El análisis del artículo de Pedro López Roldán y Sandra Fachelli estu-
dia hasta qué punto los procesos de segmentación del mercado de trabajo en 
España y Argentina generan dinámicas de estructuración de las desigualdades 
laborales semejantes en ambos países y qué aspectos son específicos de una 
realidad laboral que se sitúa en diferentes contextos culturales, sociales, eco-
nómicos e históricos. Se constata la existencia de un mercado segmentado y se 
debate el concepto de la mal denominada sobreeducación de la ocupación de la 
fuerza de trabajo, que los autores proponen denominar subocupación, y discutir 
la supuesta devaluación de las credenciales educativas. Se propone una mirada 
de este fenómeno desde el lado de la demanda, observando los rasgos que llevan 
a pensar más en un modelo productivo anclado que en una devaluación de las 
credenciales educativas, y a evidenciar la existencia de un sistema educativo con 
un dinamismo adecuado a los requerimientos de la sociedad del conocimiento 
frente a una economía que no sigue este ritmo.
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La contribución de Renata Semenza y Simoni Sarti aborda también la cues-
tión de la segmentación del mercado laboral desde un análisis centrado en las 
condiciones de los trabajadores autónomos profesionales, esto es, autónomos 
sin empleados y profesionales por cuenta propia con altos niveles educativos, 
cuyo aumento está vinculado al desarrollo de la economía de servicios. Reali-
zando una crítica a la tradicional teoría de segmentación, se plantea la pregunta 
de hasta qué punto este tipo de trabajador/a es comparable en los casos de Italia 
y Argentina. Para ello, se analizan los ingresos laborales según un conjunto de 
variables sociodemográficas. Constatando las diferencias del sector de servicios 
entre ambos países y las situaciones de desigualdad, se pone de manifiesto que 
los profesionales graduados independientes en Argentina parecen mantener un 
mejor desempeño económico, mientras que en Italia muestran menores ingre-
sos que otras ocupaciones, lo que sugiere un impacto desigual en el mercado 
laboral de la educación superior en ambos países.

Uno de los planteamientos teóricos con los que se suele analizar la realidad 
socioeconómica latinoamericana es el de la heterogeneidad estructural, elabora-
da inicialmente por R. Prebisch y A. Pinto. Otra conceptualización de amplia 
utilización internacional, en particular en los análisis de movilidad social, es 
el esquema de clases propuesto por Erikson, Goldthorpe y Portocarero. Con 
estos dos referentes, el artículo de Ildefonso Marqués Perales y Eduardo Chávez 
Molina ofrece una revisión del esquema EGP a la luz de las transformaciones 
laborales recientes como resultado de los procesos de flexibilización y precari-
zación. Se argumenta que los sectores económicos heterogéneos, con alta y baja 
productividad, son determinantes para dar cuenta de la estructuración de las 
clases, de forma más moderada en el caso del sur de Europa que en el latino-
americano, lo que conduce a volver a conceptualizar y matizar la distribución 
de las clases sociales según el nivel de desarrollo.

El artículo de Patricio Solís analiza la desigualdad de oportunidades edu-
cativas para terminar la educación secundaria y poder acceder a la terciaria en 
22 países, incluidos dos países del sur de Europa (España y Portugal) y tres de 
América Latina (Argentina, Chile y México). El texto explora tres hipótesis 
presentes en la literatura internacional: la hipótesis de selección de Mare, la 
de desigualdad mantenida al máximo de Raftery y Hout, y la de desigualdad 
mantenida de manera efectiva de Lucas. La primera sostiene que la desigual-
dad de oportunidades se reduce en las transiciones educativas sucesivas y, por 
tanto, se enfoca a la variación en la intensidad de estas desigualdades entre las 
diferentes transiciones. Esta visión de la asociación entre la expansión histó-
rica de la escolaridad y la reducción es cuestionada por la segunda y tercera 
hipótesis. En la segunda hipótesis se postula que, incluso ante la expansión de 
un determinado nivel educativo, las desigualdades en las probabilidades de 
progresión escolar se mantendrán en niveles altos hasta que el acceso a ese nivel 
alcance un grado de «saturación» en los estratos altos de la sociedad. La tercera 
hipótesis señala que, junto con la expansión educativa, surgen nuevas formas 
de desigualdad asociadas a diferencias «cualitativas» en las opciones educativas 
distintas dentro de un mismo nivel de escolaridad. Según el autor, todas ellas 
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muestran poco sustento en los resultados empíricos. Los países del sur de Euro-
pa y América Latina presentan altas tasas de desigualdad de oportunidades, 
particularmente en la conclusión de la educación secundaria, y los países de 
industrialización avanzada experimentan un desplazamiento de la desigualdad 
de la educación secundaria a la educación terciaria. También se concluye que 
la desigualdad se reduce en fases tempranas del proceso de expansión educativa, 
por lo que se sugiere revisar algunas de las hipótesis centrales de los estudios  
de estratificación educativa a la luz de las experiencias de países con procesos de 
industrialización más tardíos y heterogéneos. 

Por su parte, José Saturnino Martínez y Pablo Molina analizan en su artí-
culo el efecto de las crisis económicas en las desigualdades de oportunidades 
educativas, comparando el desempeño de las familias españolas y argentinas. 
Eligen el indicador de fracaso escolar administrativo definido como el hecho 
de no lograr el título mínimo requerido en el sistema educativo. Analizan dos 
efectos: el efecto renta, el cual manifiesta que, ante un descenso de los ingre-
sos en los hogares, se incrementa el mencionado fracaso; y también exploran 
el efecto sustitución, es decir, aquel que implica que aumentan las tasas de 
escolarización ante el pobre desempeño del mercado laboral. Trabajando con 
datos de años anteriores y posteriores a la crisis económica de 2008 y tomando 
en cuenta la población de jóvenes de 19 y 20 años, residentes en Argentina y 
España, los autores encuentran que en España prevalece el efecto sustitución y 
en Argentina, el efecto renta, al tiempo que no detectan cambios estructurales 
sustanciales en ambos países entre el origen social y el fracaso escolar.

La contribución de Laura Oso, Paula Boniolo y Pablo Dalle analiza la 
movilidad social de familias gallegas en Buenos Aires, ya que son el grupo más 
numeroso de la inmigración de ultramar desde Galicia. Se abordan pautas y 
estrategias de movilidad social (intra e intergeneracionales) desplegadas por 
familias migrantes gallegas de origen de clase popular, pertenecientes a la últi-
ma corriente migratoria que arribó a Argentina entre 1940 y 1960. A partir 
de la utilización de una perspectiva novedosa, la de «movilidades cruzadas», se 
abordan los procesos que vivieron las familias en sus trayectorias de clase. El 
estudio da cuenta de cómo un entramado complejo de estrategias articuladas, 
influidas por un proyecto migratorio de asentamiento, dieron lugar a procesos 
de movilidad social ascendente de larga y corta distancia escalonados, basados 
en el encadenamiento de esfuerzos y la acumulación de recursos entre gene-
raciones.

Finalmente, se completa este monográfico con un estudio comparativo 
entre Argentina, Chile y España de las brechas de género en el trabajo no 
remunerado de los hogares. Se presenta un análisis de la distribución del tra-
bajo doméstico y de cuidados entre los miembros del hogar teniendo en cuenta 
el uso del tiempo y dando cuenta de los factores explicativos de la desigual 
distribución. Con fuentes de datos armonizadas, se estima un modelo de regre-
sión considerando las parejas de doble ingreso. De forma complementaria, se 
destacan los factores macrosociales que inciden en la brecha de género. Los 
resultados muestran que en los tres países las mujeres realizan el 70 % del tra-
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bajo doméstico y de cuidados del hogar, así como la debilidad de las variables 
relacionadas con los recursos relativos. En este sentido, se destaca la necesidad 
de incorporar la perspectiva teórica de los roles de género y los elementos con-
textuales para dar cuenta de la brecha de género en el interior de los hogares. 
Se concluye que una mayor independencia económica de las mujeres y el for-
talecimiento de marcos legales que resguarden condiciones salariales igualitarias 
son aspectos primordiales que deben tenerse en cuenta como determinantes de 
la división del trabajo doméstico y de cuidados.
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Resumen

El artículo plantea dos cuestiones principales desde un ejercicio analítico comparativo 
entre España y Argentina. Por un lado, nos preguntamos hasta qué punto los procesos de 
segmentación del mercado de trabajo generan dinámicas de estructuración de las desigual-
dades laborales semejantes en ambos países y qué aspectos son específicos de una realidad 
laboral que se sitúa en diferentes contextos culturales, sociales, económicos e históricos. En 
este sentido, se corrobora la hipótesis general que establece que no existe un único mercado 
de trabajo que ajusta oferta y demanda, que, por el contrario, se diferencian diversos seg-
mentos que estructuran posiciones jerárquicas en el mercado laboral en correspondencia 
con ciertos perfiles específicos de la oferta de trabajo, y se constata la alta correspondencia 
en la configuración de los segmentos de empleo entre España y Argentina. Por otro lado, 
dada la estructura de segmentación del empleo, nos planteamos en qué medida se da en 
ambos países la mal nominada sobreeducación de la ocupación de la fuerza de trabajo 
y la supuesta devaluación de las credenciales educativas. Entendiendo que el fenómeno 
debe mirarse desde el lado de la demanda y dadas las estructuras productivas ancladas e 
internamente diferenciadas de ambos países, el fenómeno, que preferimos identificar como 
«subocupación», es de mayor importancia en España que en Argentina dada la expansión 
educativa experimentada y la consecuente mayor dificultad de absorber la fuerza de trabajo 
cualificada en los sectores más productivos por la incapacidad del modelo productivo de 
generar puestos de trabajo acordes.

Palabras clave: segmentación del mercado de trabajo; modelo productivo; devaluación de 
credenciales; subocupación; desigualdad social; análisis comparativo; España; Argentina
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Abstract. Employment segmentation and appreciation of education in an anchored production 
model: Comparative analysis between Spain and Argentina

This article addresses two main issues through a comparative analytical exercise of Spain 
and Argentina. Firstly, we examine to what extent labour market segmentation processes 
produce similar dynamics of structuring labour inequalities in both countries and what 
aspects are specific to a labour reality situated in different cultural, social, economic and 
historical contexts. In this regard, the general hypothesis establishes that there is no single 
labour market that adjusts supply and demand but rather diverse segments that structure 
hierarchical positions in the labour market according to specific labour supply profiles, and 
that the configuration of the employment segments in Spain and Argentina show a high 
correspondence. Secondly, given the structure of employment segmentation, we consider 
to what extent the misnamed ‘occupational overeducation’ of the labour force and the 
supposed devaluation of educational credentials occur in both countries. Understanding 
that the phenomenon should be viewed from the demand side and given the anchored and 
internally differentiated production systems of both countries, this phenomenon, which 
we prefer to call ‘underoccupation’, is of greater importance in Spain than in Argentina 
given the country’s educational expansion and hence the greater difficulty to absorb the 
qualified workforce in the most productive sectors due to the inability of the productive 
model to create commensurate jobs.

Keywords: labour market segmentation; productive model; devaluation of credentials; 
underoccupation; social inequality; comparative analysis; Spain; Argentina

1. Introducción

En el contexto del proyecto de la red INCASI (International network for compa-
rative analysis of social inequalities)1, destinado a la investigación comparativa de 
las desigualdades sociales entre Europa y América Latina, estamos elaborando 
un marco analítico general sobre esta problemática donde interrelacionamos 
distintas dimensiones y ámbitos sociales en los que se expresan las desigual-
dades y donde se enfatiza el carácter dinámico del fenómeno en términos de 

1. Este artículo se ha elaborado en el contexto de la Red INCASI, un proyecto europeo que ha 
recibido fondos del programa de investigación e innovación Horizonte 2020 de la Unión 
Europea en el marco del programa Marie Skłodowska-Curie, GA No 691004, y coordinado 
por el Dr. Pedro López-Roldán. Este artículo refleja solo la opinión del autor y la Agencia 
no es responsable del uso que pueda hacerse de la información que contiene. El artículo 
es una continuación y actualización de un trabajo anterior de los autores (López-Roldán y 
Fachelli, 2017a).
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trayectorias y cursos de vida (López-Roldán y Fachelli, 2017b). En particular, 
nuestra perspectiva se inscribe en un modelo general donde se pone especial 
atención a la interrelación existente entre los ámbitos educativo, productivo y 
reproductivo, mirada que permite, desde los recursos y estrategias de los grupos 
y sujetos sociales, observar la articulación de los procesos sociales en aquellas 
tres esferas centrales de la vida de las personas, desde donde se construyen y 
explican la generación y cristalización de las desigualdades sociales en térmi-
nos de estratificación social. No obstante, en este trabajo no abordaremos las 
interrelaciones con el ámbito reproductivo.

En este marco general, el artículo se plantea dos cuestiones principales 
desde un ejercicio analítico comparativo entre países, en particular entre Espa-
ña y Argentina. Por un lado, nos preguntamos hasta qué punto los procesos 
de segmentación del mercado de trabajo generan dinámicas de estructuración 
de las desigualdades laborales semejantes en ambos países y qué aspectos son 
específicos de una realidad laboral que se sitúa en diferentes contextos cultu-
rales, sociales, económicos e históricos. Por otro, dada una estructura de seg-
mentación del empleo, nos planteamos en qué medida se da en ambos países 
la mal nominada sobreeducación de la ocupación de la fuerza de trabajo y una 
supuesta devaluación de las credenciales educativas.

El análisis de la segmentación del mercado de trabajo es una perspectiva 
que nos permite estudiar la cristalización de las dinámicas socioeconómicas de 
nuestro entorno en forma de desigualdad de condiciones del empleo y posi-
ciones laborales jerarquizadas. El proceso de segmentación es la respuesta a un 
conjunto de factores que se vienen dando desde hace décadas en un contexto de 
múltiples transformaciones, entre ellas: las estrategias laborales y organizativas 
de las empresas; una nueva estructura económica con la expansión de los servi-
cios, con cambios tecnológicos incesantes; el debilitamiento de los sindicatos; 
las nuevas regulaciones del mercado laboral; las fluctuaciones macroeconómi-
cas; la internacionalización de los sistemas de producción; la incorporación de 
la mujer al ámbito productivo, y los cambios demográficos. Estos son factores 
que favorecen la proliferación de nuevas formas de relaciones laborales con 
una distribución desigual de la calidad que dan lugar a formas de empleo no 
estándar, formas contractuales que en buena parte de los casos llevan asociadas 
la precarización de las condiciones laborales y la dificultad de alcanzar niveles 
aceptables de lo que la Organización Internacional del Trabajo conceptualiza 
como trabajo decente (ILO, 1999)2. 

Internacionalmente, crece de forma general el trabajo temporal, a tiempo 
parcial, la subcontratación o el trabajo por cuenta propia dependiente, y se 
mantienen altos niveles de informalidad, y así se rompe la norma del empleo 
estable. En el conjunto de los países de la OCDE se estima que en el periodo 
1995 a 2013 el 56% del crecimiento del empleo se atribuye a las distintas 

2. El trabajo decente y sus cuatro pilares, creación de empleo, protección social, derechos en 
el trabajo y diálogo social, son elementos centrales de la nueva Agenda 2030 de Desarrollo 
Sostenible de Naciones Unidas.
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formas de empleo no estándar (OCDE, 2015: 146). Su importancia creciente 
está generando cambios estructurales en el ámbito laboral, pues son formas 
de relación laboral que alimentan la dualización del mercado de trabajo y 
configuran, en particular, un segmento secundario inmerso en situaciones cre-
cientes de incertidumbre, inseguridad y falta de protección social, devaluando 
las condiciones de vida de un importante sector de la sociedad. Para una parte 
de estas personas, estar en el segmento secundario, puede suponer una etapa 
inicial de inserción en el mercado laboral, o una etapa coyuntural en su trayec-
toria, o incluso obedecer a una decisión buscada, pero para muchos de estos 
trabajadores y trabajadoras es la única posibilidad de trabajo, es una situación 
no voluntaria y encuentra barreras difícilmente franqueables para salir de ese 
segmento, con consecuencias de privación en sus condiciones laborales y de 
vida. Ante ellas se requiere diseñar políticas públicas que las contrarresten, si se 
entiende que es un objetivo de justicia social reducir las desigualdades sociales 
que comporta para los sectores más débiles de la sociedad, y entendiendo tam-
bién que las estrategias de flexibilización de la mano de obra pueden representar 
reducciones de costes a corto plazo, pero comportan a largo plazo pérdidas de 
productividad y opciones de innovación (ILO, 2016).

Los procesos de segmentación del mercado de trabajo, mirados desde el 
indicador de las formas de contratación atípicas, se han extendido de forma 
generalizada en la Unión Europea en las últimas décadas. En la reciente cri-
sis económica, han tenido efectos distintos dependiendo del país, si bien el 
patrón general más común es el declive de la calidad del empleo (Piasna, 2017). 
España es bien conocida como un caso extremo en la Unión Europea junto a 
Polonia, que llegó a alcanzar niveles del 35% de contratos temporales en las 
décadas pasadas, además de mantener altas tasas de desempleo que oscilan 
según los vientos de los ciclos económicos. La crisis de 2008 mostró justamente 
las debilidades de este empleo expulsando a un gran número de asalariados/
as temporales hacia el desempleo, ilustrando el «efecto luna de miel» de las 
reformas marginales (Boeri y Garibaldi, 2007), y reduciendo de esa manera la 
tasa de temporalidad a niveles del 25%. Pero esta modalidad de contratación 
siguió siendo la forma predominante de la nueva contratación. El marco de 
regulación del empleo temporal frente al empleo indefinido por el diferente tra-
tamiento de los costes de despido y su utilización como estrategia empresarial 
de ajuste explica el mantenimiento de esta situación (Banyuls y Recio, 2017), 
así como la debilidad de las políticas de empleo implementadas para contra-
rrestar esas tendencias o, por el contrario, para fomentarlas en una tendencia 
general de desregulación e individualización de la relaciones laborales (Alós, 
Beneyto y Jódar, 2017). De hecho, en consonancia con la misma tendencia 
en Europa, las reformas políticas han buscado la flexibilización del mercado 
de trabajo y han encontrado en la contratación temporal atípica una clara vía 
de acción más allá de los sectores de baja productividad y ocupaciones de baja 
calidad (Molina y López-Roldán, 2015). 

Desde una perspectiva más amplia, esos rasgos son los propios del modelo 
de empleo español que se identifica como neoliberal mediterráneo (Banyuls et 
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al., 2009). Este modelo es el resultado de la confluencia de diversas caracterís-
ticas definitorias: una estructura productiva de servicios con un predominio 
de la pequeña y mediana empresa, donde destaca el uso intensivo de la mano 
de obra, las bajas cualificaciones y la relativa baja productividad; un sistema 
productivo separado del educativo; prácticas empresariales tayloristas, con 
estrategias de reducción de costes y flexibilización externa de la gestión laboral 
escasamente interesada en la formación; una economía que incluye el trabajo 
sumergido; escaso número de empresas grandes con alto nivel tecnológico; la 
limitación de la acción sindical al ámbito primordial de la gran empresa que no 
se puede ejercer en el amplio tejido de empresas pequeñas, si bien los sindicatos 
cuentan con un importante reconocimiento y legitimación institucional. Todo 
ello ha conducido a alcanzar y mantener una alta segmentación del mercado 
de trabajo y altos niveles de desempleo. A ello se suma un sistema de bienestar 
débil, donde, si bien también hay que reconocer que el Estado ha mejorado sus 
prestaciones de servicios y transferencias desde la instauración de la democracia, 
el sistema fiscal y las políticas que restringen el sector público no acaban de 
resolver, con relación a Europa, las desigualdades que ese modelo de empleo 
genera y tiene que ser suplido por la solidaridad proveedora de las propias 
familias, con los efectos que ello supone para romper con las desigualdades de 
género si se defiende un modelo social equitativo de tiempos y actividades  
de la vida cotidiana. El balance de los últimos cuarenta años es el de profundos 
y rápidos cambios que han llevado a la modernización del país3, pero que se 
conjugan con la persistencia de problemas históricos estructurales que repro-
ducen las desigualdades sociales, agravadas tras la crisis, en un modelo social 
de bajo coste (Martín-Artiles, 2008).

El caso de Argentina manifiesta algunos elementos comunes con el modelo 
español, si bien con una realidad socioeconómica distinta y agravada en tanto 
que país periférico, en particular, por sus menores capacidades tecnológicas, 
pero donde se dan también diferencias importantes internas en su estructura 
productiva entre sectores con alta y baja productividad, en contextos de ines-
tabilidad macroeconómica y altos niveles de inflación. El mercado laboral 
argentino muestra sus especificidades en un marco de alto nivel de regulación. 
Con relación a la contratación temporal, Argentina es distinta, pues es una 
modalidad de relación laboral relativamente escasa, del orden del 10%, con 
una tendencia a reducirse como resultado de los cambios de regulación a par-
tir de 2002 destinados a desincentivar su uso. La Ley de Contratos Laborales 
establece como norma general que las relaciones laborales son permanentes, si 
bien existen contratos de duración determinada que no excedan los cinco años, 
estacionales o temporales para necesidades específicas de las empresas, todos 
ellos con garantías similares a las de los permanentes (Maurizio, 2016). Pero, 
por otro lado, existe un gran volumen de trabajo informal de carácter asalariado 
o cuentapropista que congrega en buena parte los mismos efectos de debilidad 

3. En el sentido de avance tecnológico, terciarización de la economía y acercamiento a los 
niveles de desarrollo de los países más avanzados.
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en el empleo y de las condiciones de trabajo, por lo que, en Argentina, y tam-
bién de forma general en América Latina, cabe hablar de un doble proceso de 
segmentación: el derivado de la división entre trabajo permanente y temporal 
y el derivado de la división entre trabajo formal e informal (ILO, 2016: 62).

Uno de los rasgos generales más destacables de ambos países es la identifica-
ción como países de industrialización tardía. Ishida y Miwa (2011) los definen 
como aquellos que han tenido un desarrollo industrial tardío pero rápido, y 
que hacia 1975 habían experimentado una reducción significativa en el sector 
rural y de la producción agrícola a favor de un sector industrial y, más notable-
mente, el crecimiento del sector de servicios. Por otro lado, es relevante para 
ambos países el carácter determinante de su estructura productiva, anclada en 
la reproducción de una diferenciación de sectores de baja y alta productividad 
a los que se asocian, altas y bajas cualificaciones, así como buenas y malas 
condiciones de trabajo.

En estas páginas presentamos los avances parciales realizados en el estudio 
de los procesos de desigualdad con relación al mercado de trabajo y su vínculo 
con los niveles educativos de los trabajadores y trabajadoras, en un ejercicio 
de investigación comparativa entre España y Argentina. El artículo se divide 
en tres apartados: explicitamos la perspectiva teórica, el modelo de análisis y 
la metodología empleada; presentamos los principales resultados del análisis  
y elaboramos unas conclusiones finales.

2. Perspectiva teórica, modelo de análisis y metodología

2.1. Perspectiva teórica

Los resultados de la investigación que presentamos en estas páginas tienen 
en cuenta dos aproximaciones teóricas principales: la de la segmentación del 
mercado de trabajo y la de la relación entre educación y mercado de trabajo 
que repasamos seguidamente.4

2.1.1. La perspectiva de la segmentación del mercado de trabajo
Desde el punto de vista de la segmentación, la división entre empleos atípi-
cos y empleos estándar es una dimensión fundamental para determinar la 
estratificación que implican los segmentos del mercado de trabajo, pero es 
insuficiente para dar cuenta de la complejidad de un fenómeno que va más 
allá de una visión de insiders y outsiders y de la brecha salarial que conlleva 
(Dickens y Lang, 1988). Además, cabe relacionarlo, en un determinado marco 

4. Nuestro análisis del mercado de trabajo y de las credenciales educativas se sitúa en un marco 
más general teórico-analítico que estamos desarrollando en el contexto del proyecto INCASI 
(López-Roldán y Fachelli, 2017b), en términos de lo que denominamos modelo AMOSIT 
(Analytical Model on Social Inequalities and Trajectories), donde, desde un planteamiento 
dinámico que tiene en cuenta las trayectorias vitales y la movilidad social, analizamos el 
mercado de trabajo en relación con las desigualdades sociales, en particular, relacionando 
el mercado de trabajo con el sistema educativo y el trabajo reproductivo y la vida cotidiana.



Segmentación del empleo y apreciación de la educación… Papers 2019, 104/2 165

de regulación más o menos proclive, con las prácticas de gestión laboral de los 
empleadores/as (Banyuls et al., 2009), en particular, con la política de exter-
nalización de las empresas (Recio, 1991). Asimismo, el sector de actividad, 
el tamaño de la empresa o la capacidad de negociación de los trabajadores y 
trabajadoras son variables explicativas importantes, así como las características 
propias de la estructura productiva en la que se dan las dinámicas del mercado 
laboral (Fina y Toharia, 1987; Banyuls et al., 2017).

La perspectiva teórica heterodoxa de la segmentación del mercado de traba-
jo apunta en esta dirección y recoge una tradición de varias décadas de análisis 
y explicación de los procesos de estructuración de los mercados de trabajo de 
las economías capitalistas. Cuestionando el modelo neoclásico de mercado 
único ajustado en precios y cantidades según la lógica de la libre competencia 
y la teoría del capital humano, la perspectiva segmentacionista destaca el frag-
mentado funcionamiento de mercado de trabajo capitalista. Pone el acento en 
la diversificación del mercado laboral regido por normas específicas resultado 
de dinámicas sociales y de poder de los actores en función de los mecanismos 
explicativos que cada escuela ha razonado con sus especificidades. En este 
sentido, la teoría de la segmentación del mercado de trabajo reúne un conjun-
to de aproximaciones teóricas y análisis empíricos preocupados por explicar 
las desigualdades sociales que se producen por las posiciones ocupadas en el 
ámbito del trabajo asalariado como resultado de la confluencia de procesos 
sociales de articulación de factores relacionados tanto con la demanda como 
con la oferta de trabajo.

Recogiendo las aportaciones de Leontaridi (1998), Rubery (2007), Sán-
chez-López (2008) y Fernández-Huerga (2010), se pueden identificar cuatro 
orientaciones en la perspectiva teórica heterodoxa de la segmentación del 
mercado de trabajo. El trabajo seminal de la Escuela (Neo)Institutionalista 
(Doeringer y Piore, 1985), donde, desde la centralidad del lado de la deman-
da, la perspectiva del dualismo industrial, del cambio tecnológico, la organiza-
ción de la producción y las instituciones, adoptando una perspectiva dualista, 
diferencian entre un mercado primario (de puestos de trabajo de calidad, 
estables, bien remunerados, cualificados y con posibilidades de promoción) 
y un mercado secundario (de puestos de baja calidad, inestables, con bajos 
salarios, alta rotación y poco cualificados). Introdujeron la distinción entre 
mercado interno y externo de trabajo con normas de regulación diferenciadas 
(Osterman, 1985).

La orientación marxista de la Escuela Radical estadounidense (Gordon, 
Edwards y Reich, 1986) enfatizó la perspectiva histórica del sistema de acumu-
lación capitalista y la centralidad del dualismo industrial, dando cuenta de las 
estrategias empresariales de división del trabajo y de control del conflicto labo-
ral y proponiendo la existencia de una tríada de segmentos, diferenciando en el 
segmento primario el independiente del dependiente, además del secundario. 
Destacó, en particular, las correspondencias entre los segmentos generados en 
el contexto de las relaciones sociales de producción y las características de la 
oferta como el sexo, la raza o la educación.
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El enfoque del estructuralismo sociológico (Beck, Horan y Tolbert, 
1978; Kalleberg, Wallace y Althauser, 1981) destacó la importancia de los 
factores estructurales de los puestos de trabajo vinculados a las caracterís-
ticas de la empresa (tamaño, sector de actividad, productividad), pues en 
función de ellas se podían ofrecer mejores condiciones laborales a sus traba-
jadores/as (de ingresos, promoción, etcétera). Cuestionaron, en particular, 
la estrategia empírica recurrente de expresar el dualismo en términos de 
sectores productivos de la economía (centrales y periféricos), planteando 
la heterogeneidad que se produce en el interior tanto de un sector como 
de una empresa.

Finalmente, la tradición europea desarrollada en torno a la llamada Escue-
la de Cambridge (entre otros, Rubery, 1978; Wilkinson, 1981; Craig et al., 
1982; Humphries y Rubery, 1984; Sengenberger, 1988; Rubery y Wilkinson, 
1994; Villa, 1990; Marsden, 1999; Michon, 2007), que señalan, junto a la 
relevancia de los aspectos institucionales y de los elementos contextuales de  
la organización, la existencia de una multicausalidad de factores que configuran 
los segmentos del mercado de trabajo interno y externo, su diversificación, así 
como la relevancia de las características de la oferta de trabajo y los aspectos 
relativos a la reproducción social. De la confluencia se deriva la literatura que 
analiza los llamados modelos nacionales de empleo (Bosch et al., 2009), y de 
la integración de tres tradiciones teóricas, la de la segmentación del mercado 
de trabajo, la socioeconomía feminista y la institucionalista comparativa, surge 
una propuesta teórica renovada de la perspectiva segmentacionista (Grimshaw 
et al., 2017).

Teniendo en cuenta los planteamientos heterodoxos de la literatura seg-
mentacionista, durante los años 90, en el seno del grupo de investigación 
QUIT (Centro de Estudios Sociológicos sobre la Vida Cotidiana y el Trabajo), 
se desarrolló un modelo analítico de operacionalización y medición de la seg-
mentación en términos de empleo donde se tienen en cuenta cuatro dimen-
siones generales fundamentales: la seguridad en el empleo, la cualificación, 
las características de las empresas y los ingresos (López-Roldán, 1996). Este 
modelo sirvió para dar cuenta de una investigación sobre las relaciones entre 
trabajo productivo y vida cotidiana (López-Roldán et al., 1998; Miguélez y 
Torns, 1998) y ha orientado otros trabajos de investigación del equipo donde 
se han planteado análisis de segmentación laboral (Miguélez y López-Roldán, 
2014; Miguélez et al., 2011), y que seguiremos en este artículo. Este modelo 
de referencia se aplicará en esta investigación, tanto para el caso de España 
como el de Argentina.

En la literatura española y argentina se ha adoptado en distintas contribu-
ciones la perspectiva de la segmentación laboral como referente explicativo de 
estructuración de los mercados de trabajo. Entre las españolas, podemos citar 
los trabajos de Recio (1988), Huguet (1999), Polavieja (2003), Alós-Moner 
(2008), Sánchez-López (2008), García-Nogueroles (2009), Fernández-Huerga 
(2012) y García-Serrano y Malo (2013). Entre las contribuciones argentinas, 
destacamos las de Salvia y Vera (2003, 2016), Neffa (2008), Alzúa (2009), 
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Vera (2013), Paz (2013), Bertranou et al. (2014), Beccaria y Groisman (2015) 
y Poy (2017). 

En el caso argentino, la visión estructuralista de algunos de esos traba-
jos (Salvia, 2012; Chávez-Molina y Pla, 2013) se ha visto acompañada y se 
ha inscrito en una formulación teórica más general explicativa de la realidad 
económico-productiva de América Latina. Desde la denominada teoría de la 
heterogeneidad estructural propuesta en los años setenta por Pinto (1970), 
heredera de la propuesta de Prebisch (1949), se adopta una perspectiva de 
estructuralismo histórico para entender el funcionamiento económico y 
social de los países latinoamericanos5. Se entiende que se da una coexistencia  
de sectores de la economía modernos de alta productividad, similares a la de 
los países más desarrollados, con otros de baja productividad en actividades 
informales. La segmentación laboral sería la consecuencia de esas constricciones 
productivas, que tendrían su corolario en una segmentación de empleos en el 
mercado de trabajo entre actividades laborales de subsistencia propios del seg-
mento secundario y empleos formales en sectores formales privados y públicos 
propios del segmento primario, y, más allá, de desigualdades en las condiciones 
de vida, que son persistentes en el tiempo. 

Coincidiendo con los planteamientos generales de esta perspectiva, en 
nuestra aproximación no introduciremos la restricción de definir a priori una 
clasificación de los sectores informales y formales, si bien incluiremos una 
categoría que identifique el empleo informal, para entender que se pueden 
dar, sobre todo en el sector formal, procesos de segmentación del empleo 
internos con rasgos diferenciados de segmento primario y secundario que inte-
raccionan con la categorización sectorial. No obstante, cabe esperar una alta 
correspondencia entre una y otra aproximación.

2.1.2. La relación entre educación y mercado de trabajo
El análisis de la relación entre formación y empleo ha dado lugar a una extensa 
literatura de teorización y análisis. Aquí nos interesa destacar esta relación desde 
el punto de vista de la conceptualización de la idea de sobreeducación (over-
education). Kucel (2011) realiza un interesante análisis de las teorías que pueden 
ser vinculadas con ese concepto, y distingue la teoría del capital humano, la 
perspectiva del matching theory, la teoría de la movilidad ocupacional, el modelo 
de competencia y la teoría de la asignación. Además, podemos contemplar el 
concepto credencialismo que Collins (1979) acuñó para explicar cómo la cre-
ciente demanda y el uso de credenciales para garantizar el acceso a los niveles más 
altos de la sociedad puede contribuir a la inflación de su valor. Hay otros autores 
que suscriben un credencialismo débil como en el de modelo de competencia 
mencionado o el modelo de señalización (Spence, 1973), que postula que los 
empleadores/as tienen información imperfecta sobre las habilidades productivas 

5. En los 80 el Programa Regional del Empleo para América Latina y el Caribe (PREALC) 
adoptó este esquema para dar cuenta del persistente sector informal urbano (Vera, 2013; 
PREALC-OIT, 1978).
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de los individuos y toman la educación como señal. En este sentido, las creden-
ciales educativas se utilizan en el proceso de selección para cribar a los individuos 
(Goldthorpe, 2014). Ortiz (2010) señala que desde el credencialismo se otorga 
gran importancia a la percepción de los empleadores/as sobre la productividad 
de los trabajadores/as, lo que hace que la educación sea considerada como una 
mera señal de la misma, por tanto, la sobreeducación podría ser ventajosa y rela-
tivamente permanente. Gil et al. (2017) afirman que las teorías credencialistas 
consideran el logro educativo como un bien posicional, lo que en un contexto de 
expansión educativa proporcionaría cada vez menos información a los emplea-
dores/as sobre la productividad potencial de los empleados/as. Esto, a su vez, 
conduce a una disminución tanto del poder de señalización de la educación como 
de sus retornos en el mercado de trabajo. También afirman que la investigación 
actual está encontrando rendimientos decrecientes en la educación (medida por 
salario, clase social, ISEI o sobreeducación) debido a la expansión considerable 
de la educación superior desde los años setenta y la creación limitada de empleos 
altamente calificados. 

Coincidimos con Kucel al afirmar que el término de sobreeducación es bastan-
te engañoso, pues sugiere que una persona puede adquirir demasiada educación 
en su vida, y en ese caso reflejaría un exceso con respecto al trabajo desempeñado, 
y que no se utilizan completamente las habilidades adquiridas por el trabajador 
o trabajadora a través de la educación. Ortiz (2010: 47) va en esa línea al afirmar 
que la sobreeducación ocurre cuando la inversión en capital humano es excesiva 
para el trabajo que realiza el individuo en un momento determinado. 

Ese es justamente el punto en que quisiéramos insistir para resaltar las 
implicaciones simbólicas y engañosas que entraña el término. Consideramos 
que el término sobreeducación no es adecuado cuando alude al hecho de «tener 
mucha educación para el trabajo que se está realizando» por tres motivos: uno 
de carácter más bien ontológico y dos prácticos. En primer lugar, nunca una 
persona puede estar sobreeducada, no lo está porque la educación es un bien 
invaluable para mejorar la calidad de vida en todos los ámbitos de nuestro 
quehacer, que supera por lejos el ámbito laboral. El trabajo es uno de los 
aspectos de la vida, central, pero el sistema educativo no tiene por objetivo 
solo la inserción laboral de sus egresados, sino más bien juega un papel fun-
damental en el desarrollo humano y profesional de una persona. En segundo 
lugar, desde un punto de vista práctico con implicaciones de política pública, 
si la sobreeducación es considerada un problema, la solución fácil y errónea 
sería educar menos. Este debate es el que genera el concepto y sobre todo es 
amplificado por los medios de comunicación, donde las voces que se levantan 
consecuentemente son a favor de recortar los recursos públicos destinados a 
la educación superior. Se trata de una medida desafortunada de un concepto 
mal nominado y, por ende, mal comprendido. En tercer lugar, el concepto 
mal nominado de sobreeducación conduce al ocultamiento de lo que conside-
ramos el problema real. Este está vinculado al mercado de trabajo, al modelo 
de empleo y a la limitada capacidad de absorción de fuerza de trabajo, dada 
una estructura productiva con capacidad limitada de incorporar innovación y 
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tecnología, lo que conduce a limitaciones en la generación de puestos de alta 
calificación para que estos contribuyan a expandir las fronteras de producción 
de la economía en un contexto de apreciación de la educación. Como afirman 
Martín-Artiles et al. (2017), son las grandes empresas en mayor medida las 
que incorporan formación como un elemento de mejora de la competitividad, 
innovación tecnológica y organizativa, la mejora del proceso y la mejora en el 
producto, entre otros, mientras que las pequeñas empresas son intensivas en 
mano de obra y generan puestos de trabajo de baja cualificación, por tanto, 
invertir en formación representa un coste. En un contexto como el español y el 
argentino, con un sistema productivo con un amplio predominio de pequeñas 
y medianas empresas en sectores poco productivos, se reproduce un fenómeno 
estructural que conduce al anclaje económico y a la imposibilidad de cambiar 
la situación de una parte importante de puestos de trabajos que demandan una 
«subocupación» de la fuerza de trabajo educada. 

El éxito del concepto sobreeducación ganó terreno a uno menos extendido, 
pero tal vez más acertado para su interpretación, que es el de sobrecualifica-
ción (overskilling), acuñado por McGuinness y Wooden (2007). No obstante, 
nosotros consideramos que el concepto que sería más adecuado para identi-
ficar la relación de una persona que tenga más cualificación en términos de 
conocimientos, habilidades o competencias que los que el puesto de trabajo 
requiere sería el de subocupado. Con ello se destacaría la noción de que la per-
sona puede estar en un puesto mejor, pero que, por circunstancias diferentes, 
y aquí entrarían en juego todas las teorías citadas, en el momento de la obser-
vación, ocupa un lugar que subutiliza sus potencialidades y conocimientos. En 
términos agregados, nos situaríamos ante un modelo de empleo que finalmente 
infrautiliza su fuerza de trabajo.6

En el estudio de este fenómeno destacaremos finalmente que numerosos tra-
bajos se han dedicado a analizar las diferentes formas de medir la sobreeducación 
aplicando diversas metodologías. Kucel (2011) revisa 52 trabajos al respecto. 
Para España, Marqués-Perales y Gil-Hernández (2015) utilizan la sobreedu-
cación para referirse a los que tienen un título universitario (ISCED 5-A) y no 
están empleados/as en una ocupación comprendida entre los dígitos 11 y 34 de 
la ISCO-88, que asciende al 24%. Martínez-García (2017), además de proponer 
los tres indicadores utilizados en esta literatura (objetivo, subjetivo y estadísti-
co), explora dos medidas con los datos del PIAAC (Programa Internacional 
de Evaluación de las Competencias de la Población Adulta). Para la población 
ocupada entre 25 y 65 años, los resultados obtenidos son: 14% de sobrecualifi-
cación objetiva, 21% la subjetiva de título educativo, 14% de sobrecualificación 
estadística, 15% de sobrecualificación tanto en lectura como en matemáticas.

6. Y que es diferente al concepto subempleo que utiliza la OIT para referirse a las personas que 
durante la semana de referencia trabajan o tienen empleo, y desean y están disponibles para 
trabajar mejor o más adecuadamente. El subempleo entonces se determina comparando la 
situación de empleo actual de una persona con una situación alternativa de empleo, es decir, 
una situación de empleo que los trabajadores/as desean y están disponibles para desempeñar 
(Mata, 1999).
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2.2. Hipótesis

Planteamos una hipótesis general y dos hipótesis específicas. Entendemos que 
los procesos de producción de las empresas se inscriben en estrategias de seg-
mentación con políticas de flexibilización y de subcontratación que permiten 
afrontar las exigencias de competitividad controlando los costes y las demandas 
de los trabajadores/as (Miguélez, 2004; Alòs, 2008; Banyuls y Recio, 2017). 
Así, como resultado, se combinan en mayor o menor medida, variando según 
el sector de la economía y el contexto de empresa particular, la existencia de 
trabajos flexibles con alta rotación cubiertos mediante contratación temporal 
que tienden a tener condiciones de trabajo precarias, frente a trabajos centrales 
para la producción con baja rotación cubiertos con contratación indefinida y 
empleos de mayor calidad, y estos también con diferencias internas relevantes.

En este sentido, nuestra hipótesis general establece que no existe un 
único mercado de trabajo que ajuste oferta y demanda. Por el contrario, se 
diferencian diversos segmentos que estructuran posiciones jerárquicas en el 
mercado laboral en correspondencia con ciertos perfiles específicos de la ofer-
ta de trabajo: género, edad, origen inmigrante o niveles educativos. Dichos 
segmentos se diferencian, en términos duales, entre un segmento primario de 
empleos de calidad, caracterizados por la estabilidad y niveles medios y altos 
de cualificación, y un segmento secundario donde la precariedad del empleo y 
los bajos niveles de cualificación son definitorios. A su vez, en cada segmento 
cabe introducir especificidades y diferencias internas de mejores o peores con-
diciones laborales. En el segmento primario, cabe diferenciar en su interior dos 
perfiles primordiales: un segmento primario superior, de altos niveles ocupa-
cionales y mejores condiciones de empleo, y un segmento primario inferior, de 
niveles de cualificación intermedios, ambos con el rasgo de la seguridad laboral. 
En el segmento secundario cabe identificar asimismo posiciones extremas.

Este proceso general de segmentación del trabajo se moldea bajo condicio-
nes históricas, institucionales y culturales distintas que explicarían de forma 
específica la configuración de aquellos mecanismos de división, entendida 
como una dinámica general que se puede darse en contextos sociales distintos. 
En este sentido, planteamos, no obstante, que cabe esperar estructuraciones 
similares del mercado de trabajo entre ambos países. De manera específica, 
proponemos aportar evidencias de una hipótesis de trabajo en términos com-
parativos entendiendo que los mecanismos de desigualdad que operan en la 
estructuración del mercado de trabajo en España y Argentina, con las singula-
ridades propias de cada sociedad, son similares en sus resultados y se reflejan 
en un patrón similar de segmentación del mercado laboral. 

Finalmente, otra hipótesis específica en términos de la relación de la 
segmentación del empleo con el nivel educativo de la fuerza de trabajo pos-
tula que cabe esperar una asociación positiva entre la calidad del empleo 
y el nivel educativo de los trabajadores/as: a mayor nivel educativo (años 
de escolaridad), mayor nivel en la escala de ocupaciones. No obstante, la 
expansión educativa de los últimos años, sobre todo en el caso de España, ha 
comportado alcanzar altos niveles de educación formal que no se han visto 
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correspondidos linealmente por un crecimiento en la demanda de los puestos 
de trabajo más cualificados. En nuestro planteamiento, entendemos que, 
más que un debilitamiento de las credenciales educativas, lo que se produce 
es una falta de capacidad de absorción de la mano de obra calificada dada la 
estructura productiva anclada de ambos países, es decir, donde se reproduce 
una parte importante de la economía con baja productividad, arraigada y 
relativamente inmóvil en el tiempo, y que este fenómeno de desajuste, sobre 
todo teniendo en cuenta el nivel educativo universitario, se produce en mayor 
medida en España que en Argentina, dada la importante expansión educativa 
experimentada en el primer país.7

2.3. Operativización del modelo

Nuestro modelo de análisis de segmentación se circunscribe a un estudio com-
parativo estático en el conjunto de la población ocupada asalariada. Por otra 
parte, se adopta un modelo de análisis que tiene en cuenta la perspectiva del 
empleo y no la del trabajo, entendiendo que la segmentación del trabajo, ori-
ginada desde el lado de la demanda en el contexto de una organización de la 
producción y del trabajo, con funciones y cualificaciones efectivas observables 
en realidades microsociales de los puestos de trabajo, se traduce, en términos 
de características contractuales y condiciones de empleo, en la configuración de 
una estructuración agregada de la segmentación de carácter macrosocial. En esa 
generalización intervienen los elementos institucionales, las pautas sectoriales, 
el marco de relaciones laborales, el vínculo con la esfera reproductiva y otras 
instancias mesosociales que no tratamos en el análisis.

En nuestro modelo de segmentación, ajustado a las bases de datos con las 
que contamos, consideramos las interrelaciones de diversas dimensiones de 
caracterización de las desigualdades en el empleo, contraponiendo diversos 
indicadores desde el punto vista de la demanda y de la oferta de fuerza de 
trabajo (tabla 1). Las dimensiones que definen el lado de la demanda son: la 
seguridad, como una dimensión de la estabilidad y precarización del empleo; 
la cualificación, que diferencia niveles ocupacionales o categorías profesionales 
formales8; la dimensión salarial, como indicador de la calidad del empleo, y, 
por último, diversas características de las empresas que contextualizan el marco 
de relaciones sociales y organizacional donde se dan los empleos —el tamaño 

7. En el caso español, de hecho, se produce un fenómeno de expansión educativa que permite 
la ocupación de una parte significativa de fuerza de trabajo más cualificada en algunos sec-
tores de la economía tecnológicamente avanzados, pero al mismo tiempo —para una parte 
de la población autóctona y la de origen inmigrante— crece también la ocupación menos 
cualificada en los sectores más intensivos en mano de obra. Se genera así un proceso de 
polarización de la estructura de clases (Bernardi y Garrido, 2008; Molina y López-Roldán, 
2015; Fachelli y López-Roldán, 2017).

8. Como indicador de la cualificación, se emplea la Clasificación Internacional Uniforme 
de Ocupaciones, que mide de forma jerárquica las características similares de las tareas y 
cometidos de los empleos y la capacitación necesaria para desempeñarlas (competencias), 
junto con el desempeño de funciones de supervisión.
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de la empresa, el sector y la titularidad—. Desde el lado de la oferta, se consi-
deran cuatro dimensiones de caracterización: el género, la edad, la inmigración 
y la educación. 

2.2. Fuentes de datos y metodología de análisis

Las ocho dimensiones con las que estructuramos las posiciones desiguales en el 
mercado de trabajo dan lugar a 13 variables que se construyen de forma similar 
con los datos disponibles para España y Argentina. En ambos casos trataremos 
datos de encuestas sobre la fuerza de trabajo referidos al año 2016. Para el caso 
de España, analizamos los datos de la Encuesta de Población Activa del Insti-
tuto Nacional de Estadística (INE), considerando un total de 30.037 trabaja-
dores/as asalariados/as. En el caso de Argentina, tomamos el cuarto trimestre 
de la Encuesta Permanente de Hogares del Instituto Nacional de Estadística y 
Censos (INDEC), con una muestra de 17.798 individuos asalariados.

Desde el punto de vista metodológico, nuestro objetivo es triple. Por un 
lado, se trata de comparar los factores de estructuración del mercado de trabajo 
para España y Argentina y determinar el grado de similitud o disimilitud de 
los perfiles de segmentación del empleo de ambos países. Por otro, se busca 

Tabla 1. Dimensiones e indicadores del modelo de segmentación del empleo*

Caracterización de la demanda de empleo

Dimensión Indicadores / Variables

Seguridad Tipo de contrato y duración: indefinido, >6 meses, <6 meses, informal

Tipo de jornada: tiempo completo, tiempo parcial

Tiempo en la empresa: agrupación en meses-años
Cualificación Nivel ocupacional: agrupación de los niveles ocupacionales

Supervisión: dirección, mando, encargado/a, empleado/a

Ingresos salariales Deciles salariales: decil 1 a decil 10

Caracterización 
de la empresa

Sector de actividad: primario, 3 industrias, construcción, comercio,  
transporte-comunicaciones, financiero-profesional, administración pública, 
otros servicios

Titularidad de la empresa: pública, privada

Tamaño de la empresa: agrupación según el número de trabajadores/as

Caracterización de la oferta de empleo

Dimensión Indicadores / Variables

Género Sexo: varón, mujer

Edad Edad: agrupación por intervalos de edad

Inmigración Nacionalidad: nacional, extranjero

Educación Nivel educativo: primaria, secundaria, superior

*  Según la variable, la categorización diferirá ligeramente según la fuente de información de cada país 
(ver tabla 1 del anexo).

Fuente: elaboración propia
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obtener una variable de segmentación del mercado de trabajo de cada país y 
así comparar el grado de similitud o disimilitud de los segmentos laborales. 
Finalmente, nuestro análisis se completa relacionando los resultados de la tipo-
logía de segmentación con la variable de nivel educativo para dar cuenta de 
la subocupación, centrando la mirada en el caso específico de los graduados 
universitarios y comparando el número teórico de graduados universitarios que 
deberían situarse en el segmento primario con los efectivamente ubicados en él.

Formalmente, se trata de obtener una tipología de segmentos de empleo 
definidos en un espacio de atributos de 13 variables originales y 74 categorías 
asociadas. Para ello, aplicamos una metodología de construcción tipológica que 
denominamos estructural y articulada (López-Roldán, 1996), donde, principal-
mente, se combinan de forma secuencial dos técnicas de análisis multivariable: 
el análisis factorial, para analizar la relación entre las variables y sintetizarlas en 
un conjunto reducido de factores de diferenciación que definen los factores 
de estructuración del mercado de trabajo, y el análisis de clasificación, para 
agrupar a los individuos en un número de grupos o segmentos de empleo, los 
más homogéneos internamente y lo más heterogéneos entre sí. Finalmente, esa 
medida se compara con el nivel educativo.

Como nuestras variables son medidas todas ellas como categóricas, la téc-
nica factorial que aplicamos es el análisis de correspondencias múltiples. Los 
factores obtenidos, sintéticos y medidos en una escala cuantitativa, se emplean 
a continuación como criterios clasificatorios en el análisis de conglomeración 
donde se ha aplicado un método mixto: primeramente, se procede a clasificar 
a los individuos según el método jerárquico ascendente Ward, o de mínima 
pérdida de inercia, y, posteriormente, considerando la partición del árbol de 
agregación en un número dado de grupos, se procede a optimizar la clasificación 
inicial aplicando el método de centros móviles (López-Roldán y Fachelli, 2015).

3. Resultados

3.1. Análisis descriptivo de las variables

En la tabla 1 del anexo se pueden observar las frecuencias de las variables 
empleadas en el análisis. La primera dimensión, la de seguridad en el empleo, 
considera, en primer lugar, el tipo de contrato y la duración, donde destaca 
que España tiene 15 puntos más de asalariados/as con trabajos indefinidos que 
Argentina. Esta diferencia se explica, en particular, por un rasgo definitorio  
que distingue ambos mercados laborales como es la existencia de un importante 
sector de trabajo informal en el país latinoamericano que alcanza el 24% del 
empleo asalariado, por tanto, de una relación de empleo que se corresponde en 
general con un trabajo precario y carente de derechos reconocidos. Esta ausen-
cia de contrato unido al 15% de temporalidad supone una cota de mayor nivel 
de inseguridad contractual que refleja este indicador: del 39%, que contrasta 
con el 24% que resulta para el caso español.

En esta primera dimensión, consideramos también el tiempo en la empre-
sa: la antigüedad laboral entre 0 y 1 año es similar: del 17% en ambos países. 
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Argentina tiene, en general, menos antigüedad en su fuerza laboral, lo cual 
es producto en parte de un efecto demográfico, al tener una población más 
joven que la de España, donde el 48% tiene más de 5 años de antigüedad. En 
el caso español, la proporción de población trabajadora que supera los 4 años 
de antigüedad asciende al 70%. 

En tercer lugar, tuvimos en cuenta como indicador de empleo estándar, 
desde la dimensión de seguridad, el tipo de jornada, diferenciando entre tiem-
po completo y parcial. En España el porcentaje de empleo a tiempo completo 
es algo superior, del 83%, mientras que en Argentina es del 78%.

Por lo que se refiere a la segunda dimensión de cualificación, los datos 
muestran en España que la pirámide ocupacional está más sesgada hacia la 
cumbre, y hacia la base en Argentina, con mayor polarización en el caso espa-
ñol. Las categorías de directivos/as y técnicos/as y administrativos/as suman el 
44% en España, mientras que en Argentina ese valor es del 26%. Por su parte, 
los trabajadores/as cualificados/as (con calificación operativa) se acercan al 50% 
en Argentina, mientras que son el 41% en España, en contraste con el mayor 
peso que tiene en Argentina el trabajo no cualificado asalariado: del 27% frente 
al 14% español. Estos perfiles se complementan con un indicador adicional 
de la dimensión de cualificación que tiene en cuenta el desempeño de respon-
sabilidades de supervisión del trabajo de otras personas. Consecuentemente, 
España muestra un mayor nivel de supervisión (15%) que Argentina (5%).

Con relación a los ingresos salariales, disponemos de la información agre-
gada en deciles para ambos países.

Bajo la dimensión de caracterización de la empresa en la que se da la rela-
ción de empleo, recogemos diversas variables que reflejan el contexto orga-
nizacional y sectorial en el que se inscriben los empleos. En primer lugar, 
la distribución por sectores de actividad muestra una de las diferencias más 
importantes entre ambos países, que se produce en la dimensión de la ocupa-
ción de la administración pública, que es el mayor subsector de ocupación en 
los dos, pero superior en casi 6 puntos porcentuales en el caso argentino. Por el 
contrario, el sector del comercio y el financiero-profesional son notablemente 
más importantes en España que en Argentina, pues casi se duplican. También 
se registra en España un mayor peso de los subsectores industriales, del 16% 
frente al 13% en Argentina, y de otros servicios. Sin embargo, es algo más 
importante el sector de la construcción en el país latinoamericano9. Como 
resultado de esta distribución sectorial, la dimensión de la titularidad pública 
de las empresas se da por igual en ambos países y aglutina una cuarta parte 
del empleo. Respecto al tamaño de las empresas, atendiendo al indicador del 
número de trabajadores/as, las distribuciones tienen cierta similitud, en las que 
destaca el mayor peso que tienen las empresas más pequeñas, de 5 o menos 
trabajadores/as, que concentran casi el 27% de la fuerza de trabajo asalariada en 

9. Cabe señalar que la EPH argentina recoge información fundamentalmente de la población 
urbana e infravalora el peso del sector primario, por lo que su introducción haría variar algo 
los valores comentados.



Segmentación del empleo y apreciación de la educación… Papers 2019, 104/2 175

Argentina y el 18% en España. El resto de los porcentajes no presenta grandes 
diferencias entre ambos países.

Con relación a las variables de caracterización de la oferta de empleo, se 
observan diversas diferencias entre ambos países. En primer lugar, la variable 
sexo muestra para el caso de España una distribución de asalariados y asalaria-
das equilibrada, cercana al 50%, mientras que en Argentina las mujeres tienen 
una inserción laboral que representa el 45% del total de la población asalariada.

Los datos de distribución de las edades evidencian un mercado laboral 
argentino con un mayor peso de los más jóvenes y que la entrada es más tardía 
en el mercado de trabajo español. En la franja de edad entre 16 y 24 años, se 
incluye el 13% de la fuerza laboral asalariada, mientras que este porcentaje 
representa el 5% en el caso de España. Lo mismo sucede con las dos franjas 
siguientes de edades más jóvenes para invertirse en favor de España a partir de 
los 35 años, mostrando el mayor envejecimiento de la pirámide poblacional 
asalariada, si bien en la última franja etaria se vuelve a igualar o invertir lige-
ramente.

El indicador de nacionalidad nos revela otro rasgo de la oferta laboral, 
donde podemos observar en este caso un mayor peso laboral de las personas 
de origen extranjero en España, de casi el 8% versus el poco más del 5% de 
Argentina. 

Por último, la información del nivel educativo pone de manifiesto la des-
igual distribución entre ambos países: la mayor expansión educativa en España 
se refleja en un bajo porcentaje de población con niveles educativos de pri-
maria y un mayor porcentaje en los niveles superiores de educación. Entre la 
población asalariada, casi el 31% tiene una titulación universitaria, valor que 
se reduce al 14% en Argentina, en que destaca el dato de un 33% de población 
trabajadora con estudios de primaria.

De esta lectura se concluye pues la existencia de diferencias destacables en 
los mercados laborales asalariados español y argentino, con mayores niveles de 
cualificación y menor precarización en España con relación al país austral. La 
cuestión que se suscita a continuación es cómo se incardinan ese conjunto de 
indicadores para configurar factores de desigualdad de posiciones en el mer-
cado de trabajo, en qué medida se asemejan ambos países, y a qué segmentos 
de empleo dan lugar.

3.2. Factores de segmentación del empleo

En un primer análisis buscamos obtener los principales factores de diferencia-
ción de la fuerza de trabajo asalariada a partir de la interacción del conjunto 
de 13 variables elegidas como espacio social de expresión de la dinámica de 
segmentación del empleo. Estos factores sintéticos se obtienen combinando las 
variables categóricas originales mediante la aplicación de un análisis factorial de 
correspondencias múltiples. Con él podemos reducir de forma parsimoniosa a 
unos pocos factores significativos que acumulan la información multidimen-
sional inicial de las categorías activas de las 13 variables que definen simultá-
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neamente las características de los empleos, tanto desde el punto de vista de 
la demanda como de la oferta. Como resultado de nuestro análisis, tenemos 
dos factores principales en ambos países que explican el 86% de la varianza 
en el caso de España y el 88% en el caso de Argentina. Estos dos factores, o 
dimensiones sintéticas y significativas de la información, expresan un patrón 
general de comportamiento similar en ambos países que pasamos a comentar 
(ver los gráficos 1 y 2 adjuntos, y las tablas 2 y 3 del anexo).

El primer factor principal acumula la mayor parte del poder explicativo de 
la información contenida en las variables originales: el 71% en España y el 72% 
en Argentina. Se trata de un eje fundamental de segmentación del empleo para 
los dos países, con una coincidencia de rasgos donde se opone, por un lado, el 
perfil de los empleos atípicos de peor calidad, es decir, los más inseguros por 
contratación temporal de corta duración, los basados en relaciones laborales 
informales, los que tienen jornadas a tiempo parcial, entre trabajadores y tra-
bajadoras jóvenes que llevan poco tiempo en la empresa realizando los trabajos 
menos cualificados, sin responsabilidades de supervisión y con bajos niveles de 
estudios. En consecuencia, se corresponden con los empleos que tienen los más 
bajos niveles salariales del mercado de trabajo. Son empleos característicos de 
las pequeñas empresas, de titularidad privada, especialmente del sector de otros 
servicios, construcción y el comercio (también del sector primario en el caso 
español). Es el perfil que define la polaridad más precaria y devaluada del mer-
cado laboral, donde se posiciona una parte de la población autóctona, la más 
joven y menos cualificada, pero sobre todo la población de origen inmigrante. 

Por otro lado, se contrapone el perfil del empleo seguro y de calidad, carac-
terizado por la formalización de contratos indefinidos en jornadas completas y 
donde tienen lugar las relaciones laborales con mayor antigüedad en la empre-
sa. Se corresponden con puestos de trabajo en los que se desempeñan funcio-
nes de niveles medios y altos de cualificación, por tanto, a los que se asocian 
responsabilidades de supervisión y niveles educativos medios y altos. Como 
resultado, es el perfil al que se asocian los mayores niveles salariales. Se dan 
sobre todo en empresas medianas y grandes, de forma destacada en el sector 
público, aunque también en los sectores de la industria y parte de los servicios: 
administración pública, educación, sanidad, transporte-comunicaciones. Es 
también el caso del subsector financiero y profesional para Argentina, aunque 
no lo es tanto para España, pues se sitúa en el centro del gráfico atraído por 
la presencia de rasgos del extremo más inseguro. La estabilidad laboral que 
emerge de esta polaridad de la primera dimensión se corresponde a su vez con 
el perfil de más edad de la fuerza de trabajo de ambos países, así como con la 
presencia dominante de la población autóctona.

Concluimos, pues, la configuración de un factor principal de diferenciación 
de la población asalariada que podemos identificar como de segmentación labo-
ral al contraponer un perfil de segmento primario, de calidad, con seguridad, 
cualificación y mejor remuneración, de calidad en el empleo, por tanto, contra 
un perfil de segmento secundario, caracterizado por la inseguridad, la baja cuali-
ficación, la baja remuneración y la mayor desprotección, de precariedad laboral.
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Un segundo factor, con un peso mucho menor, del 15% en el caso de 
España y del 16% para Argentina, matiza el primer factor para diferenciar las 
posiciones intermedias de las extremas que expresa este. Esta contraposición 
se manifiesta en el gráfico factorial dibujando una nube de puntos con una 
forma parabólica, identificando el conocido efecto Guttman del análisis de 
correspondencias. Así pues, en un extremo del eje factorial encontramos el 
perfil de los niveles ocupacionales intermedios de trabajadores cualificados u 
operativos, característicos en particular de las empresas privadas de la industria, 
la construcción y el transporte. Son rasgos compartidos por ambos países, la 
diferencia radica en que en el caso español se trata de empleo estable, mientras 
que en el argentino incluye también la informalidad.

En el otro extremo del segundo eje factorial, separados en el primero, pero 
ocupando un mismo espacio desde la mirada del segundo, nos encontramos 
simultáneamente en ambos países empleos seguros e inseguros, altos y bajos 
niveles profesionales, altos y bajos ingresos, sector público y otros servicios.

Esta confluencia en esta polaridad del segundo factor adquiere su sentido 
por la asociación que mantiene con la variable sexo, que es neutral en el primer 

Gráfico 1. Espacio social de segmentación del mercado de trabajo español

Fuente: elaboración propia a partir de la EPA de 2016.
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factor y que emerge en este segundo para expresar una dimensión de segre-
gación ocupacional: en el polo de niveles intermedios se ocupan los varones 
preferentemente y en el polo de los extremos las mujeres, que están ocupadas 
de forma polarizada tanto en bajos como en altos niveles ocupacionales. Ade-
más, destaca la asociación que se da entre jornadas completas de los varones 
y jornadas parciales de las mujeres. La particularidad del caso español es que 
la contraposición de niveles medios y extremos se corresponde por igual con 
la distribución de la edad, contraponiendo las edades intermedias respecto de 
los jóvenes y mayores. En el caso argentino no se da tan claramente y tienden 
a asociarse las edades jóvenes y medias con el polo intermedio y las mayores 
con el polo de los extremos. Esta oposición entre niveles intermedios y el resto 
remite también a un factor específico de segmentación, pues contribuye a 
establecer la distinción entre el perfil de segmento primario inferior frente al 
resto, y sobre todo frente al segmento primario superior.

En resumen, mediante el análisis factorial concluimos que se estructuran 
posiciones desiguales en el mercado de trabajo asalariado en base a dos factores 
principales de diferenciación del empleo, tanto en España como en Argentina, 
y que identificamos como un primer eje principal de segmentación y uno 
secundario de segregación. Cabe subrayar que, empleando los mismos indica-
dores de segmentación del empleo en ambos países, desde la particularidad de 

Gráfico 2. Espacio social de segmentación del mercado de trabajo argentino

Fuente: elaboración propia a partir de la EPH de 2016.
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cada formación social, emergen realidades laborales de desigualdad coinciden-
tes en contenido y magnitud.

Con estos resultados, nos planteamos seguidamente cómo se expresan 
estos factores de desigualdad laboral en términos de grupos de trabajadores 
y trabajadoras que comparten unos mismos perfiles en ese espacio laboral, es 
decir, cuáles son los tipos o segmentos de empleo que se configuran. Para ello 
aplicaremos un análisis de clasificación. 

3.3. Tipologías de segmentación del empleo

Teniendo en cuenta como criterios de clasificación los dos factores de seg-
mentación y segregación que emergen del análisis de dimensionalización, 
procedimos a ejecutar un análisis clasificatorio para obtener una tipología de 
segmentos de empleo para España y Argentina. Tras la realización de múlti-
ples ejercicios de validación en términos de estabilidad de resultados, relevan-
cia sustantiva y capacidad interpretativa, se concluyó la configuración de una 
tipología para cada país con cuatro tipos de estratificación del mercado de 
trabajo y, como veremos, resultado que nos permite tipificar las desigualdades 
sociales en el mercado de trabajo tanto en términos duales como en forma de 
una tríada de segmentos.

En los gráficos 3 y 4 adjuntos y las tablas 3 y 4 del anexo se pueden consul-
tar los datos descriptivos de los perfiles de cada tipo de ambos países que nos 
ayudan a dar identidad a los segmentos de empleo. Pasamos a continuación 
a resumir sus principales rasgos en el orden jerárquico que emerge desde el 
segmento inferior al superior.

Para España, el tipo 1 conglomera el 15% de los casos con el perfil de 
segmento secundario más extremo que hemos denominado inferior. Compar-
te con el siguiente tipo los bajos niveles de cualificación y la inseguridad del 
empleo, y su rasgo definitorio es el de congregar a las mujeres (78% del tipo) 
con el menor nivel de ingresos (el 59% está en el decil 1) debido, en particular, 
a que el 80% del grupo está contratado a tiempo parcial. Se trata de empleos 
feminizados en empresas pequeñas privadas especialmente de otros servicios 
y financiero-profesional. Poseen en general un perfil de personas jóvenes con 
bajo nivel educativo y una mayor presencia de la población de origen inmi-
grante (17%).

Por su parte, en el tipo 2, con el 24% de las personas asalariadas, predomina 
igualmente la ocupación insegura y poco cualificada en empresas privadas de 
pequeño tamaño, características del comercio, de otros servicios, de la cons-
trucción, del financiero-profesional y del sector primario donde se dan también 
los más bajos niveles salariales, si bien más atenuados que en el caso anterior, 
repartidos entre los deciles 1 a 5. Se trata de relaciones laborales sin antigüedad 
en la empresa, de personas jóvenes con bajos niveles de estudios o secundarios, 
con una mayor presencia femenina (53%) y de la población extranjera (15%).

El tipo 3, con el 33% de los trabajadores/as asalariados/as, reúne el empleo 
característico del segmento primario inferior. Esto es, se trata de empleos esta-
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bles a jornada completa ocupados por trabajadores/as cualificados/as y técnicos/
as-administrativos/as de empresas privadas en los sectores de la industria, la 
construcción, el comercio y transporte-comunicaciones principalmente, con 
antigüedad en las empresas medianas o grandes donde se emplean. Se sitúan 
en los niveles medios de ingresos, entre el decil 4 y 8. Es un perfil de empleo 
masculinizado (el 75% son varones) con niveles educativos de secundaria y 
formación profesional, en edades de entre 30 y 54 años, con baja presencia de 
personas inmigrantes.

Finalmente, el tipo 4 representa el 28% del empleo asalariado que 
identificamos como segmento primario superior. Reúne las mejores con-
diciones de empleo: seguridad, alta cualificación, responsabilidades de 
supervisión, altos niveles salariales y antigüedad en la empresa. Son carac-
terísticas presentes sobre todo en empresas grandes y de la administración 
pública específicamente (70%). El perfil de estos asalariados/as es el de los 
autóctonos/as de mayor edad, de 45 años en adelante, con mayor presencia 
femenina (el 57% son mujeres) y altos niveles de formación (el 75% son 
universitarios).

Para Argentina, el tipo 1 supone el 14% del trabajo asalariado y, de forma 
coincidente con el resultado para España, se caracteriza por la precariedad del 
empleo en términos de seguridad, con los más bajos ingresos. Como segmento 
secundario inferior, congrega los empleos de baja cualificación en el sector de 
otros servicios en empresas privadas pequeñas ocupados por mujeres (90%) 
en jornadas a tiempo parcial (70%), con contratos eventuales (59%) o infor-
males (36%). A semejanza del mismo tipo español, sobresale la proporción 
de población de origen inmigrante, pero difiere en la caracterización según la 

Gráfico 2. Espacio social de segmentación del mercado de trabajo argentino

Fuente: elaboración propia a partir de la EPA (España) y de la EPH (Argentina) de 2016.

España Argentina
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edad; en el caso argentino no es un rasgo propio de la juventud, sino que tiende 
a polarizarse entre personas muy jóvenes y las más mayores.

El tipo 2, con el 23% de los casos, identifica, de forma equivalente al 
tipo español, al segmento secundario superior. Los rasgos de inseguridad y la 
baja cualificación son absolutamente dominantes: 59% de la informalidad, 
19% de la temporalidad contractual, 42% en ocupaciones no calificadas y 
52% en calificación operativa. En correspondencia, tienen salarios bajos que 
se mueven entre el decil 1 y el 4. A diferencia del tipo español, predominan 
los varones (68%) y se ocupan en empresas privadas pequeñas de la construc-
ción, el comercio y también del sector industrial 1, en algunos casos con cierta 
antigüedad en la empresa. Son personas fundamentalmente jóvenes con bajo 
nivel educativo.

El tipo 3 argentino representa el 33% del empleo asalariado, y lo reco-
nocemos de forma similar al tipo español como segmento primario inferior. 
Coincide en ocupar a trabajadores/as indefinidos/as (87%) a jornada completa 
con la categoría de calificación operativa (78%) en empresas privadas de la 
industria 2 y 3, el comercio y transporte y comunicaciones, que tienden a 
ser medianas o grandes. Sin embargo, no muestra como rasgo destacable la 
antigüedad en la empresa del caso español, por lo que se distribuye de forma 
similar al conjunto de la población asalariada. Sí que se sitúa en los niveles 
medios de ingresos, entre el decil 5 y 8. Comparte asimismo la masculinización 
(el 80% son varones), el predomino del nivel de estudios secundarios y de las 
edades intermedias.

Por último, el tipo 4 se corresponde con el segmento primario superior, 
con un peso del 31%. La descripción de su perfil redunda en los rasgos de su 
homólogo español, identificando la mayor calidad de empleo: contratación 
indefinida, calificación técnica o profesional, los mayores ingresos, la mayor 
antigüedad en la empresa. Coincide en tratarse de empresas grandes y en el 
predominio de la ocupación en la administración pública y servicios de apoyo 
(79%), junto con el sector financiero-profesional. Su perfil es también el de 
autóctonos a partir de 35 años de edad con un predominio de la población 
femenina, más acentuado que en el tipo español (el 63% son mujeres), y con 
alto nivel formativo. Este último rasgo difiere con relación a España por su 
diferente composición; en Argentina el segmento se reparte entre un 38% de 
universitarios y un 36% de nivel educativo de terciario.

Constatamos, pues, el alto grado de similitud en la estructuración del mer-
cado de trabajo español y argentino, con una tipología de segmentos de empleo 
que tipifica de forma coincidente las posiciones desiguales de la ocupación 
asalariada, incluso en magnitudes parecidas. En la tabla 2 se presentan los 
cuatro tipos que emergen de nuestro análisis y que hemos identificado como 
segmento primario, separando el superior del inferior, y segmento secundario, 
distinguiendo también un nivel superior e inferior. Esta división del empleo 
asalariado en cuatro tipos revela igualmente la segmentación del mercado 
laboral en términos duales, y agrupa los dos segmentos primarios y los dos 
secundarios, o en términos de una tríada de categorías aunando los dos tipos 
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secundarios, como se muestra en la tabla. El hecho relevante es la confluencia 
de dinámicas de segmentación laboral en ambos países con los mismos rasgos 
generales en sus resultados y la emergencia de unos segmentos muy similares 
que identifican y estratifican las desigualdades en el empleo. Una cuestión 
relevante a plantear en futuros análisis sería avanzar sobre el estudio de las 
causas de estas similitudes.

3.4. Segmentación del empleo y educación formal

Con el fin de explorar la hipótesis específica sobre la relación entre los segmen-
tos obtenidos en Argentina y España, y los niveles educativos, presentamos los 
resultados de la tabla 3 y el gráfico 4. Observamos que globalmente se confir-
ma que, a mayor educación formal, el trabajador o trabajadora se ubica en un 
segmento de mejores condiciones. Así, en España el 78% de los trabajadores/as 
con primaria está ubicado en los segmentos secundarios (superior e inferior); en 
Argentina ese valor es del 61%. Los asalariados/as con educación secundaria se 
posicionan en mayor medida en los segmentos intermedios (primario inferior 
y secundario superior) en ambos países, mientras que el 66% de los que tienen 
formación profesional en España se encuentran en los segmentos primarios. El 
82% de los trabajadores/as con terciario en Argentina se encuentra en ambos 
segmentos primarios. 

Por su parte, respecto a la relación entre segmentación del mercado labo-
ral y su vinculación con la educación superior, cabe realizar varias puntua-
lizaciones. En el caso de España, las personas que tienen un grado univer-
sitario se encuentran en los segmentos primarios, con porcentajes elevados; 
el 69% del primario superior son universitarios, pero en menor medida que 
en Argentina, donde esta cifra alcanza el 86%. Estos datos van en línea con 
el hecho de corroborar la hipótesis sobre la existencia de correspondencia 
entre niveles educacionales altos y posicionamiento en segmentos de mayor 
calidad. Pero al mismo tiempo revelan el desajuste y la subocupación que 
suponen.

El tema contextual es muy importante, dado que, como muestra el gráfico 
4, entre los asalariados/as hay el 31% de universitarios en España y el 14% 
en Argentina. Esta situación diferenciada nos permite preguntarnos en qué 

Tabla 2. Distribución de la tipología de segmentación del empleo para España y Argentina 
según diferente número de segmentos

Tipología en 4 
segmentos España Argentina

Tipología en 3 
segmentos España Argentina

Tipología en 2 
segmentos España Argentina

1º superior 28% 31% 1º superior 28% 31%
1º 61% 64%

1º inferior 33% 33% 1º inferior 33% 33%

2º superior 24% 23%
2º 39% 37% 2º 39% 37%

2º inferior 15% 14%

Fuente: elaboración propia a partir de la EPA de 2016 para España y la EPH de 2016 para Argentina.
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medida existe una devaluación de las credenciales educativas, si seguimos el 
postulado de la teoría credencialista. Por un lado, cabe afirmar que deberíamos 
falsarlo, pues los universitarios están mayormente ubicados en los segmentos 
correspondientes a mayor calidad de la ocupación, sobre todo en el caso de 
Argentina. Por otro lado, si de la máxima cualificación formal, los universita-
rios, cabe esperar una inserción laboral al más alto nivel, la conclusión, mirando 
el lado de la demanda y no el de la oferta, la supuesta devaluación no es más 
que la expresión de la incapacidad del sistema productivo para expandirse con 
altos niveles de innovación y productividad y de absorber, en consecuencia, una 
fuerza de trabajo preparada para ello, apreciada educativamente, no devaluada. 
Mientras el país permanece anclado en los mismos parámetros de estructura 
productiva dual, con una alta proporción de sectores intensivos en mano de 
obra poco cualificada frente a otros más cualificados, las consecuencias serán 
de mantenimiento de la brecha ocupacional y de la subocupación. En el caso 
argentino, esta situación se da en menor medida porque las tasas de graduación 
permiten un mayor equilibrio; en el caso español, tras la expansión educativa, 
el desajuste es mayor.

Tabla 3. Distribución de la tipología de segmentación del empleo según los niveles educativos 
en España y Argentina

España

Segmento de empleo
% Total 

educaciónNivel educativo 1º superior 1º inferior 2º superior 2º inferior

Primaria 2,8% 19,5% 45,0% 32,7% 4,8%

Secundaria 1ª etapa 3,9% 43,8% 34,1% 18,2% 27,0%

Secundaria 2ª etapa 16,9% 39,4% 28,1% 15,6% 23,4%

Formación profesional 14,5% 52,0% 22,7% 10,7% 13,9%

Universitario 68,5% 12,1% 9,8% 9,7% 30,8%

% Total segmentación 28,3% 33,0% 24,2% 14,6% 100%

Argentina

Nivel educativo

Segmento de empleo
% Total 

educación1º superior 1º inferior 2º superior 2º inferior

Primaria 6,6% 32,7% 35,6% 25,1% 33,5%

Secundaria 17,6% 45,8% 24,5% 12,0% 33,2%

Terciario 55,3% 26,5% 12,3% 5,9% 19,8%

Universitario 86,4% 10,1% 1,9% 1,6% 13,5%

% Total segmentación 13,8% 22,8% 32,8% 30,7% 100%

España: N=30.037, Chi-cuadrado=12.097 (sig.=0,000), V de Cramer=0,366.
Argentina: N=17.738, Chi-cuadrado=7.332 (sig.=0,000), V de Cramer=0,371.

Fuente: elaboración propia a partir de la EPA de 2016 para España y la EPH de 2016 para Argentina.
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4. Conclusiones

En el análisis presentado hemos podido comprobar la existencia de un patrón 
general común de estructuración del mercado de trabajo español y argentino 
en términos de segmentación, tal como planteábamos en nuestra hipótesis. 
Constatamos la configuración de cuatro segmentos laborales, expresables en 
forma de tríada o de dicotomía, que responden a los perfiles que la literatura 
segmentacionista argumenta. Así, se establecen dos ejes de división del conjun-
to del empleo asalariado. Un eje principal de segmentación opone la calidad 
del empleo frente a la precariedad, dimensión que diferencia, respectivamente, 
los perfiles del segmento primario y secundario. Un segundo eje de división 
nos introduce la segregación del empleo asociada a la dimensión de género, 
contraponiendo un perfil masculino de niveles intermedios de cualificación, 
de cuello azul, en la industria, frente a los empleos ocupados en mayor medida 
por mujeres que se polarizan entre el trabajo de mayor cualificación, de cuello 
blanco, especialmente del sector público, y el trabajo precario no cualificado 
de servicios. 

La tipificación en cuatro segmentos se observa tanto en España como en 
Argentina, con una distribución porcentual muy similar, y sobre todo con una 
coincidencia de los perfiles dominantes que los describen. En ambos casos, 
además, hemos podido observar la correspondencia entre la estructuración 
del mercado de trabajo entre características tanto de la demanda como de 
la oferta de la fuerza de trabajo. Es importante señalar que ambas tipologías 
de segmentación, la española y la argentina, son la expresión relativa de las 
realidades laborales propias de cada territorio, por tanto, la agrupación refleja 

Gráfico 4. Distribución de los universitarios según los segmentos de empleo en el espacio 
factorial

En color fucsia los asalariados/as con titulación universitaria.

Fuente: elaboración propia a partir de la EPA de 2016 para España y la EPH de 2016 para Argentina

España Argentina



Segmentación del empleo y apreciación de la educación… Papers 2019, 104/2 185

características con rasgos muy semejantes a pesar de los contextos de desarrollo 
y regulación. Ciertamente, la estructura ocupacional y la educativa difieren, y 
la informalidad es un fenómeno muy distintivo de la realidad argentina, pero, 
a pesar de estos contextos socioproductivos distintos, la estructuración de las 
desigualdades en el mercado laboral comparte factores de diferenciación y tipos 
de empleo con muchos elementos comunes en la estratificación del empleo.

Al analizar el nivel educativo de los asalariados y asalariadas según el seg-
mento de empleo, se reitera la importancia de la educación y de la cualificación 
para alcanzar los mejores niveles ocupacionales. De esta manera, hay un encaje 
entre la formación y el empleo. Pero, de nuevo, no es una condición suficiente 
haber alcanzado un nivel educativo formal. Un mercado de trabajo que genera 
subocupación, que no es capaz de absorber la fuerza de trabajo más formada 
con puestos de trabajo acordes, genera un problema socioeconómico de primer 
orden. En España más que en Argentina. Particularmente, en el caso de los 
graduados universitarios, y con el fin de explorar la hipótesis que plantean las 
teorías credencialistas sobre la devaluación de las titulaciones, nuestro análisis 
nos lleva a concluir que no se da tanto un desajuste en la correspondencia 
entre educación y empleo en el mercado de trabajo, sino un desajuste estruc-
tural entre sistemas que han mostrado diferentes velocidades, entre un sistema 
educativo más dinámico, con una capacidad de generar capital formativo, y 
otro más lento y anquilosado de un sistema productivo que no genera sufi-
cientes procesos de innovación tecnológica y organizacional con la consecuente 
demanda de trabajo cualificado.

La segmentación, la precarización o la subocupación no son fenómenos 
nuevos en ninguno de los dos países. La persistencia del proceso de segmenta-
ción laboral y la consolidación de un amplio segmento secundario, una parte 
importante del cual se encuentra en situaciones de pobreza en el trabajo, pro-
vocan que sea un fenómeno estructural. Mujeres, jóvenes y migrantes son los 
colectivos característicos de un segmento secundario que se perpetúan en esa 
situación marginal, y generan desiguales posiciones en el mercado de trabajo 
y en sus condiciones de vida, especialmente en los momentos de crisis. Una 
realidad acuciante que requiere reformas importantes para prevenir y erradicar 
estas situaciones extremas, y para convertir las ocupaciones en trabajo decen-
te con garantías para la vida social autónoma sin privaciones. El diseño de 
políticas pasivas y activas del mercado de trabajo debe buscar este objetivo  
de mejorar la calidad del trabajo y mitigar los efectos de la segmentación. Pero 
no serán suficientes si reproducen el modelo de empleo y la estructura producti-
va que lo alienta, condición sine qua non para el cambio de rumbo y para evitar  
la subocupación de una población más formada. Pensando en el largo plazo, la 
capacidad y la voluntad de imaginar reformas estructurales con otras políticas 
coordinadas, de inversión pública y privada, en el orden económico, social y de 
empleo, se convierten en una necesidad para revertir las realidades productivas 
y ocupacionales ineficientes y desiguales que persisten en el tiempo en ambos 
países. Para ese cambio de rumbo, la receta debe contemplar además, necesaria-
mente, procesos de negociación y acuerdo entre los agentes sociales.
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Para profundizar sobre este fenómeno, será de interés orientar la futura 
investigación a extender los casos de estudio con otros países. Entendemos que 
las hipótesis que han guiado nuestra investigación orientan la mirada analítica 
y están sujetas a posteriores evidencias y corroboraciones que desarrollare-
mos en trabajos sucesivos con más análisis comparativos y explicativos. Una 
investigación que requiere asimismo introducir una perspectiva dinámica de 
análisis de los cambios en el tiempo y también de las trayectorias laborales, y 
abarcar el conjunto del empleo asalariado y no asalariado, así como su vínculo 
con la estructura productiva, la esfera reproductiva y las condiciones de vida, 
profundizando en los elementos comparativos institucionales de regulación 
laboral y de modelos de empleo.
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Anexo

Tabla 1. Distribución de frecuencias de las variables de segmentación del empleo. Población 
asalariada ocupada en 2016 de España y Argentina

Caracterización de la demanda de empleo

Tipo de contrato y duración

España Argentina

Dimensión Variables Frecuencia %  Variables Frecuencia %

1. Seguridad Indefinido 22.472 75,6  Indefinido 10.885 61,2

Al menos 1 mes 2.957 9,9  -  

Temporal <6 meses 2.580 8,7  Temporal <6 meses 1.788 10,1

Temporal >6 meses 1.714 5,8  Temporal >6 meses 888 5,0

-    Trabajo informal 4.226 23,8

Sin datos1 (314)     -  Sin datos1 (9)     -

Tiempo en la empresa

España Argentina

Hasta 1 año 5.260 17,5  <3 meses 1.394 7,9

2-3 años 3.773 12,6  3-6 meses 782 4,4

4-10 años 7.080 23,6  6-12 meses 890 5,1

11-20 años 7.171 23,9  1-5 años 6.013 34,1

Más de 20 años 6.753 22,5  >5 años 8.542 48,5

    Sin datos1 (176)     -

Tipo de jornada

España Argentina

Completa 25.082 83,5  Completa 13.378 77,8

Parcial 4.955 16,5  Parcial 3.817 22,2

    Sin datos (603)     -
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Tabla 1. Distribución de frecuencias de las variables de segmentación del empleo. Población 
asalariada ocupada en 2016 de España y Argentina (continuación)

Caracterización de la demanda de empleo

Nivel ocupacionakl

España Argentina

Dimensión Variables Frecuencia %  Variables Frecuencia %

2. Cualificación Directivos/as  
y  profesionales

6.282 21,0  Calificación profesional 1.506 8,5

Técnicos/as  
y administrativos/as

6.998 23,4  Calificación técnica 3.089 17,4

Trabajador/a 
cualificado/a

12.343 41,4  Calificación operativa 8.358 47,0

Trabajador/a no 
cualificado/a

4.226 14,2  No calificados/as 4.845 27,2

Sin datos1 (188)     -  Sin datos1 (134)     -

Nivel de supervisión

España Argentina

Variables Frecuencia %  Variables Frecuencia %

Empleado/a 25.121 84,5  Trabajadores/as 16.865 95,3

Encargado/a 1.912 6,4  -  

Mando intermedio 2.113 7,1  Jefes/as 536 3,0

Director/a 584 2,0  Dirección 296 1,7

Sin datos1 (307)     -  Sin datos1 (53)     -

Decil de ingresos

España Argentina

3. Ingresos 
salariales

Variables Frecuencia %  Variables Frecuencia %

Decil 1 2.949 9,8  Decil 1 1.632 9,2

Decil 2 2.832 9,4  Decil 2 1.285 7,2

Decil 3 2.904 9,7  Decil 3 1.371 7,7

Decil 4 3.017 10,0  Decil 4 1.585 8,9

Decil 5 2.906 9,7  Decil 5 1.984 11,1

Decil 6 3.086 10,3  Decil 6 1.454 8,2

Decil 7 2.991 10,0  Decil 7 471 2,6

Decil 8 3.074 10,2  Decil 8 1.735 9,7

Decil 9 3.163 10,5  Decil 9 1.299 7,3

Decil 10 3.115 10,4  Decil 10 1.316 7,4

    Sin datos 3.668 20,6
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Tabla 1. Distribución de frecuencias de las variables de segmentación del empleo. Población 
asalariada ocupada en 2016 de España y Argentina (continuación)

Caracterización de la demanda de empleo

Sector de actividad

España Argentina

Dimensión Variables Frecuencia % Variables Frecuencia %

4. Características 
de la empresa

Primario 809 2,7  Primario 185 1,1

Industria 1 1.494 5,0  Industria 1 1.088 6,2

Industria 2 1.895 6,3  Industria 2 393 2,2

Industria 3 1.380 4,6  Industria 3 806 4,6

Construcción 1.454 4,8  Construcción 1.170 6,7

Comercio 6.302 21,0  Comercio 2.274 13,0

Transporte- 
comunicaciones

2.129 7,1  Transporte- 
comunicaciones

1.387 7,9

Financiero- 
profesionales

3.536 11,8  Financiero- 
profesionales

1.003 5,7

Administración 8.872 29,5  Administración 6.163 35,2

Otros servicios 2.166 7,2  Otros servicios 3.040 17,4

    Sin datos (245) -

Titularidad de la empresa

España Argentina

Variables Frecuencia % Variables Frecuencia %

Pública 7.199 24,0  Pública 4.348 24,4

Privada 22.838 76,0  Privada 13.450 75,6

    Sin datos1 (240) -

Tamaño de la empresa 

España Argentina

Variables Frecuencia % Variables Frecuencia %

Hasta 5 5.270 17,5 Hasta 5 4.767 26,8

6-10 2.132 7,1 6-10 1.679 9,4

11-49 6.757 22,5 11-40 2.684 15,1

50-250 5.014 16,7 41-200 2.255 12,7

250 y más 4.428 14,7 200 y más 2.632 14,8

Sin datos 6.436 21,4 Sin datos 3.782 21,3
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Tabla 1. Distribución de frecuencias de las variables de segmentación del empleo. Población 
asalariada ocupada en 2016 de España y Argentina (continuación)

Caracterización de la oferta de empleo

Sexo

España Argentina

Dimensión Variables Frecuencia % Variables Frecuencia %

5. Género Varón 15.383 51,2 Varón 9.707 54,5

Mujer 14.654 48,8 Mujer 8.091 45,5

Edad

España Argentina

Dimensión Variables Frecuencia % Variables Frecuencia %

6. Edad 16 a 24 años 1.456 4,8 16 a 24 años 2.380 13,4

25 a 29 años 2.388 8,0 25 a 29 años 2.404 13,5

30 a 34 años 2.959 9,9 30 a 34 años 2.285 12,8

35 a 39 años 4.251 14,2 35 a 39 años 2.497 14,0

40 a 44 años 4.662 15,5 40 a 44 años 2.202 12,4

45 a 49 años 4.491 15,0 45 a 49 años 1.813 10,2

50 a 54 años 4.385 14,6 50 a 54 años 1.624 9,1

55 a 59 años 3.569 11,9 55 a 59 años 1.241 7,0

60 y más años 1.876 6,2 60 y más años 1.351 7,6

Nacionalidad

España Argentina

Dimensión Variables Frecuencia % Variables Frecuencia %

7. Inmigración Española 27.700 92,2  En esta u otra localidad 14.482 81,4

Doble nacionalidad 709 2,4  En otra provincia 2.400 13,5

Extranjera 1.628 5,4  En el extranjero 909 5,1

    Sin datos1 (6)     -

Nivel educativo

España Argentina

Dimensión Variables Frecuencia % Variables Frecuencia %

8. Educación Primaria 1.448 4,8  Primaria completa 5.942 33,5

Secundaria 1ª etapa 8.124 27,0  Secundaria 5.894 33,2

Secundaria 2ª etapa 7.027 23,4  Terciario 3.510 19,8

Formación profesional 4.187 13,9 Universitario 2.394 13,5

Universitario 9.251 30,8 Sin datos1 (59)     -

Total  30.037 100  17.798 100

(1) Categorías tratadas como ilustrativas con asignación 
aleatoria por baja frecuencia (1,9% o menos). Tras la 
limpieza, de las 74 categorías se consideran 66 activas. 
(2) La agrupación de sectores se puede consultar en la infor-
mación metodológica de la EPA. En particular, Industria 1 
es: alimentación, textil, cuero, madera y papel; Industria 2: 
extractivas, refino de petróleo, industria química, farmacéu-
tica, industria del caucho y materias plásticas, e Industria 3: 
construcción de maquinaria, equipo eléctrico y material de 
transporte. Instalación y reparación industrial.

Fuente: INE. Encuesta de Población Activa, datos anuales de 
2016.

(1) Categorías tratadas como ilustrativas con asignación 
aleatoria por baja frecuencia (1% o menos). Tras la limp-
ieza, de las 74 categorías se consideran 65 activas. 
(2) La agrupación se realizó en base al CAES 1.0. Se homo-
geneizó con la clasificación de España y los rubros difer-
entes se marcan a continuación: Industria 1: idem España. 
Industria 2: idem España + vidrio. Industria 3: idem España 
+ fabr. de metales. Fabr. gas, electricidad y vapor. Adminis-
tración: Adm. pública y servicios de apoyo. Otros servicios: 
agua, alcantarillado y gestión de desechos; alojamiento y 
servicios de comidas; Empleadores personal doméstico. 
(3) Monto por sueldos/jornales, salario familiar, horas extras, 
otras bonificaciones y tickets.

Fuente: INDEC. Encuesta Permanente de Hogares, 2º trimestre 
de 2016.
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Tabla 2. Categorías características asociadas a los factores. España

Categorías asociadas al factor 1

Polaridad negativa

Ce
nt

ro
 d

el
 e

je
 (m

ed
ia

)

Polaridad positiva

Variable Categoría
Valor 
test Variable Categoría

Valor 
test

Tipo de empresa Privada -99,9 Tipo de empresa Pública 99,9

Tipo de jornada Parcial -77,2 Sector de actividad Administración 99,9

Tiempo en la empresa Hasta 1 año -75,2 Cualificación profesional Directivos/as y profesionales 99,9

Decil del salario D1 -72,9 Nivel de estudios Universitaria 97,2

Cualificación profesional Trabajador/a no cualificado/a -65,8 Tiempo en la empresa Más de 20 años 87,2

Nivel de supervisión Empleado/a -64,0 Decil del salario D10 81,3

Tamaño de la empresa Hasta 5 -63,4 Tipo de jornada Completa 77,0

Sector de actividad Comercio -61,5 Duración del contrato Indefinido 73,9

Nivel de estudios Secundaria 1ª etapa -59,7 Decil del salario D9 64,6

Cualificación profesional Trabajador/a cualificado/a -58,0 Tamaño de la empresa 250 y más 56,5

Duración del contrato Temporal <6 meses -53,8 Nivel de supervisión Mando 56,5

Edad 16-24 -48,2 Nacionalidad Española 48,6

Decil del salario D2 -48,2 Decil del salario D8 39,1

Sector de actividad Otros servicios -46,4 Tamaño de la empresa 50-250 38,5

Nacionalidad Extranjera -43,1 Nivel de supervisión Director 32,3

Duración del contrato Al menos un mes -40,9 Edad 55-59 30,4

Tiempo en la empresa 2-3 años -40,9 Tiempo en la empresa 11-20 años 28,5

Decil del salario D3 -37,3 Edad 50-54 22,8

Categorías asociadas al factor 2

Polaridad negativa

Ce
nt

ro
 d

el
 e

je
 (m

ed
ia

)

Polaridad positiva

Variable Categoría
Valor 
test Variable Categoría

Valor 
test

Tipo de jornada Completa -96,8 Tipo de jornada Parcial 97,0

Sexo Varón -87,2 Sexo Mujer 87,3

Cualificación profesional Trabajador/a cualificado/a -72,0 Decil del salario D1 84,1

Tipo de empresa Privada -55,6 Cualificación profesional Directivos/as y profesional 75,8

Duración del contrato Indefinido -53,1 Nivel de estudios Universitaria 75,7

Sector de actividad Industria 2 -44,4 Sector de actividad Administración 69,2

Sector de actividad Construcción -40,7 Tipo de empresa Pública 55,8

Decil del salario D6 -39,0 Sector de actividad Otros servicios 47,0

Nivel de estudios Secundaria 1ª etapa -38,1 Tiempo en la empresa Hasta 1 año 45,8

Decil del salario D5 -37,0 Duración del contrato Temporal >6 meses 39,1

Sector de actividad Industria 3 -36,6 Cualificación profesional Trabajador/a no cualificado/a 37,6

Decil del salario D7 -34,6 Decil del salario D2 33,3

Sector de actividad Industria 1 -34,5 Duración del contrato Temporal <6 meses 32,7

Nivel de supervisión Encargado -33,7 Edad 16-24 32,5

Nivel de estudios Formación profesional -31,8 Tamaño de la empresa Hasta 5 31,1

Tiempo en la empresa 11-20 años -30,3 Decil del salario D10 22,7

Sector de actividad Transporte-comunicación -26,4 Edad 25-29 17,7

Decil del salario D4 -22,1 Duración del contrato Al menos un mes 14,9

* Categorías características ordenadas según los valores test negativos y positivos en comparación a la media. Todos los 
valores de los test son significativos con probabilidad inferior al 0,05.

Fuente: elaboración propia a partir de la EPA de 2016 de España.
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Tabla 3. Categorías características asociadas a los factores. Argentina

Categorías asociadas al factor 1

Polaridad negativa

Ce
nt

ro
 d

el
 e

je
 (m

ed
ia

)

Polaridad positiva 

Variable Categoría
Valor 
test Variable Categoría

Valor 
test

Tamaño de la empresa Hasta 5 -94,5 Duración del contrato Indefinido 99,9

Cualificación profesional No calificados -91,6 Tipo de empresa Pública 67,0

Sector de actividad Otros servicios -79,2 Sector de actividad Administración-servicios 66,3

Duración del contrato Temporal <6 meses -72,2 Tiempo en la empresa >5 años 63,2

Tipo de empresa Privada -65,3 Tipo de jornada Completa 51,3

Nivel de estudios Primaria completa -58,3 Nivel de estudios Universitario 51,1

Duración del contrato Informal -57,1 Tamaño de la empresa 200 y más 50,3

Decil del salario D1 -56,8 Cualificación profesional Calificación técnica 45,0

Tipo de jornada Parcial -56,2 Cualificación profesional Calificación profesional 42,6

Tiempo en la empresa <3 meses -48,0 Decil del salario D10 41,6

Decil del salario D2 -46,0 Tamaño de la empresa 41-200 35,5

Edad 16-24 -40,0 Nivel de estudios Terciario 31,9

Nivel de supervisión Trabajadores/as -30,6 Decil del salario D9 31,7

Decil del salario D3 -30,2 Decil del salario D8 28,3

Sector de actividad Construcción -23,7 Cualificación profesional Calificación operativa 23,6

Tiempo en la empresa 1-5 años -22,7 Nivel de supervisión Dirección 23,4

Sexo Mujer -22,4 Sexo Varón 22,5

Tiempo en la empresa 3-6 meses -21,4 Nivel de supervisión Jefes/as 22,4

Categorías asociadas al factor 2

Polaridad negativa

Ce
nt

ro
 d

el
 e

je
 (m

ed
ia

)C
en

tr
o 

de
l e

je
 (m

ed
ia

)

Polaridad positiva

Variable Categoría
Valor 
test Variable Categoría

Valor 
test

Sexo Mujer -83,2 Sexo Varón 82,9

Tipo de jornada Parcial -64,6 Cualificación profesional Calificación operativa 77,4

Sector de actividad Administración-servicios -56,9 Tipo de jornada Completa 63,0

Tipo de empresa Pública -54,6 Tipo de empresa Privada 54,8

Duración del contrato Temporal <6 meses -48,6 Sector de actividad Construcción 38,3

Sector de actividad Otros servicios -48,3 Sector de actividad Comercio 33,9

Nivel de estudios Universitario -47,7 Sector de actividad Transporte-comunicación 31,9

Cualificación profesional Calificación profesional -41,2 Tamaño de la empresa 43261 30,5

Cualificación profesional Calificación técnica -38,0 Sector de actividad Industria 1 30,2

Cualificación profesional No calificados -29,6 Nivel de estudios Secundaria 30,0

Decil del salario D2 -29,1 Edad 16-24 29,0

Decil del salario D1 -24,4 Sector de actividad Industria 3 27,4

Nivel de supervisión Dirección -24,1 Nivel de estudios Primaria completa 25,0

Nivel de estudios Terciario -23,8 Duración del contrato Informal 24,5

Tamaño de la empresa Hasta 5 -19,5 Tamaño de la empresa Sin datos 23,7

Decil del salario D10 -19,3 Edad 25-29 19,3

Tamaño de la empresa 200 y más -17,7 Decil del salario D5 15,5

Edad 55-59 -16,2 Sector de actividad Industria 2 15,2

* Categorías características ordenadas según los valores test negativos y positivos en comparación a la media. Todos los 
valores de los test son significativos con probabilidad inferior al 0,05.

Fuente: elaboración propia a partir de la EPH de 2016 de Argentina.
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Tabla 4. Caracterización de la tipología de segmentación en 4 grupos según las categorías 
de las variables originales. España

Tipo 1: Segmento secundario inferior (4.391 casos, 14,6%)

Variable Categorías características 

% de la 
categoría 
en el tipo

% de la 
categoría 

sobre el total
Valor 
test

Tipo de jornada Parcial 79,8 16,5 106,3

Decil del salario D1 59,4 9,8 98,7

Tiempo en la empresa Hasta 1 año 50,4 17,5 55,5

Cualificación profesional Trabajador/a no cualificado/a 41,3 14,1 49,5

Sector de actividad Otros servicios 27,7 7,2 47,6

Tamaño de la empresa Hasta 5 44,6 17,5 46,1

Sexo Mujer 78,1 48,8 43,0

Edad 16-24 18,9 4,8 39,0

Duración del contrato Temporal <6 meses 25,8 8,6 38,2

Decil del salario D2 26,6 9,4 36,8

Tipo de empresa Privada 93,3 76,0 32,2

Nivel de supervisión Empleado/a 97,3 83,6 30,9

Duración del contrato Temporal >6 meses 13,6 5,7 21,7

Duración del contrato Al menos un mes 19,0 9,8 20,3

Nacionalidad Extranjera 12,3 5,4 19,5

Edad 25-29 15,4 8,0 18,0

Nivel de estudios Primaria 10,8 4,8 17,8

Sector de actividad Comercio 29,1 21,0 13,8

Tamaño de la empresa Sin datos 29,4 21,4 13,4

Tiempo en la empresa 2-3 años 18,9 12,6 13,1

Nacionalidad Española y doble 4,9 2,4 10,6

Nivel de estudios Secundaria 1ª etapa 33,6 27,0 10,4

Sector de actividad Primario 5,0 2,7 9,3

Sector de actividad Financiero-profesional 15,7 11,8 8,4

Nivel de estudios Secundaria 2ª etapa 25,0 23,4 2,6

Tipo 2: Segmento secundario superior (7.256 casos, 24,2%)

Variable Categorías características 

% de la 
categoría 
en el tipo

% de la 
categoría 

sobre el total
Valor 
test

Tipo de empresa Privada 96,2 76,0 52,4

Decil del salario D3 25,4 9,7 47,8

Sector de actividad Comercio 37,1 21,0 37,1

Nivel de supervisión Empleado/a 95,7 83,6 35,5

Decil del salario D4 21,7 10,0 35,2

Tiempo en la empresa Hasta 1 año 31,4 17,5 34,1

Decil del salario D2 20,2 9,4 33,5

Cualificación profesional Trabajador/a no cualificado/a 24,3 14,1 27,4

Cualificación profesional Trabajador/a cualificado/a 53,6 41,1 24,6

Duración del contrato Temporal <6 meses 16,1 8,6 24,5

Tamaño de la empresa Hasta 5 27,4 17,5 24,4
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Tabla 4. Caracterización de la tipología de segmentación en 4 grupos según las categorías 
de las variables originales. España (continuación)

Tipo 2: Segmento secundario superior (7.256 casos, 24,2%)

Variable Categorías características 

% de la 
categoría 
en el tipo

% de la 
categoría 

sobre el total
Valor 
test

Tiempo en la empresa 2-3 años 21,2 12,6 24,3

Nivel de estudios Secundaria 1ª etapa 38,2 27,0 24,0

Duración del contrato Al menos un mes 17,4 9,8 23,3

Edad 25-29 14,1 8,0 21,0

Nacionalidad Extranjera 10,4 5,4 20,2

Nivel de estudios Primaria 9,0 4,8 17,7

Tamaño de la empresa Sin datos 29,1 21,4 17,7

Sector de actividad Primario 5,8 2,7 17,5

Edad 16-24 7,8 4,8 12,6

Decil del salario D5 13,3 9,7 11,7

Nacionalidad Española y doble 4,2 2,4 10,9

Edad 30-34 13,2 9,9 10,6

Tiempo en la empresa 4-10 años 27,8 23,6 9,5

Sexo Mujer 53,3 48,8 8,9

Nivel de estudios Secundaria 2ª etapa 27,2 23,4 8,7

Tamaño de la empresa 6-10 9,4 7,1 8,5

Sector de actividad Construcción 6,7 4,8 8,2

Duración del contrato Temporal >6 meses 7,3 5,7 6,4

Sector de actividad Financiero-Profesional 13,8 11,8 5,9

Sector de actividad Otros servicios 8,8 7,2 5,9

Tipo de jornada Completa 85,4 83,5 5,1

Edad 35-39 15,5 14,2 3,7

Tipo 3: Segmento primario inferior (9.900 casos, 33,0%)

Variable Categorías características 

% de la 
categoría 
en el tipo

% de la 
categoría 

sobre el total
Valor 
test

Tipo de jornada Completa 99,6 83,5 63,3

Sexo Varón 74,9 51,2 58,7

Duración del contrato Indefinido 92,1 74,8 52,1

Tipo de empresa Privada 92,8 76,0 51,6

Cualificación profesional Trabajador/a cualificado/a 59,3 41,1 44,9

Sector de actividad Industria 2 14,0 6,3 37,0

Decil del salario D6 19,3 10,3 34,7

Decil del salario D7 18,3 10,0 32,7

Sector de actividad Industria 3 10,2 4,6 31,1

Tiempo en la empresa 11-20 años 34,7 23,9 30,2

Nivel de estudios Formación profesional 22,0 13,9 27,5

Nivel de supervisión Encargado 12,1 6,4 27,3

Decil del salario D5 16,5 9,7 27,0

Sector de actividad Industria 1 9,9 5,0 26,3

Cualificación profesional Técnicos/as y administrativos/as 32,3 23,3 25,5

Nivel de estudios Secundaria 1ª etapa 35,9 27,0 24,0

Sector de actividad Transporte-comunicaciones 12,1 7,1 22,8
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Tabla 4. Caracterización de la tipología de segmentación en 4 grupos según las categorías 
de las variables originales. España (continuación)

Tipo 3: Segmento primario inferior (9.900 casos, 33,0%)

Variable Categorías características 

% de la 
categoría 
en el tipo

% de la 
categoría 

sobre el total
Valor 
test

Sector de actividad Construcción 8,8 4,8 21,5

Nacionalidad Española 96,0 92,2 18,1

Tamaño de la empresa 11-49 27,2 22,5 13,6

Decil del salario D8 13,6 10,2 13,4

Nivel de estudios Secundaria 2ª etapa 27,9 23,4 12,9

Tamaño de la empresa 50-250 20,1 16,7 11,1

Edad 40-44 18,6 15,5 10,3

Tiempo en la empresa 4-10 años 26,6 23,6 8,7

Edad 45-49 17,3 15,0 8,0

Tamaño de la empresa 6-10 8,4 7,1 5,9

Edad 35-39 15,8 14,2 5,6

Edad 50-54 16,1 14,6 5,2

Decil del salario D4 11,1 10,0 4,3

Tiempo en la empresa Más de 20 años 23,9 22,5 4,1

Edad 30-34 10,8 9,9 3,9

Sector de actividad Comercio 21,9 21,0 2,6

Tipo 4: Segmento primario superior (8.490 casos, 28,3%) 

Variable Categorías características 

% de la 
categoría 
en el tipo

% de la 
categoría 

sobre el total
Valor 
test

Tipo de empresa Pública 69,7 24,0 113,8

Sector de actividad Administración 75,7 29,5 108,7

Cualificación profesional Directivos/as y profesionales 62,4 20,9 107,6

Nivel de estudios Universitaria 74,6 30,8 101,9

Decil del salario D10 30,1 10,4 66,5

Tiempo en la empresa Más de 20 años 46,5 22,5 60,3

Decil del salario D9 26,4 10,5 53,0

Nivel de supervisión Mando 18,5 7,0 45,7

Tamaño de la empresa 250 y más 28,7 14,7 40,9

Tipo de jornada Completa 95,8 83,5 40,0

Duración del contrato Indefinido 87,8 74,8 34,2

Nacionalidad Española 98,5 92,2 29,0

Decil del salario D8 18,5 10,2 28,4

Tamaño de la empresa 50-250 24,6 16,7 22,4

Edad 55-59 17,9 11,9 19,6

Sexo Mujer 57,4 48,8 18,8

Edad 60 y más 10,2 6,2 16,8

Edad 50-54 19,0 14,6 13,2

Tiempo en la empresa 11-20 años 27,5 23,9 9,0

Tamaño de la empresa 11-49 25,1 22,5 6,8

Edad 45-49 16,1 15,0 3,4

* Categorías características ordenadas según los valores test de la comparación de proporciones. Todos 
los valores de los test son significativos con probabilidad inferior al 0,05.

Fuente: elaboración propia a partir de la EPA de 2016.
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Tabla 5. Caracterización de la tipología de segmentación en 4 grupos según las categorías 
de las variables originales. Argentina

Tipo 1: Segmento secundario inferior (2.471 casos, 13,9%)

Variable Categorías características

% de la 
categoría en 

el tipo

% de la 
categoría sobre 

el total
Valor 
test

Sector de actividad Otros servicios 81,0 17,1 79,2

Cualificación profesional No calificados 93,4 26,9 77,1

Tamaño de la empresa Hasta 5 89,6 26,8 72,2

Duración del contrato Temporal <6 meses 58,9 10,0 71,0

Tipo de jornada Parcial 70,7 21,4 58,1

Sexo Mujer 90,2 45,5 50,5

Decil del salario D1 36,2 9,2 42,0

Decil del salario D2 29,9 7,2 38,6

Nivel de estudios Primaria completa 60,4 33,4 29,7

Tipo de empresa Privada 95,7 74,9 29,6

Tiempo en la empresa <3 meses 22,1 7,8 24,7

Duración del contrato Informal 35,8 23,7 14,6

Nivel de supervisión Trabajadores/as 99,4 94,8 13,6

Lugar de nacimiento En el Exterior 11,0 5,1 12,8

Lugar de nacimiento En otra provincia 20,5 13,5 10,4

Tiempo en la empresa 1-5 años 42,6 33,8 9,8

Tiempo en la empresa 3-6 meses 8,2 4,4 9,0

Decil del salario D3 12,2 7,7 8,4

Edad 50-54 12,7 9,1 6,3

Edad 55-59 9,5 7,0 5,1

Edad 16-24 16,3 13,4 4,4

Edad 60 y más 9,8 7,6 4,2

Tipo 2: Segmento secundario superior (4.061 casos, 22,8%) 

Variable Categorías características

% de la 
categoría en 

el tipo

% de la 
categoría sobre 

el total
Valor 
test

Duración del contrato Informal 58,6 23,7 56,2

Tipo de empresa Privada 95,1 74,9 37,9

Edad 16-24 32,4 13,4 37,4

Tamaño de la empresa Hasta 5 48,6 26,8 34,4

Sector de actividad Construcción 19,2 6,6 33,4

Nivel de estudios Primaria completa 52,1 33,4 28,1

Sector de actividad Comercio 26,6 12,8 28,1

Decil del salario D3 18,8 7,7 27,5

Cualificación profesionalNo calificados 42,4 26,9 24,6

Tiempo en la empresa <3 meses 17,6 7,8 24,2

Sexo Varón 68,2 54,5 20,1

Duración del contrato Temporal >6 meses 11,4 5,0 19,4

Decil del salario D4 16,6 8,9 18,2

Nivel de supervisión Trabajadores/as 99,3 94,8 17,3
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Tabla 5. Caracterización de la tipología de segmentación en 4 grupos según las categorías 
de las variables originales. Argentina (continuación)

Tipo 2: Segmento secundario superior (4.061 casos, 22,8%) 

Variable Categorías características

% de la 
categoría en 

el tipo

% de la 
categoría sobre 

el total
Valor 
test

Tiempo en la empresa 6-12 meses 10,4 5,0 16,5

Tiempo en la empresa 3-6 meses 8,9 4,4 14,6

Tiempo en la empresa 1-5 años 40,8 33,8 10,6

Tamaño de la empresa 6-10 13,9 9,4 10,5

Decil del salario D1 13,2 9,2 9,7

Edad 25-29 18,1 13,5 9,4

Cualificación profesional Calificación operativa 52,2 46,7 7,9

Sector de actividad Industria 1 8,6 6,1 7,1

Decil del salario D2 9,3 7,2 5,7

Lugar de nacimiento En esta u otra local 84,2 81,4 5,3

Lugar de nacimiento En el exterior 6,5 5,1 4,3

Nivel de estudios Secundaria 35,6 33,1 3,8

Tipo de jornada Completa 77,4 75,2 3,8

Tipo 3: Segmento primario inferior (5.820, 32,7%)

Variable Categorías características

% de la 
categoría en 

el tipo

% de la 
categoría sobre 

el total
Valor 
test

Cualificación profesional Calificación operativa 78,7 46,7 60,8

Duración del contrato Indefinido 87,1 61,2 52,1

Sexo Varón 80,4 54,5 49,8

Tipo de jornada Completa 94,6 75,2 46,0

Tipo de empresa Privada 89,8 74,9 33,8

Sector de actividad Transporte-comunicaciones 16,3 7,8 28,5

Nivel de estudios Secundaria 46,4 33,1 25,9

Sector de actividad Industria 3 10,2 4,5 24,4

Tamaño de la empresa Sin datos 31,3 21,3 22,3

Sector de actividad Industria 1 11,4 6,1 19,6

Decil del salario D8 15,9 9,7 18,5

Tiempo en la empresa >5 años 57,5 48,0 17,8

Decil del salario D6 13,2 8,2 16,4

Tamaño de la empresa 6-10 14,5 9,4 15,7

Sector de actividad Industria 2 4,7 2,2 14,9

Decil del salario D5 15,3 11,1 12,1

Decil del salario D7 4,5 2,6 10,1

Decil del salario D9 10,0 7,3 9,5

Sector de actividad Comercio 16,2 12,8 9,4

Edad 25-29 16,7 13,5 8,6

Tamaño de la empresa 11-40 18,2 15,1 7,9

Edad 30-34 15,6 12,8 7,5

Nivel de supervisión Jefes/as 4,4 3,0 7,2
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Tabla 5. Caracterización de la tipología de segmentación en 4 grupos según las categorías 
de las variables originales. Argentina (continuación)

Tipo 3: Segmento primario inferior (5.820, 32,7%)

Variable Categorías características

% de la 
categoría en 

el tipo

% de la 
categoría sobre 

el total
Valor 
test

Decil del salario Sin datos 23,6 20,6 6,9

Tamaño de la empresa 41-200 14,9 12,7 6,1

Lugar de nacimiento En esta u otra local 83,3 81,4 4,6

Sector de actividad Financiero-profesional 6,4 5,6 3,2

Tipo 4: Segmento primario superior (5.446 casos, 30,6%) 

Variable Categorías características

% de la 
categoría en 

el tipo

% de la 
categoría sobre 

el total
Valor 
test

Tipo de empresa Pública 63,9 23,6 82,8

Sector de actividad Administración 78,9 34,6 82,8

Nivel de estudios Universitario 38,0 13,5 61,7

Cualificación profesional Calificación técnica 41,6 17,3 54,8

Duración del contrato Indefinido 88,7 61,2 53,1

Cualificación profesional Calificación profesional 24,5 8,3 50,3

Tiempo en la empresa >5 años 70,4 48,0 40,1

Tamaño de la empresa 200 y más 31,1 14,8 39,0

Nivel de estudios Terciario 35,7 19,7 34,3

Decil del salario D10 17,5 7,4 32,5

Sexo Mujer 63,0 45,5 31,3

Tamaño de la empresa 41-200 22,8 12,7 25,8

Decil del salario D9 12,5 7,3 16,8

Tamaño de la empresa 11-40 20,7 15,1 13,5

Edad 40-44 16,4 12,4 10,4

Decil del salario D8 13,1 9,7 9,7

Edad 55-59 9,7 7,0 9,4

Sector de actividad Financiero-profesional 8,1 5,6 9,4

Nivel de supervisión Jefes/as 4,8 3,0 8,9

Edad 50-54 11,8 9,1 8,0

Edad 35-39 17,0 14,0 7,5

Edad 45-49 12,8 10,2 7,4

Tipo de jornada Sin datos 4,6 3,4 5,6

Lugar de nacimiento En esta u otra local 83,1 81,4 3,9

Edad 60 y más 8,6 7,6 3,4

* Categorías características ordenadas según los valores test de la comparación de proporciones. Todos 
los valores de los test son significativos con probabilidad inferior al 0,05.

Fuente: elaboración propia a partir de la EPH de 2016.
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Abstract

This article focuses on the conditions of professional self-employed in the European and 
Latin American labour markets, whose increase is linked to the expansion of the on-demand 
service economy. Moving from a critique to the traditional segmentation theory, this group 
of highly skilled self-employed—an expression of the upper-middle class and post-industrial 
work—can be considered halfway between market and hierarchy, HR internalization and 
outsourcing. Dealing with social inequalities, the research questions are whether the condi-
tions of these independent professionals who are characterized, on average, by higher levels 
of education and who work in the advanced service sectors) are comparable to employees 
and whether there are similar trends in the two contexts (specifically Italy and Argentina). 
The article presents empirical evidence on occupational income (as a dependent variable) 
to measure how working condition changes when controlling for socio-demographic char-
acteristics (as independent variables) and occupation (self-employed or employee). Income 
levels were compared using two datasets: EPH-INDEC (Permanent Household Survey) for 
Argentina and ITA-SILC for Italy. Despite the limitations due to problems of comparison 
in the classification of occupations, the analysis highlights differences between the two 
countries linked to a dissimilar expansion of the service economy, professional services 
and outsourcing of high-skilled competences.  Moreover, within a frame of high income 
inequalities in self-employment, graduate independent professionals in Argentina seem 
to retain a stronger economic performance, while in Italy they show lower earnings than 
other occupations, thus suggesting an unequal labour market impact of higher education 
in the two countries. 
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Resumen. La segmentación del mercado de trabajo: la condición económica de los profesionales 
autónomos en Italia y Argentina

El artículo se centra en las condiciones de los trabajadores autónomos profesionales en los 
mercados laborales europeos y latinoamericanos, cuyo aumento está vinculado al desarrollo 
de la economía de servicios. Realizando una crítica a la tradicional teoría de segmenta-
ción, este grupo de trabajadores independientes altamente cualificados, expresión de la 
clase media alta y del trabajo postindustrial, se puede considerar a medio camino entre el 
mercado y la jerarquía, entre la internalización de recursos humanos y la subcontratación. 
Considerando las desigualdades sociales, la pregunta es si las condiciones de estos profesio-
nales independientes, caracterizados por niveles de educación más altos y que trabajan en 
los sectores de servicios avanzados, son comparables a las de los empleados (específicamente 
en Italia y Argentina). El artículo investiga el ingreso laboral (como variable dependiente) 
para evaluar cómo ello cambia considerando la ocupación (autónomo o empleado) y las 
características sociodemográficas (como variables independientes). La comparación de los 
ingresos se realizó utilizando dos conjuntos de datos: EPH-INDEC (Encuesta Perma-
nente de Hogares) para Argentina e ITA-SILC para Italia. A pesar de los problemas de 
comparación en la clasificación de ocupaciones, el análisis destaca las diferencias entre los 
dos países, vinculadas a una expansión disímil de la economía de servicios, los servicios 
profesionales y la subcontratación de competencias altamente cualificadas. Además, en un 
marco de grandes desigualdades de ingresos en el autoempleo, los profesionales graduados 
independientes en Argentina parecen mantener un mejor desempeño económico, mientras 
que en Italia muestran menores ingresos en relación con otras ocupaciones. Esto sugiere un 
impacto desigual en el mercado laboral de la educación superior en ambos países.

Palabras clave: mercado de trabajo; segmentación ocupacional; profesionales autónomos; 
Italia; Argentina

Introduction

This article examines the working conditions of professional self-employed in 
Europe and Latin America, particularly in Italy and Argentina.1 It is argued 
that their position varies according to the dominant economic model: a post-
industrial model and a premature deindustrialization model (Rodrick, 2016).

1. This article was written in the context of INCASI Network, a European project that has 
received funding from the European Union’s Horizon 2020 research and innovation pro-
gramme under the Marie Sklodowska-Curie GA No 691004 and coordinated by Dr. Pedro 
López-Roldán. This article reflects only the authors’ view and the agency is not responsible 
for any use that may be made of the information it contains.
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The reasons that support the comparison between the two countries stem 
from three considerations. In terms of the structure of the social classes, both 
Italy and Argentina (which distinguishes itself from other Latin American 
countries) are characterized by a broad middle class, of which independent 
professionals are an expression. Secondly, both countries have a similar and 
strong culture of self-employment attributable to the great flow of Italian 
immigration in Argentina and the fact that the self-employment rate for the 
two countries ranges from 16–18%. A further reason is the analogy with the 
labour market segmentation model. In fact, Argentina and Italy present a very 
similar structure in the upper primary segment (stable and safe jobs, insiders 
with good jobs and high incomes in the service sector), the lower primary seg-
ment (stable, middle-income, in industrial and construction sectors) and the 
lower secondary segment (precarious jobs, unskilled and low-income work-
ers). Finally, both countries suffer from problems related to the social security 
system and the tax treatment of self-employed workers. Moreover, although 
the countries share important elements that justify the comparison, as we shall 
see, the article highlights the differences between them, which depend mostly 
on the different degree of economic development.

The rise of post-industrial society in Italy and Argentina took place in dif-
ferent forms and phases, even if recent economic trends show some similari-
ties in the two countries. Italy reached its peak of industrialized employment 
in the 1970s and then declined, maintaining a strong manufacturing sector 
whose dynamics explain much of the demand for new services for enterprises 
(including those offered by independent professionals in the high-tech sectors). 
Argentina achieved its peak of industrialized employment in the 1950s and 
then suffered a premature deindustrialization, with a limited growth of modern 
service sectors and the huge development of pre-modern services in low-tech 
sectors. In the last twenty years, both countries have suffered a prolonged 
recession (in Argentina during the first decade of the 21st century, in Italy in 
the second decade), followed by low productivity trends in the economic cycle. 
Unemployment, wealth and GDP trends show stable low-equilibrium models 
in both countries. Labour market fragmentation, instability and precarious-
ness are the rule in both countries, although differences in the entrepreneurial 
economic structure and dimensions of informal economy vary between them.

The article builds on the idea that as a universal trend, labour segmenta-
tion depends mostly on the economic system, namely the division among 
activity sectors, and impacts on the employment characteristics and the labour 
market structure. Usually, each occupation represents the frame of relative 
socio-economic, cultural and welfare resources, such as income, educational 
attainment and social protection.

In Latin America this relationship has been highlighted by the ‘structural 
heterogeneity’ theory proposed by Pinto (1976) and continued by Salvia and 
Chavez-Molina (2013), which is defined as structural differences in labour 
productivity and between economic sectors. This thesis, which incorporates a 
number of aspects of the underdevelopment economy, implies the coexistence 



206 Papers 2019, 104/2 Renata Semenza; Simone Sarti

of sectors, branches or activities whose labour productivity is high and similar to 
that of developed countries given the composition of invested capital with others 
whose productivity is very low or zero due to their backward technological level. 

Nevertheless, the heterodox theories on labour market segmentation 
(Doeringer and Piore, 1971; Edwards et al., 1973; Rubery, 1978; Wilkinson, 
2013) include other complementary aspects. First, labour institutions and public 
policies can compensate inequalities but also perpetuate them and reinforce the 
employment divisions. Second, from the demand side, they consider economic 
and commercial strategies, business ideologies and practices, particularly labour 
flexibility and outsourcing. Third, labour force characteristics linked to different 
conditions within the labour market are taken into account (i.e. education, quali-
fication, age, gender and national origin). These theories assume in fact that there 
is not a unique labour market but rather different segments that structure hierar-
chical positions corresponding to specific occupational profiles among workers.

Within these theoretical approaches, we presume that there is a growth in 
professional self-employed (especially in non-regulated professions) in most 
European countries due to the transition to a service economy and the inno-
vative power of new technologies compared to all other contractual condi-
tions (both employees and traditional self-employment, which show a stable 
or deceasing trend; see Appendix A1). Since the 1990s, the self-employed have 
played a key role in satisfying the growing demand for flexible, skilled-based 
and hyper-specialized competences. In Latin America, this trend is less evident 
due to the dominance of low-skilled and pre-technological service sectors, 
where self-employment consists mainly of occupations in the craft and retail 
sectors (OECD, 2012, 2016). 

Based on this assumption, our hypothesis is that while a process of socio-
economic impoverishment of professional self-employment is taking place in 
Italy,2 this occupational category tends to preserve the prerogatives of liberal 
professions in Argentina. In the first case, we hypothesize a status inconsist-
ency: many highly educated and skilled professional self-employed are moving 
from a standard middle-class position to low incomes and social precarious-
ness. The same does not happen in Argentina, where the professional self-
employed represent a less vulnerable group because it has higher income and 
often simultaneously combines salaried work activities, even if there is evidence 
of job precariousness in the service sectors due to the outsourcing process. 

2. Independent professionals in Europe

In Western economies, the transition to a service economy, supported by the 
use of information technologies and digital platforms, has modified traditional 

2. This includes the growing instability of professional careers (Bologna, 2007; Ranci, 2012), 
limited inclusion in the welfare system compared to employees (Semenza et al., 2017; 
Borghi et al., 2018) and low income for a significant number of professional self-employed 
workers (Di Nunzio and Toscano, 2015).
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independent professions and created new ones. These changes have fostered the 
proliferation of highly qualified and specialized self-employed in many areas of 
the tertiary activity sector. The cross-country analysis of this phenomenon in 
Europe (Borghi et al., 2018) has highlighted three critical aspects: uncertain 
legal status, weak social protection and the large fragmentation of collective 
representation in environments of strong individualization of employment 
relationships. In the European research (I-WIRE, 2016), there are some signs 
of a better awareness of the challenges arising in these new labour markets.  
In the UK, the institutional framework is strongly favourable to independent 
professional work, encouraged by an agile regulation and active labour market 
policies. In Italy, where the debate has long been trapped (as in Germany) in 
the dispute on false or bogus self-employment,3 a new statute on self-employ-
ment was approved in 2017. New regulations are needed regarding working 
conditions: the entry port into professions and mobility, training incentives, 
taxation systems, payment times and fair (minimum) fees. The repercussions of 
the financial crisis stimulated the demand for greater protection and collective 
representation across Europe.

3. Independent professionals in Latin America

In the mid-2000s, new dynamics were structuring the labour market (Saìnz, 
2005). On the one hand, formal sector jobs were created through the devel-
opment of wage employment and job opportunities increased as a result of 
workers’ own initiatives (the notion of employability). On the other hand, 
excluding tendencies occurred through the expulsion of labour surplus and the 
increase in poor self-employment corresponding to an economy of poverty. 

The region continues to have extremely high levels of labour precarious-
ness and inequality (ECLAC, 2010). Labour informality,4 both productive 
and legal, is one of the categories of analysis that most contributes to the 
characterization of labour conditions in Latin America (Maurizio, 2013). With 
remarkable variations between countries, five core features distinguish the 
labour market in Latin America from most other regions: high labour market 
regulation,5 high turnover,6 weak unions, high informality and low skills levels 
(Schneider and Karcher, 2010). 

3. This refers to those considered to be ‘economically dependent’ whose income derives mainly 
from a single employer or client. However, we know that the so-called ‘false VAT holders’ 
account for no more than 10% of all independent professionals in Italy. 

4. Conventionally, we consider employees to be ‘informal’ when their employment contract 
is not subject to labour law, tax or social security (17th Conference of Labour Statistics, 
2003). In the case of self-employed (entrepreneurs, self-employed and cooperatives) there 
is informality when they work in the informal sector of the economy.

5. Indices of regulation in the Latin American labour markets are very high from a compar-
ative perspective. Particularly, they have a strong reliance on severance pay as a means of 
employment protection.

6. A median tenure rate of only 3 years compared to 6.6 years in the US and 10 years in 
Germany. 
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Despite the significant employment expansion during the 2000s, which 
enabled a growing share of women to enter the job market, and the reduction 
in earnings inequality due to changes in the labour force composition and 
returns on education,7 the region is still unable to create high-level, skilled jobs 
(World Bank, 2012). In this regard, firms identify an inadequately educated 
workforce as a major constraint (Melguizo and Perea, 2016). More than 70% 
of youth are not sufficiently skilled to access good quality jobs and only 16%, 
on average, has completed tertiary education (OECD, 2017). In countries spe-
cialized in natural resources such as Latin America, the critical issue is the low 
technological content of its production8 and export activities (ECLAC, 2016). 
There are important differences across countries. However, the development 
of the service sector shows that contributions to value-added growth in Latin 
America have not been circumscribed to low-skilled activities or construc-
tion; on the contrary, it is in the high-skilled services where the contribution 
to growth has been the most significant in the past decade, in line with the 
Asian economies (Yeyati and Pienknagura, 2014b). The skill composition by 
sectors indicates that services employ the highest proportion of the educated 
workforce: more than 50% of the labour force has at least one secondary school 
degree and 20% have a tertiary degree. 

The topic of professional self-employment has been less studied in Latin 
America than in Europe. The empirical literature has mainly focused on out-
sourcing in specific tertiary sectors, such as advertising, cinema, computer 
technology, bio-informatics, the steel industry and the public administration, 
showing the effects on the increase in new forms of labour sub-contracting and 
working conditions (Poblete and Del Bono, 2013). 

The introduction of simplified tax schemes (monotributo)9 for small taxpay-
ers in the majority of Latin American countries was a step towards the transi-
tion to universal coverage patterns (Cetrangolo et al., 2014).

4. Definitions, samples and research method 

As regards the methodological approach, the first problem in the transnational 
comparison concerns the definition of the population under consideration. 
For the European context, we use the definition of independent profession-
als (I-Pros) proposed by Rapelli (2012:4): 1) self-employed workers without 
employees; 2) engaged in an activity not belonging to the farming, craft or 

7. “Unlike most of the developed world, Latin America has seen a notable decline in income 
inequality in the last decade. Labour earnings were the main driver behind this equalisation 
and more than half of the reduction in income inequality can be attributed to a compression 
of the ‘education premium’” (Yeyati and Pienknagura, 2014a: 1). 

8. Numerous studies have shown that one of the major differences between the success stories 
of East Asia and the experiences of Latin America is that East Asia has made the transition 
to the knowledge generation, while Latin America is still lagging behind in this respect 
(Ocampo, 2014). 

9. The monotributo tax scheme was introduced in Argentina in 1998 under Law No. 24.977.
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retail sectors; 3) and engage in activities of an intellectual nature and/or which 
come under service sectors.10

For the Argentinian context, we adopt the definition of independent 
professional (cuenta propias profesionales in Spanish) proposed by Lépore and 
Schleser (2006), which includes workers who are self-employed in highly quali-
fied occupational positions. According to the last report of the Ministry of 
Labour, Employment and Social Security of Argentina (2017) these cuenta-
propistas professionales are self-employed with a professional qualification, have 
high rates of educational attainment and a comparatively higher seniority, and 
more than half are concentrated in the Greater Buenos Aires area. They are 
professionals predominantly inserted in formal economic activities and include, 
among others, doctors, lawyers, engineers, accountants, architects, psycholo-
gists, dentists, musicians and artists, all of whom are in the self-employment 
occupational category.

Income levels are compared using the EPH-INDEC (Permanent 
Household Survey) for Argentina and EU-SILC for Italy (ITA-SILC). The 
results of the analysis of the relation between incomes and occupational posi-
tions for Italy led us to consider a second Italian dataset (the Labour Force 
Survey), which provides information on job satisfaction. This variable allows 
us to better articulate our findings on the worsening position of I-Pros in the 
Italian labour market structure. The year of reference is 2014 for all surveys. 

Based on the definition of I-Pros we have adopted, we produced descriptive 
statistics. We decided to create a typology of occupations based on two main 
dimensions: the economic activity sector (advanced tertiary sector vs. other sec-
tors) and the type of job position (employees, self-employed with employees 
and self-employed without employees). The I-Pros category is a combination of 
the ‘advanced tertiary sector’ and ‘self-employed without employees’ (Table 1).

According to the sources, there are about half a million I-Pros in Argentina, 
which make up almost 5% of the labour force.11 In Italy, there are a little less 
than one and a half million I-Pros, which account for 6.2% of the labour force. 

The socio-demographic profile is quite similar in the two countries. I-Pros 
have, on average, a much higher level of education than other occupation-
al groups: the percentage of graduates is the highest (42% in Italy, 57% in 
Argentina); an aspect that will be taken into account in the multivariate analy-
sis. Moreover, the I-Pros work for the most part in the private sector and for 
more than one employer or client (75% in Italy, while the same information 
is not available in the Argentinian dataset).

10. NACE CATEGORIES: Information and communication (J); Financial and insurance 
activity (K); Real estate activities (L); Professional, scientific and technical activities (M); 
Administrative and support services (N); Education (P); Human health and social work 
(Q); Arts, entertainment and recreation (R); Other service activities (S). 

11. According to the Argentina Social Debt Survey (EDSA, 2014), the percentage of I-Pros 
is 4.6%.
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Considering these data sources, we have applied different multivariate 
regression models to test our hypotheses concerning the associations between 
the I-Pros condition and occupational income. In these models, we have con-
trolled for possible confounders, particularly gender, age and educational level. 
According to segmentation theories, these independent variables are associated 
with the job position. Since the I-Pros are more educated—and only for this 
reason—they could earn more on average than other occupational groups. 
Thus, these confounders (age, gender and education) may mask the net effect 
of the I-Pros working conditions.

As regards the descriptive statistics, Table 2 shows the raw average incomes. 
In both Italy and Argentina, I-Pros have a higher average income with respect 
to workers who are not in advanced tertiary sectors, while self-employed with 
employees have the highest average incomes. Considering the employees in 
the same advanced tertiary sectors, the I-Pros have a higher average income 
in Italy and a lower income in Argentina. It should also be noted that median 
incomes paint a more negative picture of I-Pros, which seem to be at a slight 
disadvantage in both countries. 

Thus, considering the descriptive statistics, on the surface I-Pros in 
Argentina and Italy appear to have similar socio-economic conditions. Indeed, 
it can be observed that the average incomes of I-Pros are not very high in either 
country. Evidently, the heterogeneity in income distributions could influence 
these statistics. In fact, Figure 1 shows the distribution of income quintiles per 
occupational group. It is clear that the I-Pros categories are very heterogene-
ous, and we can observe larger groups of richest and poorest in both I-Pros 
bars (darker and lighter segments). This is confirmed by the international 
evidence showing higher degrees of dispersion in occupational incomes in 
self-employment (Perry et al., 2007).

This indicates a strong polarization of the I-Pros considering the high 
percentage of individuals in the first and poorest quintiles (20% in Italy  
and 26% in Argentina) and in the fifth and richest quintiles (28% in Italy and 

Table 1. Dimensioning I-Pros in ad hoc occupational classification

Italy Argentina

ITA-SILC 2014 EPH-INDEC 2014

% Estimated population (k) % Estimated population (k)

Employees, other sectors 38.3 8,293 42.1  4,393 

Self without, other sectors 8.2 1,781 15.3 1,597 

Employees adv. services 41.6 8,999 34.3 3,579 

I-Pros 6.2 1,350 4.9 507

Self with 5.7 1,227 3.4 359 

Total 100.0 100.0

Sample size 23528 23380

Source: Own elaboration based on ITA-SILC and EPH-INDEC data.
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Table 2. Average occupational income (euros per month*) 

Italy Argentina

Mean SD Median Mean SD Median

Employees, other sectors 1613.8 1025.4 1502.7 518.3 385.7 439.4

Self without, other sectors 1328.5 1075.5 1146.7 382.3 326.6 292.9

Employees adv. services 1642.2 1064.8 1516.7 754.5 519.9 654.2

I-Pros 1710.1 1553.1 1293.8 624.1 640.8 488.2

Self with employees 2283.7 2367.6 1748.9 856.1 816.1 683.5

* Amounts in euros calculated according to the official conversion rate of 2014 (0.09764 Argentinian 
pesos = 1 euro).

Source: Own elaboration based on ITA-SILC and EPH-INDEC data.

Figure 1. Quintiles of job income per occupational position 

Source: Own elaboration based on ITA-SILC and EPH-INDEC data.
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22% in Argentina). A comparison with employees in the same economic sec-
tors is clear. In this occupational category, the distributions are quite similar, 
and the lowest quintiles show very low percentages for both countries (9% in 
Italy and 8% in Argentina). This suggests that I-Pros are at a higher risk of 
earning low occupational incomes than employees in the advanced economic 
sectors. Moreover, the likelihood of being in the highest quintiles is slightly 
higher for the Italian I-Pros and lower for the Argentinian I-Pros (with respect 
to employees). 

As an additional note, Figure 1 shows higher inequalities in Argentina, 
as highlighted by the greater probability of being in the lowest quintiles for 
employees and self-employed without employees in the traditional economic 
sectors. These data are substantially consistent with the official occupational 
income trend presented by the Ministry of Labour, Employment and Social 
Security (2017). 

In the next part of the article, these first descriptive findings will be con-
trolled by applying multivariate models.

5. Results of the multivariate analysis 

Multivariate models were performed to estimate the association between the 
condition of I-Pros and occupational income, controlling for some potential 
confounders.

Job quality is, in fact, influenced by some structural variables which are not 
strictly related to the occupational position. For example, the gender pay gap 
and gender segregation in the labour market are very well known phenomena, 
which demonstrate that women are economically penalized (Stier and Yaish, 
2014), or the different returns on education investment, where formal cre-
dentials allow starting a career with a better cost-benefit balance. According to 
this point of view, income differentials could be due more to different levels of 
education or other factors rather than different job positions.

The linear regression coefficients in Table 3 show the income differentials 
compared to the most disadvantaged reference category (i.e. employees in 
traditional sectors). The results show that 

I-Pros in Italy earn, on average, 204 euros less than other categories 
and around 130 euros less than employees in the same sector of activity. In 
Argentina, the association is quite similar (-181 euros on average). However, 
considering the high presence of graduates among I-Pros, we included an inter-
action effect between I-Pros and tertiary education in the model. As Table 3 
shows, the interaction effect is positive for both countries (+92 in Italy and 
+123 in Argentina), but considering the higher heterogeneity and the uncer-
tainty in the estimates, the effect is not significant for Italy. This indicates 
that we are not reasonably sure that graduate I-Pros in Italy have an economic 
advantage over the reference category. Conversely, the interaction effect in the 
Argentinian sample is stronger and significant. If we consider the logarithmic 
transformation of occupational income, the point estimates confirm this result: 
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the interaction effect between I-Pros and tertiary education is 0.123 for Italy 
and -0.457 for Argentina.12 The coefficients of the control variables are consist-
ent with the empirical evidence: being more educated, male and having work 
experience predicts a higher level of occupational income. 

Table 4 shows a robustness check, estimating the probability of being in 
the fourth or fifth quintile of occupational income. Given the symmetry of the 
dependent variable, we applied an OLS regression, which allows us to directly 
interpret the coefficients as probabilities (Wooldridge, 2015). However, a 
logistic regression is presented in Appendix (see Table A3). The results are 
similar to those of the previous model combining the I-Pros condition and 
occupational income. The probability of being over 60% of the income distri-
bution for graduate Italian I-Pros is the same (-0.012, non-significant) as for 
employees that are not in the advanced tertiary sectors. Instead, for graduate 
Argentinian I-Pros the probability of being over 60% of the income distribu-
tion is 0.134 (significant at the 0.01 level). 

12.  We tested a further model using the natural logarithm of occupational income as the 
dependent variable in order to normalize the income distributions. See Appendix A2.

Table 3. Estimates of occupational income in euros (OLS regression coefficients)

Italy Argentina

Beta Std. Error Beta Std. Error

(Constant) 1213*** 29.820 383*** 8.249

Occupational condition

Employees, other sectors 0a  0a  

Self without, other sectors -343*** 38.034 -183*** 8.676

Employees adv. services -70*** 24.185 102*** 7.227

I-Pros -204*** 51.330 -181*** 22.134 

Self with 596*** 41.364 161*** 15.545

Interaction I-Pros*Tertiary 92 79.821 123*** 29.619

Sex

Female 0a  0a  

Male 566*** 21.029 222*** 5.890

Educational level

Primary 0a  0a  

Secondary 460*** 23.372 161*** 6.689

Tertiary 1148*** 32.240 416*** 8.934

Age Class

50+ 0a  0a  

40-49 -210*** 23.613 -19** 8.253

30-39 -552*** 27.138 -68*** 7.885

14-29 -931*** 37.670 -209*** 8.286
a Reference category 

Source: Own elaboration based on ITA-SILC and EPH-INDEC data.
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Together, these first findings  suggest that if we control for educational 
level and other demographic factors, the I-Pros condition does not imply 
advantageous working conditions by itself. More specifically, the capitaliza-
tion of the job position is negative in both countries (around -181 euros in 
Argentina and -204 euros in Italy). However, taking into account the interac-
tion effect between the I-Pros condition and tertiary education, we observe 
that graduate Argentinian I-Pros have a better economic status compared to 
the Italian professionals. Specifically, Argentinian professionals with a tertiary 
education in advanced service sectors show a significant positive effect (+123 
euros), while the Italians show a weaker and non-significant effect.

This evidence seems to suggest that educational credentials produce greater 
segmentation effects in and a higher return of (tertiary) education investments 
in Argentina compared to the dynamics that characterize the Italian labour 
market. As expected, inequality in the social division of labour reproduces the 
inequality of education and the differentials in access to the highest educational 
attainment play a fundamental role. 

Table 4. Probability of being in the fourth or fifth quintile of occupational income (OLS regres-
sion coefficients)

Italy Argentina

Beta Std. Error Beta Std. Error

(Constant) 0.265*** 0.011 0.173*** 0.008

Occupational condition

Employees, other sectors 0a 0a

Self without, other sectors -0.178*** 0.014 -0.203*** 0.009

Employees adv. services 0.000 0.009 0.099*** 0.007

I-Pros -0.151*** 0.018 -0.229*** 0.022

Self with -0.003 0.015 0.057*** 0.016

Interaction I-Pros*Tertiary -0.012 0.029 0.134*** 0.030

Sex

Female 0a 0a

Male 0.251*** 0.008 0.205*** 0.006

Educational level

Primary 0a 0a

Secondary 0.203*** 0.009 0.172*** 0.007

Tertiary 0.425*** 0.012 0.371*** 0.009

Age Class

50+ 0a 0a 

40–49 -0.055*** 0.008 -0.002 0.008

30–39 -0.213*** 0.010 -0.041*** 0.008

14–29 -0.435*** 0.014 -0.191*** 0.008

a Reference category 

Source: Own elaboration based on ITA-SILC and EPH-INDEC data.
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As for I-Pros conditions, our first findings are coherent with the initial 
hypothesis regarding their progressive socio-economic marginalization in Italy 
compared to the more advantageous conditions in the Argentine economy. 
In fact, professionals without employees in the advanced tertiary sectors of 
this Latin American country maintain a comparatively better socio-economic 
status.

Despite the important difference between Italy and Argentina, especially 
considering the result of the multivariate analysis that the graduate Italian 
I-Pros show a non-significant effect on income, we explored a possible expla-
nation for this counter-intuitive result.

A plausible answer can be found in the information collected by the Italian 
Institute of Statistics in the Labour Force Survey (LFS) of 2014 (ISTAT, 
2014). Applying the same definition as above, we find that I-Pros account for 
6.6% of the total labour force (about 1.5 million workers) according to our 
previous estimate based on the ITA-SILC database. LFS collects information 
about the perceived quality of working conditions and the questions on job 
satisfaction allowed us to investigate the individual psychological attitude of 
interviewees. Descriptive statistics do not show interesting information. In 
Italy, only the self-employed without employees in traditional sectors state 
that they are substantially less satisfied with their jobs than other categories 
(Table 5).

As for income, some structural variables could influence the relationship 
between occupation and job satisfaction. To verify this, we performed a mul-
tivariate analysis.

A preliminary analysis of the Italian case, presented in the first column of 
Table 6, shows that most I-Pros are satisfied with their current job.13  As can 
be seen, this result is not particularly interesting: the estimate for I-Pros is close 
to one and is not statistically significant (0.930). The interaction effect is not 

13. The survey measures job satisfaction on a scale of 0 to 10. We use a dichotomization where 
0-unsatisfied is for values equal to or less than 5 and 1-satisfied is for values greater than 5. 
However, we also tested OLS regression models using job satisfaction as a metric variable. 
The results are similar (see Appendix A4). 

Table 5. Satisfaction rate for employment status and sector of activity

Italy %

Employees, other sectors 87.5

Self-employed without employees, other sectors 81.1

Employees adv. services 90.4

I-Pros 88.3

Self-employed with employees 87.8

Valid cases 54,918

Source: Own elaboration based on Italian LFS-2014 data.
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significant either. This indicates that the control variables do not produce 
effects and that I-Pros have the same degree of job satisfaction as the reference 
category (employees in traditional sectors).

However, when we tested a second model controlling for the variable 
‘income satisfaction’ (available in the LFS questionnaire), we found that 
I-Pros, together with entrepreneurs, are the most satisfied (second column 
in Table 6). The odds ratio, which was previously close to 1, is 1.77 (C.I. 
1.49/2.09) in the new model with respect to the category of reference and is 
higher than that of employees in the same sectors, whose odds ratio is 1.48 
(C.I. 1.37/1.60). In other words, when specific income satisfaction is con-
trolled for, the overall level of job satisfaction increases. This result suggests 
that, in Italy, the economic dimension can probably represent the weakness 
of the I-Pros category. 

Summarizing, professional self-employed are, on average, more educated, 
generally more satisfied with their job and a proportion of them has a medium-
high work income . However, a significant proportion of I-Pros have a low 
occupational income and this causes dissatisfaction.

Table 6. Odds ratio of job satisfaction (binomial logistic regression coefficients)

Italy 

OR OR

Occupational condition

Employees, other sectors 1a 1a

Self without, other sectors 0.642*** 1.398***

Employees adv. services 1.255*** 1.479***

I-Pros 0.930 1.765***

Self with 1.026 1.953***

Interaction I-Pros*Tertiary 1.019 1.056

Sex

Female 1a 1a

Male 1.055* 0.945*

Educational level

Primary 1a 1a

Secondary 1.268*** 1.058

Tertiary 1.564*** 1.138**

Class of age

50+ 1a 1a 

40-49 1.127*** 1.038

30-39 1.120*** 1.007

14-29 1.085* 1.082

Occupational income satisfaction (0–10) 0.543***

a Reference category 

Source: Own elaboration based on Italian LFS-2014 data.
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Conclusions

The results show that, on a descriptive level, the incomes of independent pro-
fessionals are higher than those of employees. However, this is not the case in 
advanced tertiary sectors, where the entrepreneurs have the maximum income, 
as expected. When considering the advanced service sectors alone, the aver-
age income of self-employed in Italy is slightly higher than that of employees, 
unlike Argentina, where it is lower. The descriptive data would therefore seem 
to contradict our initial hypotheses. Overall, professional self-employed do 
not have particularly favourable economic conditions, although there is large 
heterogeneity in the income distribution.

However, when checking the possible confounding effects of their socio-
demographic characteristics— such as level of education, which is higher than 
the average— we observe that, net of these factors, the professionals earn 
less than other occupations on average. More specifically, graduate Italian 
I-Pros seem particularly disadvantaged because their returns on income are 
not similar to their Argentine counterparts. In other words, qualifications in 
Argentina seem to play a role in increasing social stratification as there is still 

Summary table

Theoretical background Labour market segmentation theories

Structural heterogeneity theory

Object of analysis Economic conditions of independent professionals (I-PROS)

Definition of I-PROS Self-employed without employees

In sectors not belonging to farming, craft or retail

In intellectual activities, within the service sectors

Unit of analysis: countries Europe - Italy Latin America - Argentina

Ideal type of economic 
system

Post-industrial market  
economy 

Premature deindustrialization

Limited market economy  
(informal economy) 

Indicator Occupational income 

Comparison between independent professionals and employees  in 
the same activity sectors

Hypothesis Lower earnings on average,  
combined with job  
dissatisfaction (loss of standard 
conditions of the  middle class)

The earning power remains  
higher than that of employees 
(preservation of liberal profession 
prerogatives) 

Findings Within the traditional labour  
market segmentation,  
independent professionals  
in Italy seem to have compar-
atively worse socio-economic 
conditions and a declining  
return on tertiary education  
and specialized skills

Independent professionals in 
Argentina maintain a higher  
earnings power and the effect  
of tertiary-level educational 
attainment on income still seems 
to be positive (skill premium)
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a better return on tertiary education than in Italy. It should be noted that this 
result is in line with a recent study about health inequalities between Italy and 
Argentina, which found that the stratification weight of education on health 
seems higher in this Latin  America country (Sarti and Espinola Rodriguez, 
2018). Moreover, data on the Italian context concerning work satisfaction 
seem to suggest that the main problem for the I-Pros stems from the low level 
of income.

However, the limitations of the data and models do not allow us to obtain 
robust results and our findings suggest the need to investigate these new types 
of labour market segmentation in greater depth.
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Appendix

Figure A1. Increase in independent professionals in Europe (100 in 2008) 

Source: Own elaboration based on EUROSTAT-LFS data.
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Table A2. Estimates of the LN of job income (OLS regression coefficients)

Italy Argentina

Beta Std. Error Beta Std. Error

(Constant) 6.965*** 0.016 5.625*** 0.013

Occupational status

Employees, other sectors 0a  0a  

Self without, other sectors -0.394*** 0.020 -0.419*** 0.014

Employees adv. services -0.054*** 0.013 0.258*** 0.012

I-Pros -0.349*** 0.022 -0.564*** 0.036 

Self with 0.038* 0.022 0.145*** 0.025

Interaction I-Pros*Tertiary 0.123*** 0.042 0.457*** 0.048

Sex

Female 0a  0a  

Male 0.338*** 0.011 0.481*** 0.010

Educational level

Primary 0a  0a  

Secondary 0.305*** 0.012 0.333*** 0.011

Tertiary 0.600*** 0.017 0.685*** 0.015

Age

50+ 0a  0a  

40–49 -0.080*** 0.012 -0.007 0.013

30–39 -0.275*** 0.014 -0.062*** 0.013

14-29 -0.682*** 0.020 -0.353*** 0.014
a Reference category
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Table A3. Odd ratios of being in fourth or fifth quintile of job income (logistic regression)

Italy Argentina

O.R. Sig. O.R. Sig.

Occupational status

Employees, other sectors 1a  1a  

Self without, other sectors 0.42 *** 0.29 ***

Employees adv. services 1.01 1.58 ***

I-Pros 0.47 0.24 ***

Self with 0.98 1.25 ***

Interaction I-Pros*Tertiary 0.94 2.57 ***

Sex

Female 1a  1a  

Male 3.38 *** 2.97 ***

Educational level

Primary 1a  1a  

Secondary 2.63 *** 2.50 ***

Tertiary 7.8 *** 6.18 ***

Age

50+ 1a 1a

40–49 0.77 *** 0.98

30–39 0.36 *** 0.80 ***

14–29 0.10 *** 0.36 ***

1a  Reference category
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Table A4. Linear regression coefficients for higher job satisfaction (OLS)

Italy 

Model 1 Model 2

Beta Sig. Beta Sig.

(Intercept) 7.200 *** ***

Occupational status

Employees, other sectors 0a 0a

Self without, other sectors -0.282 *** 0.344 ***

Employees adv. services 0.166 *** 0.240 ***

I-Pros 0.128 *** 0.565 ***

Self with 0.190 *** 0.553 ***

Interaction I-Pros*Tertiary -0.028 -0.036

Sex

Female 0a 0a

Male 0.008 -0.058 ***

Educational level

Primary 0a 0a

Secondary 0.144 *** -0.029 *

Tertiary 0.265 *** -0.004

Age

50+ 0a 0a

40–49 0.065 *** 0.011

30–39 0.047 ** -0.004

14–29 -0.013 -0.009

Satisfaction with income (0–10) 0.515 ***
a Reference category
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Resumen

Los estudios comparativos internacionales de estratificación social y movilidad de clases se 
basan en esquemas de clases concebidos para los países industrializados. El esquema EGP, 
desarrollado por Erikson, Goldthorpe y Portocarero, se ha convertido en un estándar en 
el campo de la movilidad social. Sin embargo, este esquema puede no reflejar heteroge-
neidades en las relaciones laborales que se han agravado en los últimos años producto de 
la flexibilización, precarización y pauperización de los contratos, donde las ocupaciones 
asalariadas y autónomas están segmentadas en sectores de alta y baja productividad, con 
condiciones de trabajo y remuneraciones desiguales. La hipótesis que guía nuestro trabajo 
es la siguiente: el impacto de heterogeneidad en América Latina es tan fuerte que esta 
dimensión ha de ser considerada en el análisis de clase. Nuestra hipótesis alternativa es que 
en países del sur de Europa se hallan en una situación intermedia entre América Latina y 
la Europa tempranamente industrializada.

Proponemos una adaptación del esquema EGP para explicar tal heterogeneidad. Para 
ello, utilizamos datos de encuestas nacionales de hogares en algunos países latinoamerica-
nos y también de países del sur de Europa, con la intención de caracterizar sus estructuras 
de clase y analizar la asociación entre la pertenencia a la clase y las condiciones de vida. 

* Este artículo ha sido elaborado en el marco del proyecto INCASI, financiado por The Euro-
pean Union’s Horizon 2020 Research and Innovation Programme, Marie Skłodowska-Curie 
(GA No 691004). El proyecto está coordinado por el Dr. Pedro López-Roldán (Universitat 
Autònoma de Barcelona). El artículo refleja solo el punto de vista de los autores, y la agencia 
no es responsable del uso que se haga de la información que contiene.

https://creativecommons.org/licenses/by-nc/3.0/es/
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La introducción de distinciones en el esquema de clases es relevante en contextos de alta 
heterogeneidad, no en todos los contextos económicos, por lo cual es esperable que, en 
sociedades de mayor desarrollo relativo o viceversa, las clases sociales no sean las mismas.

Palabras clave: heterogeneidad socioeconómica; esquema de clases; desigualdad; pobreza; 
América Latina; Europa

Abstract. The importance of socio-economic heterogeneity: A comparative approach grounded 
in the EGP scheme

International comparative studies of social stratification and class mobility are based 
on class schemes conceived for industrialized countries. The EGP scheme, developed 
by Erikson, Goldthorpe and Portocarero, has become a standard in the field of social 
mobility. However, this scheme may not reflect heterogeneities in labor relations that 
have worsened in recent years as a result of the flexibilization, precarization and pau-
perization of contracts, where salaried employment and self-employment are segmented 
into sectors of high and low productivity, with unequal working conditions and wages. 
The hypothesis that guides our work is the following: the impact of heterogeneity in 
Latin America is so strong that this dimension must be considered in class analysis. Our 
alternative hypothesis is that southern European countries are in an intermediate situation 
between Latin America and early industrialized Europe. We propose an adaptation of the 
EGP scheme to explain such heterogeneity. For this purpose, we use data from national 
household surveys conducted in some Latin American countries as well as southern 
European countries with a view to characterizing their class structures and analyzing the 
association between class membership and life conditions. The introduction of distinc-
tions in the class scheme is relevant in contexts of high heterogeneity, not in all economic 
contexts, so it is expected that in societies with greater relative development or vice versa, 
the social classes are not the same.

Keywords: socio-economic heterogeneity; class scheme; inequality; poverty; Latin America; 
Europe

1. Introducción

Nuestro artículo se propone analizar en forma comparativa algunos países de 
América Latina y Europa, con la intención de observar las condiciones de sus 
potenciales heterogeneidades internas que explican procesos de desigualdad y 
pobreza. Si bien ambas zonas son muy dispares en términos históricos, todas 
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ellas han convergido en la necesidad de analizar los nuevos procesos de hete-
rogeneidad estructural que afectan a sus sociedades. 

Los estudios comparativos internacionales de estratificación y movilidad 
social se basan en esquemas de clases concebidos para los países industriali-
zados. Uno de estos esquemas, el esquema EGP, desarrollado por Erikson, 
Goldthorpe y Portocarero (1979), se ha convertido en un estándar en el campo 
de la movilidad social. Sin embargo, este esquema puede no reflejar heteroge-
neidades en las relaciones laborales que se han agravado en los últimos años 
producto de la flexibilización, precarización y pauperización de los contratos 
(formales o tácitos), donde las ocupaciones asalariadas y autónomas están seg-
mentadas en sectores de alta y baja productividad, con condiciones de trabajo 
y remuneraciones desiguales. 

Los objetivos que persigue nuestro trabajo tienen un doble cometido. En 
primer lugar, trataremos de dar cuenta de un esquema de clase que contemple 
las divisiones propias de las sociedades de América Latina. En segundo lugar, 
trasladamos este esquema a Europa con el objetivo de comprobar si las inno-
vaciones introducidas valen también para esta región. Dado que este esquema 
es una adaptación de una clasificación creada en Europa (pero en un periodo 
de intensa industrialización), esperamos que sirva para analizar los procesos de 
desigualdad que atenazan las sociedades de América Latina (validez interna). A 
la vez, esperamos que el esquema nos sirva para esclarecer el papel que cumplen 
de algunas de las diferencias que establece en Europa (validez externa).  

Una de las hipótesis que guía este trabajo es que en el sur de Europa la 
heterogeneidad importa en mayor medida que en el norte europeo, pero influ-
ye menos, porque hay menos brechas de productividad, con relación a lo 
que sucede en América Latina, que presenta a su vez fuertes heterogeneidades 
subregionales.

Proponemos una adaptación del esquema EGP para explicar tal hetero-
geneidad. Para ello, utilizamos datos de encuestas nacionales de hogares de 
algunos países latinoamericanos, como Argentina, Ecuador, Guatemala y 
México, y también de Suecia, Reino Unido, Francia y España, en Europa, 
con la intención de caracterizar sus estructuras de clase y analizar la asocia-
ción entre la pertenencia a la clase y las condiciones de vida. La introducción 
de distinciones en el esquema de clases es relevante en contextos de alta hete-
rogeneidad, no en todos los contextos económicos, por lo cual es esperable 
que, en sociedades de mayor desarrollo relativo o viceversa, las clases sociales 
no sean las mismas. 

2. Razones para comparar

¿Qué utilidad tiene observar a otros para conocernos mejor? Tal vez sea esta 
la pregunta inicial que permite recorrer a lo largo de este capítulo una mirada 
comparativa sobre la caracterización y el acontecer de las clases ocupacionales 
de ciertos países de América Latina y Europa, y sus procesos distributivos de 
los ingresos captados en encuestas.
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La primera preocupación implica específicamente qué es lo comparable 
y para qué, qué sentido tiene la comparación y si la misma responde a los 
objetivos y preocupaciones iniciales del artículo. En ese marco, proveer bajo la 
mirada analítica comparativa una estructura de medición, que permita observar 
cuán parecidos o cuán disímiles son las estructuras de clases de los países selec-
cionados, que identifique, por un lado, las condiciones de la heterogeneidad 
social y, por otro, si esos rasgos pueden observarse a la luz de las constricciones 
y austeridad económica europea en la última década.

En ese sentido es necesario acordar para el lector qué es lo comparable, 
bajo un principio general que atiende al objetivo del artículo de observar las 
condiciones de sus potenciales heterogeneidades internas que explican procesos 
de desigualdad y pobreza en ambas regiones, y si esa desigualdad es pertinente, 
y nos presenta el primer horizonte: una mira interpaíses, pero que a su vez debe 
reflejar las observaciones intraregiones, para observar el peso que implica la 
heterogeneidad económica productiva al interior de cada aglomerado.

Ahora bien, también es necesario calibrar los registros de la comparación, 
que implican, por un lado, los aspectos teoréticos, instrumentales y de resul-
tados preliminares.

Con respecto a la comparación teórica entre América Latina y Europa, 
implica el uso de conceptos que remitan a un conjunto posible de categorías 
armoniosamente comprensibles de la misma forma en ambas regiones y países, 
que posibiliten un diálogo compatible, en un ejercicio temporal determinado. 
Los conceptos de regiones, países, desigualdad social, distribución, ingresos, 
heterogeneidad estructural remiten a un conjunto de conceptos comprensibles 
en áreas territorial e históricamente distintas, pero implican referencias teóricas 
que han surgido en contextos distintos, basado en preocupaciones societales y 
científicas específicas, en términos de comprensión y explicación de fenómenos 
sociales que son llevados al análisis.

Por otro lado, el instrumental metodológico conlleva a armonizar bases de 
datos, cuestionarios, preguntas específicas y, en base a dichas construcciones, 
la elaboración de variables que remitan a un proceso homogéneo de medición. 
Las advertencias quedan en el plano de cualquier fuente secundaria, aunque 
en este caso sacando provecho de disímiles fuentes de datos, que en el caso 
latinoamericano no fueron realizados con el afán de la comparación interpaíses, 
y a diferencia de la Unión Europea, que cuenta con herramientas específicas a 
nivel continental. ¿Cuánto de ello es valedero?, queda al esfuerzo conjunto del 
proceso de armonización que conlleva a entender y consensuar la generación 
de variables que pueden ser comparadas, a pesar de las potenciales diferencias 
de la recolección de datos.

Y por último, la comparación de resultados, que obliga a observar los obje-
tivos del presente artículo, a la necesidad de la vigilancia de las conclusiones, 
que constituyen parámetros que no solo se incorporan a la propia racionalidad 
académica, sino a la importancia societal, de mirar con mayor detenimiento los 
elementos comparativos, y las distancias y convergencias de los procesos de des-
igualdad y heterogeneidad puestos en observación comparativa por nosotros.
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El recorrido de la comparación gira en torno a los siguientes parámetros:

1. Los recursos económicos por ingreso neto mensual valorizados en una 
medida homogénea como los dólares PPA (Poder de Paridad Adquisitiva 
del dólar), según cada clase ocupacional. 

2. La pobreza relativa, basada en el criterio de una variable monetaria como es 
el ingreso. Se ha fijado un nivel mínimo de la variable por debajo del cual 
las personas serán clasificadas como pobres, y por encima, como no pobres. 
La variable elegida es el ingreso, el nivel dependerá de la distribución de los 
ingresos en la población, 60% por debajo de la mediana de ingresos.

3. El tipo de contrato laboral, a fin de observar la formalización de los asala-
riados, lo cual remite a mecanismos de seguridad laboral, y temporalidad 
en la forma de contratación.

Queda en agenda de investigación próxima, las diferencias por género, por 
subterritorios, las prestaciones extrasalariales referidos los beneficios por fuera 
del salario de la actividad laboral, entiéndase la misma como seguro médico, 
vacaciones, pagas adicionales, licencias educativas, etcétera. El tipo de jornada, 
si es completa o parcial, que permite observar otro ángulo de la precariedad 
laboral, referido a la cantidad de horas que un trabajador dispone en un ámbito 
laboral, siempre y cuando demande mayor cantidad de horas a trabajar. Y el 
análisis de los impactos generacionales en la estructura ocupacional.

En los países seleccionados para el caso europeo, se tomó como referencia la 
tipología de los regímenes de bienestar propuesta por Gosta Esping-Andersen 
(1990). Hemos elegido cuatro países que representan cuatro tipos de estados 
de bienestar en Europa. España representa el modelo mediterráneo o latino, 
Suecia se situaría en el régimen socialdemócrata o escandinavo, Francia se 
ubica en el modelo de tipo corporativista, y Reino Unido en el modelo liberal.

Para Latinoamérica, inspirados en la clasificación de CEPAL (CEPAL 
2010; Chávez Molina, 2013), también hemos elegido cuatro países, selec-
cionados a partir de la inversión social como porcentaje del PBI de cada país. 
Argentina y Brasil, por su orden de importancia para América del Sur, Ecua-
dor, representando a los países andinos, y El Salvador por Centroamérica.

El análisis se inscribe en un contexto de instancias mundiales del acelera-
miento de procesos de concentración del capital, y por ello, de pujas distributi-
vas, que conllevan transformaciones sociales que operan en una variedad de for-
mas y esferas que afectan las oportunidades sociales y laborales, las condiciones 
de vida, las biografías, la distribución de la riqueza y el poder y las perspectivas 
de movilidad social de los ciudadanos de ambos continentes. 

En contraste con Europa, que vive un contexto de crisis e incertidumbre 
económica y que, junto a contratendencias político-ideológicas, ha resultado 
estar en un proceso de retroceso y desmantelamientos del estado de bienestar, 
que había constituido un eje central de la vida societal europea de protección 
social con posterioridad a la Segunda Guerra Mundial, América Latina, y en 
particular algunos países de la región, vive un proceso contrario. Ahí se da una 
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mayor inclusión y protección de la vida societal de sus habitantes, partiendo 
de la base que dichos mecanismos de protección no existían, salvo para los 
asalariados formales, lo que se transforma en una verdadera paradoja, ya que, 
ante la restauración de los gobiernos neoliberales en la presente década, han 
debido incluir un piso de soporte societal novedoso para la región, que atenúa 
los planes de austeridad y ajuste, tan en boga hace tan solo pocas décadas atrás, 
y donde los soportes institucionales de protección no existían. Se generó una 
batería de políticas públicas basadas en la asignación de derechos ciudadanos a 
distintos actores sociales que anteriormente no eran reconocidos por el estado, 
tales como desempleados crónicos, pensionados sin contribuciones, amas de 
casa, enfermos crónicos que sufren discriminación por sus enfermedades (sida, 
diabetes, obesidad, etcétera), asignaciones a niños y niñas cuyos progenitores 
no tienen ingresos estables y formales, entre otros. A la luz de una mayor pre-
sencia estatal y de políticas públicas como mecanismos de protección social 
de grupos más marginales y desaventajados, también se fue configurando un 
proceso de desmercantilización de algunos aspectos de la vida social hasta hace 
poco dominados por mecanismos de mercado, tales como la salud, la vivienda 
social, la educación pública, no sin ello implicar pujas y confrontaciones polí-
ticas ideológicas entre los actores recurrentes que asumen los gobiernos o los 
confrontan en la oposición.

3. La heterogeneidad laboral en el mercado europeo

3.1.  La heterogeneidad estructural en América Latina. ¿Es posible observar  
a partir de ella Europa? Definición, la caracterización para América Latina 
y la reiteración sobre la pregunta si es utilizable para Europa.

En un trabajo anterior (Chávez Molina, 2013), se sistematizaron los debates 
contemporáneos sobre la desigualdad basada en el enfoque centrado en las 
características heterogéneas de la producción, pero en el carácter estructural 
de dicha heterogeneidad. Generalmente, el término estructura se refiere a las 
características de las colectividades, los grupos y las sociedades, rasgos no impu-
tables a los individuos y que ejercen un efecto constrictivo sobre las creencias 
y acciones de estos. La estructura tiene la característica de entenderse como el 
conjunto relativamente estable de las interrelaciones entre las diversas partes 
de una sociedad, más la distribución de estas partes según un orden dinámico 
(Feito Alonso, 1995).  

La heterogeneidad estructural es un concepto que autores estructuralistas 
como Prebisch, Furtado y Pinto (Cimoli, 2005) utilizaron para destacar la 
concentración del progreso técnico y de sus frutos en América Latina. Con 
el mismo, aludían a la coexistencia de sectores, ramas o actividades donde la 
productividad del trabajo era elevada, es decir, similar a la que alcanzaban las 
economías de los países centrales, junto con otras ramas o actividades en que 
la productividad era mucho menor respecto a las registradas en las economías 
centrales (Pinto, 1969; Chena, 2009).
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Esta situación denota marcadas asimetrías entre segmentos de empresas 
y trabajadores, que se combinan con la concentración del empleo en estratos 
de muy baja productividad relativa (CEPAL, 2010). Las sociedades latinoa-
mericanas presentan una profunda desigualdad, que se refleja en altos grados 
de concentración de la propiedad y una marcada heterogeneidad productiva. 
Y también con la existencia simultánea de sectores de productividad laboral 
media y alta, y un conjunto de segmentos en que la productividad del trabajo 
es muy baja. Por lo cual las brechas sociales no pueden explicarse sin entender 
la desigualdad en la calidad y productividad de los puestos de trabajo en y entre 
sectores de la actividad económica, la que se proyecta en rendimientos muy 
desiguales entre los trabajadores, el capital y el trabajo.

El criterio central que da cuenta de este funcionamiento es el tipo domi-
nante de organización productiva, o sea, el sector monopólico-hegemónico. Sin 
embargo, que este sea el proceso de acumulación dominante en la actual fase de 
desarrollo capitalista no quiere decir que sea el único. Junto con él, coexisten 
un contingente amplio de pequeñas y medianas empresas que operan de mane-
ra mucho más parecida al estadio competitivo del capitalismo (Nun, 2001).

Esta base social productiva no solo configura a los individuos en el espacio 
social productivo, sino que además orienta las opciones de movilidad social, 
tanto a lo largo de su vida como en las comparaciones intergeneracionales. 
Esa es la intención para observar cuánto inciden estos factores explicativos 
para visualizar las probabilidades adecuadas de ascenso o descenso social. Pero, 
atención, ya no caracterizando el curso posible del individuo como un hecho 
aislado, sino al individuo en un hogar, espacio social de la contención, de la 
herencia, y de ambientación de valores cercanos en la vida social. Durante el 
periodo de estabilidad y crecimiento económico surgido en los países occi-
dentales tras la Segunda Guerra Mundial, la sociología registró una imagen de 
las relaciones industriales que perdura, en buena medida, hasta nuestros días. 
Como es sabido, los trabajadores europeos disfrutaron no solo de grandes 
dosis de estabilidad en el empleo, sino de la posibilidad de promoción laboral 
y de una jubilación asegurada (Boltanski y Chiapello, 2002). No obstante, 
estos mercados laborales fueron sometidos a importantes crisis en los años 
setenta. La alta correlación entre inflación y desempleo, que predecía la curva 
de Phillips, comenzó a ser cuestionada dada la conjunción de altas tasas de 
paro e incremento de los precios. El éxito que hasta la fecha habían tenido las 
políticas inflacionarias en la lucha contra el desempleo demostró ser un éxito 
temporal (Friedman, 1975). Un nuevo fenómeno conocido como estanflación 
(Samuelson, 1974) comenzó a golpear la estabilidad de que hasta la fecha 
habían disfrutado las estructuras laborales de los países industrializados.

Ante semejante tesitura, los gobiernos implementaron políticas de desre-
gulación laboral (Scharpf, 2002; Castel, 2001). Estas tenían como finalidad 
introducir elementos de flexibilidad que facilitaran la contratación de potencia-
les empleados (Adam y Canziani, 1998). Se configuró así un mercado laboral 
dual (Piore y Sabel, 1984) ya que mientras los trabajadores bien instalados en 
el mercado laboral se organizaban atendiendo a las rigidices propias de antes 
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de la reforma, los nuevos trabajadores eran administrados según las nuevas 
medidas de flexibilidad entrantes. La lógica que estaba detrás de estas reformas 
era la de dotar de experiencia y habilidades a los nuevos trabajadores en un 
primer contrato que sirviera para estabilizar su trayectoria laboral futura. Sin 
embargo, se fue configurando un nuevo perfil laboral cuyos efectos no fueron 
deseados por la reforma (King y Rueda, 2008), el de un trabajador vulnerable 
con una débil vinculación al mercado laboral (Gallie y Paugam, 2000), cuyos 
trabajos siempre han sido temporales (Booth et al., 2002). El trabajo de Piore 
(1986) es fundamental en este sentido, pues señala que las nuevas economías 
de mercado responden a la disparidad de la demanda y la oferta entre los sec-
tores económicos. 

Así, los nuevos mercados laborales se segmentaron y dieron lugar a agrega-
dos de estables y precarios (Polavieja, 2004). Esta dualización no solo afectó 
a los jóvenes frente a los personas de mayor edad, sino en mayor medida a las 
mujeres frente a los hombres y los inmigrantes frente a los nativos. Del mismo 
modo, impactó de forma muy distinta a los miembros de distintas categorías 
profesionales y, asimismo, y esto es lo más importante, dentro de cada agre-
gado profesional comenzaron a surgir diferencias horizontales incluso dentro 
de las ocupaciones de mayor prestigio y deseabilidad. Es, entonces, cuando los 
sociólogos empiezan a contemplar la posibilidad de pertenecer a una intraclase 
(Martucelli y Santiago, 2017) dentro de una determinada clase social. 

Guy Standing (2011) va más allá aún que cualquiera de los autores que 
han estudiado el fenómeno y señala que estas categorías ocupacionales atípicas 
forman una clase social particular llamada el precariado. Como rasgo sobre-
saliente, el sociólogo británico destaca la adaptación de las expectativas a un 
empleo inestable y, por ello también, a una biografía insegura. 

Las explicaciones a este fenómeno se han concentrado tanto en el lado de la 
demanda como de la oferta (Polavieja, 2004). La flexibilidad como respuesta a 
la volatilidad de las peticiones del mercado, el escaso desarrollo tecnológico de 
algunos sectores, la composición de la mano de obra, el tamaño de las empresas 
y el exceso legislación laboral (excesos costes de despido) han sido algunas de 
las explicaciones que se han dado. Como en otras regiones, la diferencia de pro-
ductividad de los trabajadores se ha revelado como una de las causas aducidas. 

Hasta la fecha, la forma de abordar el impacto de la flexibilidad en los mer-
cados ha variado según sea el planteamiento de cada escuela teórica. Sin duda, 
una de las maneras más exitosas ha consistido en fraccionar los grupos ocupa-
cionales en dos grupos diferentes atendiendo al hecho de si sufren en mayor o 
menor medida la precariedad. Partiendo del esquema de clase de Oesch (2006), 
Schwander y Häusermann (2013) construyen una subdivisión teóricamente 
muy sofisticada distinguiendo el empleo atípico por tipo de estado de bienestar. 

No obstante, de lo que aquí se trata, como anteriormente hemos señalado, 
es de comprobar si la heterogeneidad estructural detectada en América Latina 
es un fenómeno que se pueda observar en las sociedades europeas o, al menos, 
en qué medida puede ser detectado. Nuestra hipótesis parte de la idea de que 
aquellos países europeos que han disfrutado de una industrialización tardía 
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(Tortella, 1994) y de un desarrollo menor del estado de bienestar presentan 
niveles mayores de heterogeneidad estructural. Dicho de otra forma, la hete-
rogeneidad es un continuo que se produce en mayor o en menor medida en 
todas las sociedades capitalistas. En qué medida la diferencia entre pequeña y 
gran empresa constituye una línea de fragmentación entre las clases sociales es 
la cuestión que trataremos de responder en este trabajo. 

Esta sección se organiza en tres partes, que pasamos a explicar. En la prime-
ra de ellas, describimos la estructura de clases sociales empleando el esquema 
Solís, Chávez y Cobos (2016). Tomamos como referencia la tipología de los 
regímenes de bienestar propuesta por Gosta Esping-Andersen (1990). Hemos 
elegido cuatro países que representan cuatro tipos de estados de bienestar en 
Europa. España representa el modelo mediterráneo o latino; Suecia se situaría 
en el régimen socialdemócrata o escandinavo; Francia se ubica en el modelo 
de tipo corporativista, y Reino Unido en el modelo liberal. En segundo lugar, 
con la intención de comprobar el grado de heterogeneidad, contrastamos las 
diferencias de clase en los siguientes aspectos: ingresos, pobreza, tipo de con-
trato y jornada laboral. En tercer lugar, realizamos un bosquejo con estas dos 
últimas variables ubicándolas en un análisis de correspondencias múltiples. En 
cuarto lugar, contrastamos la variable ingresos con la clasificación Solís, Chávez 
y Cobos, y con la EGP la clasificación usual empleada en los análisis de las 
sociedades europeas. Los datos empleados para el análisis de clases en Europa 
es la Encuesta de Condiciones de Vida del año 2014 y la European Working 
Conditions Survey (2010 y 2015).

4. La heterogeneidad de las clases sociales en Europa

La tabla 1 muestra la estructura de clases europea según la clasificación de 
clases sociales propuesta por SCC (Solís, Chávez y Cobos, 2016). Como se 
ha dicho con anterioridad, esta clasificación tiene en cuenta las características 
distintivas de las relaciones laborales de los «países en desarrollo», a saber, la 
heterogeneidad estructural de los países latinoamericanos (Solís et al., 2016). A 
la luz de este nuevo algoritmo, ¿qué conclusiones pueden sacarse? Empecemos, 
primero, comparando la estructura de clases entre los países de Europa, y luego 
pasaremos a dar cuenta de las diferencias con América Latina. 

Como se observa en la tabla 1, España es el país que tiene un menor por-
centaje de directivos y profesionales en su conjunto (Ia, Ib, Ic y II). Solo un 
23,2% de la fuerza laboral es empleada como clase servicio. En el resto de los 
países europeos, la proporción de la clase de servicio es mayor, especialmente 
en Suecia. 

No existen grandes discrepancias en las ocupaciones de la clase no manual 
rutinaria (IIIa) de corte administrativo para los países europeos. No obstante, 
en lo que respecta al conjunto de la clase no manual rutinaria empleada en 
pequeñas empresas (IIIb-), este porcentaje es superior en España respecto al 
resto de países europeos, ya que alcanza casi el 3%. Algunos autores han adver-
tido de la existencia de la aparición de un proletariado de servicios (Esping-
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Andersen, 1999; Castel, 1995). Utilizando otros instrumentos de medición, 
estos autores han señalado el aumento de la proporción de trabajadores des-
tinados a la venta, distribución y los servicios de hostelería con sueldos bajos, 
contratos temporales e incluso horarios intempestivos. 

Cuando observamos los pequeños empresarios, de nuevo, España tiene un 
mayor número de pequeños burgueses, sobre todo, de tipo cualificado (IVb+). 
En cambio, apenas se aprecian diferencias en la pequeña burguesía no cuali-
ficada (IVb-); son pocos los trabajadores que se encuentran ubicados en esta 
clase en los países europeos. En lo que respecta a los trabajadores cualificados 
y no cualificados, España y Suecia tienen una mayor presencia de obreros 
cualificados en grandes empresas (V+VI +). 

Tabla 1. Adaptación del EGP al SCC para España, Francia, Reino Unido y Suecia

 España Francia Reino Unido Suecia

I+II 23,20% 39,20% 43,60% 46,90%

Ia Patrones y grandes directivos 1,7 6,9 6,3 5,3

Ib Profesionales asalariados y pequeños 
patrones

9,4 11,6 18,1 23,8

Ic Profesionales por cuenta propia 2,5 2,3 3,1 3,4

II Low controllers 9,6 18,4 16,1 14,4

IIIab 25,30% 25,20% 26,90% 26,80%

IIIa Trabajadores no manuales de rutina 10,5 11,1 9,5 8,2

IIIb+ Trabajadores en ventas de grandes 
comercios

12,2 12,3 16,1 18,2

IIIb- Trabajadores en ventas de pequeños 
comercios

2,6 1,8 1,3 0,4

IVab 9,40% 4,60% 6,10% 4,90%

IVa Pequeños patrones 2,5 1,1 1,2 2,4

IVb+ Trabajadores independientes  
cualificados

6,3 3,2 4,2 2,2

IVb- Trabajadores independientes  
no cualificados (sin agrícolas)

0,6 0,3 0,7 0,3

V+VI 19,10% 12,10% 12,30% 14,50%

V+VI+ Trabajadores manuales cualificados  
en grandes establecimientos

17,8 11,2 11,7 14

V+VI- Trabajadores manuales cualificados  
en pequeños establecimientos

1,3 0,9 0,6 0,5

VIIa 17,70% 13,30% 10,10% 4,10%

VIIa+ Trabajadores manuales no cualificados 
en grandes establecimientos

15,6 12,2 9,5 4

VIIa- Trabajadores manuales no cualificados 
en pequeños establecimientos

2,14 1,1 0,6 0,1

VIIb 1,70% 2% 0,30% 1%

IVc Trabajadores asalariados agrícolas 3,30% 2,40% 0,70% 1,30%

99,70% 98,80% 100,00% 99,50%

Fuente: EUSILC, 2014.
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España presenta de nuevo una mayor cantidad de trabajadores no cua-
lificados, tanto en el sector de la gran empresa (junto a Francia) como de la 
pequeña. 

La clase social con menor peso en la estructura ocupacional en los cuatro países 
europeos se sitúa en el sector primario, lo que refleja el cambio en una estructura 
ocupacional de un sector eminentemente agrícola a un sector industrial, y tras 
poco tiempo y en mayor medida, de servicio. Comparados todos los países en 
conjunto, es en España donde esta clase tiene un mayor porcentaje de represen-
tación, tanto de pequeños propietarios agrícolas como de agricultores asalariados. 

En Latinoamérica, como podemos observar en la tabla 2, la mayor pre-
sencia de directivos y profesionales se encuentra en Argentina, con el 25,8%, 

Tabla 2. Adaptación del EGP al SCC para Argentina, Brasil, El Salvador y Perú

Argentina Brasil El Salvador Perú

I+II 25,8% 19,4% 16,0% 13,4%

Ia Patrones y grandes directivos 3,5% 4,5% 2,3% 2,3%

Ib Profesionales asalariados y pequeños 
patrones

5,5% 4,1% 2,5% 2,8%

Ic Profesionales por cuenta propia 5,0% 1,1% 4,9% 0,5%

II Low controllers 11,9% 9,6% 6,2% 7,8%

IIIab 18,2% 12,8% 7,8% 7,0%

IIIa Trabajadores no manuales de rutina 13,5% 8,1% 4,3% 5,3%

IIIb+ Trabajadores en ventas de grandes 
comercios

1,5% 2,5% 1,6% 0,5%

IIIb- Trabajadores en ventas de pequeños 
comercios

3,1% 2,2% 1,9% 1,2%

IVab 16,1% 29,1% 29,9% 55,5%

IVa Pequeños patrones 3,7% 3,9% 5,4% 8,9%

IVb+ Trabajadores independientes  
cualificados

8,2% 10,8% 11,4% 15,9%

IVb- Trabajadores independientes  
no cualificados (sin agrícolas)

3,8% 6,8% 5,5% 4,8%

IVc Trabajadores independientes agrícolas 0,4% 7,6% 7,5% 25,9%

V+VI 18,4% 15,4% 15,4% 7,4%

V+VI+ Trabajadores manuales cualificados  
en grandes establecimientos

13,6% 11,5% 9,6% 5,0%

V+VI- Trabajadores manuales cualificados  
en pequeños establecimientos

4,8% 3,9% 5,8% 2,4%

VIIa 20,7% 18,4% 19,4% 11,0%

VIIa+ Trabajadores manuales no cualificados 
en grandes establecimientos

10,3% 9,4% 8,5% 6,4%

VIIa- Trabajadores manuales no cualificados 
en pequeños establecimientos

10,4% 9,0% 10,8% 4,7%

VIIb 0,9% 4,9% 11,5% 5,7%

IVc Trabajadores asalariados agrícolas 0,9% 4,9% 11,5% 5,7%

Fuente: Encuestas Nacionales de Hogares, armonizadas por Colegio de México, 2016.
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seguida de Brasil, con el 19,4%. Hay una mayor presencia de trabajadores 
asalariados de rutina en Argentina que en el resto de los países, con el 18,2%, 
seguida de Brasil, con el 12,8%, y más atrás Perú y El Salvador, con el 7% 
aproximadamente. En la clase IIIab, se destaca una mayor representación en 
Argentina de los trabajadores de comercio en pequeños establecimientos.

En la clase IVab, Perú presenta los valores de representación de clase más 
elevados, sobre todo por la mayor presencia de trabajadores agrícolas, y peque-
ños patrones (25,9% y 8,9%, respectivamente)1. En las clases V+VI de los 
trabajadores manuales, producto de poseer un sector secundario más poderoso 
en la región, Argentina tiene la mayor representación relativa, donde se destaca 
la mayor presencia de trabajadores manuales cualificados en grandes estableci-
mientos, 18,4%, con relación a Brasil y El Salvador, 15% aproximadamente. 
Situación que se repite en los trabajadores manuales no cualificados, aunque la 
proporción de los mismos en pequeños establecimientos se destaca en Argen-
tina, el 10,4%, sobre el resto de los países, aunque en los países de menor 
desarrollo de actividades secundarias, como El Salvador y Perú, presentan una 
mayor representación de trabajadores agrícolas asalariados. 

A la hora de sintetizar, pueden ser resaltadas dos ideas. En primer lugar, 
pese a la convergencia producida en las estructuras sociales europeas, aún exis-
ten grandes diferencias en la estructura de clases de los países seleccionados. 
Sin duda, la principal diferencia se halla en la clase de servicio. Es España el 
país donde la clase de servicio disfruta de un porcentaje menor. Sin duda, 
habría que buscar la causa en la escasa demanda de mano de obra cualificada 
por parte de una estructura económica en la que el turismo, la agricultura y la 
construcción tienen un papel muy destacado. 

Como puede apreciarse, y era del todo esperable, la estructura de clase de 
los países europeos es muy distinta a aquella de los países de América Latina. 
No obstante, en España la clase no manual rutinaria (IIIb-) y manual no cua-
lificada en pequeñas empresas (VIIa-) alcanza porcentajes superiores a los del 
resto de Europa y recorta su distancia respecto a los países latinoamericanos de 
mayor industrialización. Pese a que en España existe un 16% de trabajadores en 
pequeñas empresas, esta proporción no puede verse más que reducida cuando 
ha de ser repartida entre las clases: Ic, IVb+, IVb-, IIIb-, V+VI- y VIIa-, IVc 
y VIIb. Y es que hay que considerar un dato: solo un 5% de trabajadores de 
Suecia trabajan en establecimientos de cinco miembros. Este porcentaje sube 
a más de un 10% en el caso de Reino Unido y Francia. 

En ese sentido, América Latina muestra una mayor presencia de trabaja-
dores manuales no cualificados en pequeños establecimientos, pero también 
una leve proporción mayor de trabajadores manuales no cualificados. En las 
comparaciones continentales se pronuncian en mayor medida las heterogenei-
dades estructurales en América Latina, siempre tomando esta apreciación en 

1. Cabe destacar la menor participación relativa de trabajadores agrícolas de Argentina debido a 
los instrumentos de recolección de datos usados por las encuestas nacionales, principalmente 
por ser de carácter urbano. 
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su carácter comparativo con los países centrales, como es el caso europeo y sus 
distintas vertientes estatales.

5. Segunda dimensión: la pobreza relativa

En este apartado, calculamos las tasas de pobreza relativa por clase social. 
Hemos computado la pobreza por debajo del umbral del 60% de la mediana 
de la renta disponible. En las tablas 3 y 4, mostramos en qué medida las clases 
sociales caen dentro de este umbral. 

En ambas tablas realizamos dos tipos de análisis, siempre en términos com-
parativos, una mira intrapaíses y otra intercontinental, para apreciar tanto las 
heterogeneidades intrapaíses como interpaíses, a fin de dilucidar los aspectos 
diferenciales entre las clases.

En la primera mirada aparecen los siguientes resultados:
La mayor proporción de pobreza relativa europea se encuentra en los traba-

jadores independientes no cualificados, y luego los manuales no cualificados en 

Tabla 3. Pobreza relativa, en los países europeos seleccionados

 España Francia Reino Unido Suecia

Ia Patrones y grandes directivos 7% 1% 7% 3%

Ib Profesionales asalariados y pequeños 
patrones

3% 3% 5% 4%

Ic Profesionales por cuenta propia 15% 10% 16% 11%

II Low controllers 10% 5% 11% 6%

IIIa Trabajadores no manuales de rutina 8% 7% 13% 9%

IIIb+ Trabajadores en ventas de grandes 
comercios

21% 12% 19% 16%

IIIb- Trabajadores en ventas de pequeños 
comercios

20% 14% 19% 18%

IVa Pequeños patrones 20% 10% 32% 16%

IVb+ Trabajadores independientes  
cualificados

28% 20% 21% 21%

IVb- Trabajadores independientes  
no cualificados (sin agrícolas)

21%* 28%** 27% 38%***

IVc Trabajadores independientes agrícolas 21% 11% 18% 10%

V+VI+ Trabajadores manuales cualificados  
en grandes establecimientos

19%** 13% 15% 11%

V+VI- Trabajadores manuales cualificados  
en pequeños establecimientos

32% 21% 25% 19%

VIIa+ Trabajadores manuales no cualificados 
en grandes establecimientos

25% 23% 23% 12%

VIIa- Trabajadores manuales no cualificados 
en pequeños establecimientos

35% 16% 17% 25%

IVc Trabajadores asalariados agrícolas 14% 21% 20% 40%

Total 18% 10% 14% 10%

Fuente: EUSILC, 2014.
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grandes establecimientos, con porcentajes que duplican el promedio porcentual 
por país.

Y lo que esperábamos encontrar aparece con menor fuerza de lo esperado, 
con cierto comportamiento tendencial, donde los trabajadores de comercio, sin 
importar el tamaño del establecimiento, son más pobres que los no manuales 
de rutina, doblando los porcentajes.

El único segmento que presenta heterogeneidad por las condiciones del 
tamaño es la clase V+VI- Trabajadores manuales cualificados en pequeños esta-
blecimientos, donde los que están en establecimientos más pequeños tienen una 
condición de pobreza mayor. Y luego, en la clase VIIa- Trabajadores manuales 
no cualificados en pequeños establecimientos, solo se da esa diferencia en el caso 
de Suecia, pero no en el resto de los países.

Aquí, las divisiones intraclase deparan algunas discordancias más allá de las 
diferencias entre profesionales por cuenta propia o ajena que también hemos 
visto anteriormente con la renta. Salvo para Reino Unido, la pobreza impacta 
con mayor intensidad en los pequeños empresarios que tienen menor cuali-

Tabla 4. Pobreza relativa en los países latinoamericanos seleccionados

 Argentina Brasil El Salvador Ecuador

Ia Patrones y grandes directivos 2,7% 1,9% 2,3% 3,8%

Ib Profesionales asalariados y pequeños 
patrones

3,2% 2,5% 2,3% 0,0%

Ic Profesionales por cuenta propia 22,1% 4,1% 11,7% 0,0%

II Low controllers 5,8% 9,8% 1,7% 1,2%

IIIa Trabajadores no manuales de rutina 5,5% 15,0% 2,3% 0,0%

IIIb+ Trabajadores en ventas de grandes 
comercios

7,8% 15,9% 0,7% 0,0%

IIIb- Trabajadores en ventas de pequeños 
comercios

21,7% 33,1% 19,2% 32,3%

IVa Pequeños patrones 11,5% 3,1% 26,6% 8,2%

IVb+ Trabajadores independientes  
cualificados

30,4% 20,1% 23,2% 9,0%

IVb- Trabajadores independientes  
no cualificados (sin agrícolas)

41,4% 28,9% 33,8% 6,8%

IVc Trabajadores independientes agrícolas 53,2% 55,6% 91,3% 42,5%

V+VI+ Trabajadores manuales cualificados  
en grandes establecimientos

4,9%       
10,9%

0,8% 1,2%

V+VI- Trabajadores manuales cualificados  
en pequeños establecimientos

21,3% 27,1% 11,5% 2,1%

VIIa+ Trabajadores manuales no cualificados 
en grandes establecimientos

17,1% 24,5% 3,2% 2,5%

VIIa- Trabajadores manuales no cualificados 
en pequeños establecimientos

46,1% 44,2% 23,5% 9,8%

IVc Trabajadores asalariados agrícolas 31,0% 53,1% 23,7% 24,4%

Total 24,0 28,9 35,0 28,0

Fuente: Encuestas Nacionales de Hogares, armonizadas por Colegio de México, 2016.
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ficación, y para el caso español tanto los trabajadores cualificados como no 
cualificados presentan mayores porcentajes de pobreza cuando trabajan en 
pequeñas empresas. 

¿Qué sucede en América Latina? La pobreza es mayúscula en ciertos 
segmentos de clases, por ejemplo los trabajadores agrícolas, que, en el caso de 
El Salvador, lo son casi todos, el 91%.

Al observar las condiciones de la heterogeneidad, esto es patente en tres 
ámbitos específicos: los trabajadores en ventas de pequeños comercios, que 
triplican condiciones de pobreza relativa ante los trabajadores no manuales 
rutinarios y trabajadores no manuales en grandes comercios, y en tanto la 
mayor pobreza relativa de los IVb- Trabajadores independientes no cualificados 
(sin agrícolas), junto a los IVc Trabajadores independientes agrícolas, ante los 
trabajadores independientes cualificados.

Y luego V+VI+ Trabajadores manuales cualificados en grandes establecimien-
tos y VIIa+ Trabajadores manuales no cualificados en grandes establecimientos. 
Sus condiciones de pobreza son mucho menores que en las clases ocupacionales 
clasificadas en V+VI- Trabajadores manuales cualificados en pequeños estable-
cimientos y VIIa- Trabajadores manuales no cualificados en pequeños estableci-
mientos. 

El otro aspecto, intercontinental, señala claras diferencias en las estructuras 
de clases y sus condiciones de pobreza, por selección de países por continente. 
Por un lado, en el caso europeo son más tenues las condiciones de la hete-
rogeneidad, aunque se manifiestan en algunos segmentos ocupacionales. La 
distribución de la pobreza tiende a ser más homogénea de acuerdo a las carac-
terísticas de cada clase. En el caso latinoamericano, dicha situación es mucho 
más pronunciada; las características de la heterogeneidad son elocuentes, con 
diferencias entre países, como también se aprecia en Europa, pero con mayor 
pronunciación de pobreza relativa.

6. Tercera dimensión: tipo de contrato

Como hemos señalado más arriba, según Solís, Chávez y Cobos (2016), en la 
estructura productiva de América Latina existen dos sectores dispares. En el 
primero, la fuerza de trabajo disfruta de mejores condiciones laborales y salario 
fruto de su inserción en una economía formal-racional. En el segundo, las rela-
ciones laborales no están definidas por las demandas productivas, sino más bien 
por factores de la oferta o, más sencillamente, por la lógica de supervivencia. 
La diferencia entre estos dos sectores se refleja en sus condiciones laborales. Por 
ello, es interesante abordar un análisis de la inseguridad laboral. Uno de los 
indicadores a los que literatura especializada ha prestado mayor atención es el 
tipo de contrato. En esta apartado, por razones obvias, no incluimos a aquellos 
que no venden su fuerza de trabajo, sino solo a los asalariados.

Al igual que en el anterior apartado, como se aprecia en la tabla 6, son los 
directivos los menos afectados por el contrato temporal, en bastante menor 
medida que los profesionales. Del mismo modo, existen importantes distancias 
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entre el uso que se realiza del contrato temporal entre trabajadores no cualifi-
cados en grandes y pequeñas empresas en España. En líneas generales, habría 
que indicar que las cifras obtenidas para el caso español no tienen parangón 
con las europeas. 

Para el caso latinoamericano, las contrataciones formales implican no solo 
protección estatal, sino en muchos casos el acompañamiento de la organización 
sindical, lo que permite una mayor disposición a presionar por mejores condi-
ciones económicas en las pujas distributivas entre capital y trabajo. 

La heterogeneidad de condiciones formalizadas en el tipo de contratación 
es notoria. En los asalariados de actividades no manuales de rutina, y emplea-
dos de comercio en establecimientos de más de 10 ocupados, triplica y hasta 
quintuplica porcentualmente sus condiciones de formalización con relación 
a los asalariados no manuales de comercio, en establecimientos de menos de 
10 ocupados.

Tabla 5. Tipo de contrato por clase social

España Francia Reino Unido Suecia

Ia 6,25 3,38 1,49 3,92

Ib 20,48*** 11,48*** 4,66*** 11,11***

II 24,12 9,7 3,09 7,71

IIIa 18,6 13,45 4,84 12,59

IIIb+ 39,42 19,91 3,43 22,45

IIIb- 37,34 15,95 4,07 17,86

V+VI+ 29,02 15,58 2,59 12,54

V+VI- 29,82 18,18 1,11 15,22

VIIa+ 57,94 27,36 4,58 30,28

VIIa- 44,64*** 22,89 2,33 50

VIIb 41,84 31,39 6,25 46,81

Fuente: EUSILC, 2014.

Tabla 6. Tipo de contrato por clase social

Argentina Brasil Ecuador El Salvador

Ia 7,0% 17,0% 10,7% 8,5%

Ib 5,3% 10,7% 48,7% 41,4%

II 8,7% 12,2% 16,5% 16,3%

IIIa 10,6% 11,9% 27,7% 18,4%

IIIb+ 16,8% 8,6% 34,4% 19,9%

IIIb- 52,9% 40,1% 92,5% 86,2%

V+VI+ 13,5% 7,6% 22,1% 18,4%

V+VI- 58,1% 52,3% 86,4% 89,4%

VIIa+ 26,8% 10,4% 41,9% 31,5%

VIIa- 74,9% 62,8% 90,6% 93,9%

Fuente: Encuestas Nacionales de Hogares, armonizadas por Colegio de México, 2016.
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Ocurre lo mismo con las clases V+VI+ Trabajadores manuales cualificados 
en grandes establecimientos, donde en Argentina el 13,5% está sin contrato, el 
7,6% en Brasil, el 22,1% en Ecuador, y el 18,4% en El Salvador. Pero cuando 
observamos las clases V+VI- Trabajadores manuales cualificados en pequeños 
establecimientos, los niveles de ausencia de contratos llega a niveles del 58,1% en 
Argentina, el 52,3% en Brasil, el 86,4% en Ecuador y el 89,4% en El Salvador.

Dicha situación se agudiza en los trabajadores manuales, como se observa 
en la tabla 7. VIIa+ Trabajadores manuales no cualificados en grandes estable-
cimientos, por un lado, muestra diferencias de formalización de los contratos 
entre Argentina y Brasil con relación a Ecuador y El Salvador. A esa primera 
diferencia, y como era esperable, se pronuncia una mayor distancia entre cla-
ses de cada país, con la clase VIIa- Trabajadores manuales no cualificados en 
pequeños establecimientos, y también se mantienen las distancias entre los países 
representativos del cono sur, y Ecuador junto a El Salvador.

7.  Contraste entre ambos esquemas para los países europeos  
y latinoamericanos

Dado que las diferencias de renta constituyen la dimensión más importante de la 
desigualdad, regresamos esta variable según el esquema EGP y SCC. Se presen-
tan, primero, los coeficientes de determinación de ambas clasificaciones y luego 
el contraste de los betas obtenidos empleando la prueba F de Fisher-Snedecor.

Los resultados son muy claros. El coeficiente de determinación del SCC 
mejora en tres puntos al esquema EGP en todos los países. Del mismo modo, 
el estadístico F resulta ser significativo, pues ofrece una mejora sustancial del 
modelo en todos los países, especialmente para los países centroamericanos. 

Un buen test añadido para comprobar el alcance de la clasificación SCC es 
confrontarla con la clasificación EGP. Como es bien sabido, es este el esque-
ma de clases con un desarrollo mayor, al menos en el marco de las sociedades 
europeas. Nos centramos en la renta disponible familiar, puesto que es una de 
las variables de mayor importancia en sociedades asalariadas como las nuestras 
y una proxy de los recursos económicos realmente existentes.

En la tabla 6, se reflejan los resultados obtenidos tras una regresión simple 
de los ingresos con ambos esquemas. Hemos recogido los estadísticos R2, en 

Tabla 7. Ajustes del esquema EGP y SCC, sendas regresiones con la renta disponible familiar 
para Europa

EGP SCC

R2 R2 F P

España 0,15 0,16 21,6 0,00

Francia 0,17 0,18 43,3 0,00

Reino Unido 0,12 0,12 24,0 0,00

Suecia 0,9 0,9 15,4 0,00

Fuente: EUSILC, 2014.
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primer lugar, y el contraste F en el segundo. En lo relativo al primero, los 
resultados son inequívocos. De acuerdo con el coeficiente de determinación, la 
clasificación SCC mejora muy poco en todos los países a pesar de los mayores 
grados de libertad empleados. Es algo mejor en España y Francia que en Reino 
Unido y en Suecia. El contraste F, en cambio, resulta ser significativo, aunque 
la mejora, quizás salvo en Francia, no resulta ser sustantiva en un grado eleva-
do, sobre todo si se compara con los resultados de los países de América Latina. 

8. Conclusiones

Nuestra idea giró en torno a observar dos fenómenos, por un lado las 
características de la estructura de clases en los países representativos de Europa 
y América Latina, y mostrar cómo es posible observar bajo un análisis diacró-
nico sus condiciones de heterogeneidad estructural si es que se manifiestan.

El afán de comparar presenta advertencias notorias, que tienen que ver con 
las conformaciones históricas, políticas y económicas muy disímiles que cada 
uno de los países, en sus entornos regionales, configuraron de manera distinta. 
Sin embargo, es posible observar ciertos rasgos comunes basados en la propia 
estructura de clases, en base a las clasificaciones ocupacionales, y así es posible 
generar una comparación entre variables similares, pero condicionadas por los 
aspectos generales mencionados anteriormente.

Este trabajo nos ha servido para responder a las preguntas planteadas al 
comienzo del mismo. En primer lugar, hemos demostrado la pertenencia de 
las subdivisiones de clase realizadas para América Latina. 

Tanto la segmentación por cualificación de la pequeña burguesía como 
aquella fundamentada en la separación entre pequeña y mediana (y gran 
empresa) que atañe a los empleados en atención al público y a los trabajadores 
manuales generan resultados disímiles en materia de ingresos, pobreza, contra-
to. Hemos contrastado el esquema EGP con el SCC, comparando el impacto 
de sus coeficientes después de haber realizado una regresión con los ingresos. 
Los resultados muestran una sensible mejora sobre el esquema EGP. 

El esquema propuesto por Solís, Chávez y Cobos cumple una función 
necesaria que es la obligada adaptación de los esquemas de clase a sus realida-
des institucionales. Sin la necesaria incrustación (Polanyi, 2003; Granovetter, 

Tabla 8. Ajustes del esquema EGP y SCC, sendas regresiones con la renta disponible familiar 
para América Latina

EGP SCC

R2 R2 F P

Argentina 0,12 0,15 65,5 0,00

Brasil 0,20 0,22 180,7 0,00

Ecuador 0,24 0,27 121,1 0,00

El Salvador 0,21 0,24 65,2 0,00

Fuente: Encuestas Nacionales de Hogares, armonizadas por Colegio de México, 2016.
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2003), estos esquemas asumen la existencia de unos mercados no regulados 
(Polavieja, 2003).  

Esta clasificación presenta, sin embargo, fuera del radio en la que fue crea-
da, un alcance variable. El caso de España, da cuenta de disparidades en lo 
relativo a la pobreza y contrato. Esto es especialmente así para el caso de los 
trabajadores no cualificados en pequeñas empresas. Para Francia, los resultados 
son menos convincentes, y menos aún para Reino Unido y Suecia. Los con-
trastes F de Fisher-Snedecor, pese a que resultaron ser significativos, tuvieron 
un alcance, en comparación con América Latina, muy limitado, sobre todo 
para Reino Unido y Suecia. 

Estas conclusiones deberían servirnos para dotar el esquema EGP de regu-
laciones sociohistóricas, ya que, de lo contrario, se hallaría «imbricado en un 
mundo institucionalmente desnudo» (Esping-Andersen, 1993: 8). La existen-
cia de desigualdades estructurales, cuyo origen reside, en buena medida, en 
la acción colectiva, impide que estos esquemas «viajen» a través de distintos 
contextos constitucionales (Polavieja, 2004).
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Resumen

En este artículo se analiza la desigualdad de oportunidades educativas (DOE) en las pro-
babilidades de finalizar la educación secundaria y progresar a la educación terciaria en las 
cohortes de nacimiento de 22 países, incluidos dos del sur de Europa (España y Portugal) 
y tres de América Latina (Argentina, Chile y México). Se evalúan dos de las tesis más influ-
yentes en la investigación comparativa multinacional: la hipótesis de selección de Mare y 
la hipótesis de desigualdad mantenida al máximo de Raftery y Hout. Los resultados mues-
tran que estas hipótesis encuentran poco sustento en los datos, particularmente cuando se 
utilizan medidas de DOE basadas en riesgos relativos en lugar de odds ratio. Los países del 
sur de Europa y América Latina presentan altos niveles de desigualdad, particularmente en 
la finalización de la educación secundaria, y los países de industrialización temprana expe-
rimentan un desplazamiento de la desigualdad de la educación secundaria a la educación 
terciaria. A su vez, la DOE se reduce sustancialmente en fases tempranas del proceso de 
expansión educativa. Esto sugiere que es necesario revisar algunas de las hipótesis centrales 
de los estudios de estratificación educativa, a la luz de las experiencias de países con procesos 
de industrialización más tardíos y heterogéneos.   

Palabras clave: desigualdad educativa; transiciones educativas; industrialización tardía; 
estratificación social

* Este artículo ha sido elaborado en el marco del proyecto INCASI, financiado por The 
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Abstract. Social inequality in the conclusion of secondary education and the progression to 
tertiary education: A multinational analysis with cases from Southern Europe and Latin 
America

This article analyzes inequality in educational opportunity (IEO) in the probability of 
finishing secondary education and accessing tertiary education across birth cohorts of 22 
countries, including two Southern European (Spain and Portugal) and three Latin Ameri-
can countries (Argentina, Chile and Mexico). Two of the most influential hypotheses of 
comparative multinational research are evaluated: Mare’s selectivity hypothesis and Raft-
ery and Hout’s Maximally Maintained Inequality hypothesis. The results show that both 
hypotheses are not supported by empirical trends, particularly when measures of IEO are 
based on relative risks rather than odds ratios. Southern European and Latin American 
countries show the highest inequality levels, particularly in the conclusion of secondary 
education, and early industrialized countries experience a displacement of inequality from 
secondary to tertiary education. In addition, IEO is greatly reduced in the early stages of 
the educational expansion process. This suggests that it is necessary to revise some of the 
most influential hypotheses on educational stratification research in light of the experiences 
of countries with late and more heterogeneous experiences of industrialization.  

Keywords: educational inequality; educational transitions; late industrialization; social 
stratification

1. Introducción

Uno de los temas fundamentales de la sociología de la estratificación social es 
la desigualdad educativa. Esto se debe al papel de la educación como media-
dora o «bisagra» en la asociación entre orígenes y destinos sociales y por tanto 
variable interviniente clave en la movilidad social intergeneracional. Debi-
do a este papel, es frecuente que se describa la educación como una «espada  
de doble filo» (Shavit et al., 2007), que puede contribuir a la reproducción de 
las desigualdades o bien servir como catalizador de la movilidad social inter-
generacional.

Para evaluar el papel de la escolaridad en la estratificación social es nece-
sario determinar el grado de asociación entre los orígenes socioeconómicos 
de las personas y sus resultados educativos. Si el aprovechamiento escolar, los 
aprendizajes, los años de escolaridad alcanzados, el acceso a ciertas opciones 
educativas en sistemas escolares diferenciados, los títulos universitarios o la 
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educación para el trabajo en ámbitos no escolarizados se asocian fuertemente 
a las condiciones socioeconómicas de la familia de origen, entonces la contri-
bución que puede tener la educación como vehículo de movilidad social será 
muy limitada. Si, en cambio, los orígenes socioeconómicos no se asocian a las 
desigualdades educativas, entonces el potencial ecualizador de la educación será 
mayor, considerando por supuesto que esta mantiene su importancia como 
determinante de los destinos socioeconómicos de las personas.

Es por esta razón que un eje central de la discusión en la sociología de la 
estratificación social ha sido la desigualdad de oportunidades educativas, es 
decir, la asociación entre los orígenes socioeconómicos de las personas y sus 
resultados educativos. Como ya describimos, los resultados educativos tras-
cienden a la escolaridad, pero esta es sin duda un componente fundamental 
de la experiencia educativa1. Por ello, se ha desarrollado un campo específico 
de investigación enfocado al análisis de la desigualdad de oportunidades en la 
escolaridad. 

En las últimas tres décadas, la investigación en este campo se ha caracteriza-
do por el desarrollo de un nuevo paradigma metodológico y la discusión de un 
número limitado de hipótesis, que buscan cuestionar o matizar las proyecciones 
de una reducción sostenida de la desigualdad de oportunidades educativas que 
postulan las teorías funcionalistas y de la modernización, o bien la persistencia 
de la desigualdad planteada por las teorías reproduccionistas. La innovación 
metodológica consiste en un cambio de enfoque, mediante el cual se pasó del 
análisis de las desigualdades en los años de escolaridad al de las desigualdades 
en las probabilidades de progresión entre grados o, más frecuentemente, nive-
les educativos (Mare, 1980). Esto permite, por un lado, separar el análisis de 
la desigualdad de oportunidades educativas, medida en términos de brechas 
en la progresión escolar, de los efectos de la expansión educativa, y por otro, 
evaluar en qué medida su intensidad varía en la progresión entre los niveles 
educativos sucesivos. La discusión sustantiva se ha concentrado principalmente 
en tres hipótesis: la hipótesis de selección de Mare (1980, 1981), la hipótesis de 
desigualdad mantenida al máximo (MMI, por sus siglas en inglés) de Raftery 
y Hout (1993), y la hipótesis de desigualdad mantenida de manera efectiva 
(EMI, por sus siglas en inglés), de Lucas (2001). 

La hipótesis de selección de Mare sostiene que la desigualdad de oportuni-
dades educativas se reduce en las transiciones educativas sucesivas. Por tanto, 
es una hipótesis que se enfoca a la variación en la intensidad de la desigual-
dad entre niveles educativos. En cambio, las hipótesis MMI y EMI cuestio-
nan la asociación entre la expansión histórica de la escolaridad y la reducción  
de la desigualdad de oportunidades educativas. La hipótesis MMI postula que, 
incluso ante la expansión de un determinado nivel educativo, la desigualdad 
en las probabilidades de progresión escolar se mantendrá en niveles altos hasta 

1. Sin menospreciar esta importante distinción, para fines de simplificación en la exposición 
en este artículo utilizo el término más amplio de «desigualdades educativas» para referirme 
las desigualdades en escolaridad.
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que el acceso a ese nivel alcance un grado de «saturación» en los estratos altos 
(Raftery y Hout, 1993; Arum et al., 2007; Shavit y Blossfeld, 1993). Por su 
parte, la hipótesis EMI señala que junto con la expansión educativa surgen 
nuevas formas de desigualdad asociadas a diferencias «cualitativas» en las opcio-
nes educativas; esto permite que la desigualdad de oportunidades educativas 
se preserve incluso en situaciones en las que se reduce la desigualdad en las 
probabilidades de progresión escolar, mediante la asignación de las personas en 
opciones educativas distintas dentro de un mismo nivel de escolaridad (Lucas, 
2001; Arum et al., 2007).  

Diversos estudios han sometido a prueba empírica estas hipótesis, ya sea a 
través de estudios comparativos multinacionales o mediante el análisis de la evo-
lución histórica de la desigualdad de oportunidades educativas en países especí-
ficos (Mare, 1980, 1981; Cameron y Heckman, 1998; Raftery y Hout, 1993; 
Arum et al., 2007; Shavit y Blossfeld, 1993; Shavit, 2007; Breen et al., 2009a, 
2009b; Hansen, 1997; Thomsen, 2015; Pfeffer, 2008). No obstante, la eviden-
cia comparativa internacional se ha centrado fundamentalmente en los países de 
industrialización temprana, o bien cuando se estudian países con experiencias 
de industrialización más tardía, se analiza la experiencia histórica de un país por 
separado2, sin incorporar evidencia comparable que permita ponderar las hipótesis 
en conjunto. La ausencia de países de industrialización tardía en las comparaciones 
es problemática, ya que los patrones de desigualdad social y las experiencias de 
expansión educativa son radicalmente diferentes en estos países, y tal diversidad 
puede ser importante para alcanzar mayor validez en las generalizaciones. 

El objetivo de este trabajo es precisamente incorporar una mayor diversidad 
de experiencias nacionales para someter a prueba empírica dos de las tres hipó-
tesis mencionadas, las hipótesis de selectividad y de desigualdad mantenida al 
máximo3. Para ello, utilizo una muestra de países considerablemente mayor a 
la de los estudios previos (22 países). Esta muestra incluye no solo a los países 
de industrialización temprana de Europa y a Israel, que son los más frecuen-
temente analizados, sino también a dos países de industrialización tardía del 
sur de Europa (España y Portugal), así como a tres países de América Latina 
(Argentina, Chile y México). Aunque en este trabajo destaco la experiencia de 
los países del sur de Europa y América Latina en clave comparativa, la muestra 
de 22 países también gana en diversidad al incluir a un número amplio de 
países exsocialistas de Europa Oriental.

Dada la complejidad empírica de este esfuerzo comparativo, propongo 
restringir el análisis a dos eventos o «transiciones» en las trayectorias educativas: 
la finalización de la educación secundaria y la progresión a la educación ter-
ciaria. Aunque todos los países en la muestra se plantean como meta el acceso 

2. Ver, por ejemplo, los trabajos de Torche (2005) para Chile; Valle Silva (2004) y Rios-Neto 
y de Meireles (2010) para Brasil; Jorrat (2011) para Argentina, y Solís (2013) para México. 

3. Por ahora he decidido no analizar la hipótesis de desigualdad mantenida de manera efectiva 
debido a la complejidad de establecer diferenciaciones cualitativas comparables entre países 
en los distintos tipos de opciones educativas. 
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universal a la educación secundaria, existen variaciones muy importantes en 
las tasas de finalización de este nivel educativo entre la población adulta. Estas 
diferencias reflejan, entre otros factores, las particularidades históricas en los 
ritmos de expansión de la educación básica en cada país. Esta variabilidad his-
tórica permite analizar si existe o no un patrón general de asociación entre la 
expansión educativa y la desigualdad de oportunidades en las probabilidades 
de finalización de este nivel de escolaridad. 

Por otra parte, la progresión a la educación terciaria es un componente 
clave de la estratificación educativa, ya que este nivel educativo es el que ofrece 
mayores retornos ocupacionales y en ingresos monetarios. Como en el caso 
de la finalización de la educación secundaria, existe una amplia variabilidad 
entre países en las tasas de progresión a la educación terciaria. Pero también 
se presenta una mayor diversidad en la configuración institucional de la oferta 
educativa, lo que representa un reto para analizar la asociación entre niveles de 
expansión y desigualdad de oportunidades, ya que, como lo señala la hipótesis 
de desigualdad mantenida de manera efectiva, a niveles similares de desigualdad 
en las probabilidades de progresión pueden presentarse importantes diferen-
cias en las desigualdades «cualitativas» asociadas al tipo de educación terciaria 
que reciben los jóvenes con distintos orígenes socioeconómicos. Aunque estas 
desigualdades «cualitativas» quedan fuera del alcance de este trabajo, es per-
tinente tenerlas en cuenta al analizar las desigualdades «cuantitativas» en las 
probabilidades de progresión.

Finalmente, el análisis de estas dos transiciones también nos permite poner 
a prueba la hipótesis de selección. Ya que se trata de transiciones secuenciales y 
encadenadas entre sí, es posible evaluar, en una amplia variedad de circunstan-
cias de expansión educativa y niveles generales de desigualdad de oportunida-
des, si se presenta una reducción de la desigualdad entre estas dos transiciones 
o, bien, si no es el caso, bajo qué condiciones no se presenta tal reducción. 

El resto del artículo se organiza de la siguiente manera. En la sección que 
sigue defino con mayor detalle las hipótesis de selección y desigualdad manteni-
da al máximo y postulo una serie de proposiciones que más adelante someteré 
a verificación empírica. Luego, en la sección metodológica, describo las fuentes 
de datos, los modelos estadísticos y las medidas específicas de desigualdad de 
oportunidades educativas que derivan de estos modelos. Posteriormente, en la 
sección de análisis de resultados, presento los resultados empíricos, con énfasis 
en el contraste empírico de las proposiciones previamente planteadas y la forma 
en que los países del sur de Europa y América Latina contribuyen a este análisis. 
Finalmente, en las conclusiones resumo los principales resultados y discuto sus 
aportes específicos al campo, así como algunas limitaciones e hipótesis futuras. 

2.  Las hipótesis de selección y MMI: revisión general y proposiciones 
específicas

En un par de artículos publicados a inicios de los años ochenta, Mare (1980, 
1981) realizó dos aportes sustantivos al campo de la investigación sobre estra-
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tificación social y educación, uno metodológico y el otro teórico. El aporte 
metodológico, ya mencionado brevemente en la sección previa, es el llamado 
«modelo de Mare» (Breen et al., 2009a). Este modelo consiste en analizar los 
efectos del origen social sobre la escolaridad a partir de una serie de regresio-
nes logísticas binarias, en las que la variable dependiente es el éxito o fracaso 
de las personas al realizar las transiciones educativas de su trayectoria escolar, 
mientras que la variable independiente a lo largo de todas las regresiones es el 
mismo indicador de origen social. Este modelo introdujo una serie de ventajas 
analíticas y técnicas con relación a la estrategia utilizada hasta esa época, que 
consistía en ajustar regresiones lineales simples con los años de escolaridad 
como la variable dependiente. 

Tras aplicar este modelo a las transiciones educativas en Estados Unidos, 
Mare formuló lo que a la postre sería uno de sus principales aportes teóri-
cos: la hipótesis de selectividad. Esta hipótesis sostiene que la desigualdad 
de oportunidades educativas en las probabilidades de progresión escolar se 
reduce en la medida en que se progresa hacia transiciones más avanzadas en 
las trayectorias educativas. Esta reducción, de acuerdo a la hipótesis de Mare, 
se explica por un mecanismo de selectividad social: en la medida en que se 
avanza en la progresión escolar, los estudiantes de estratos socioeconómicos 
bajos que permanecen en la escuela se encuentran cada vez más selectos entre 
los más talentosos y motivados (características no observadas), mientras que 
los estudiantes de estratos altos enfrentan un menor grado de selectividad en 
esas características. En consecuencia, las características no observadas de los 
estudiantes de estratos bajos compensan sus privaciones socioeconómicas, lo 
cual deriva en una reducción de la desigualdad en las transiciones sucesivas. 

Esta hipótesis ha sido puesta a prueba en distintos contextos y periodos 
históricos (Mare, 1980, 1981; Shavit y Blossfeld, 1993; Cameron y Heckman, 
1998; Vallet, 2007; Rios-Neto y de Meireles, 2010). A partir de esta hipótesis 
derivamos nuestras primeras proposiciones específicas:

— Proposición 1a. La desigualdad de oportunidades educativas se reduce en 
las probabilidades de progresión al nivel terciario con relación a las proba-
bilidades de finalización del nivel secundario.

En paralelo a la hipótesis de selección, una serie de estudios (Solís, 2013; 
Rios-Neto y de Meireles 2010), incluidos trabajos previos del propio Mare 
(1979), postulan que la magnitud de la desigualdad en las probabilidades de 
progresión en una transición determinada depende de los niveles de selec-
tividad social en las transiciones previas. De acuerdo con esta hipótesis, si 
existe alta selectividad social en las transiciones educativas previas, la selectivi-
dad social se habrá dado en esas transiciones, de modo que la desigualdad de 
oportunidades será menor en la transición en cuestión, tal como lo postula la 
hipótesis de selectividad de Mare. Sin embargo, si existe baja selectividad social 
en las transiciones educativas tempranas, es decir, si una alta proporción de la 
población de todos los estratos sociales completa esas transiciones, entonces 
la desigualdad se desplazará hacia las transiciones educativas posteriores. Este 
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desplazamiento propiciaría que los efectos de las condiciones socioeconómicas 
de origen sobre la probabilidad de continuidad escolar fuesen mayores en las 
transiciones educativas avanzadas (por ejemplo, en el tránsito a la educación 
terciaria) que en las tempranas (la finalización de la educación básica). 

Esto lleva a plantear una hipótesis alternativa a la de selectividad, que 
denominaré hipótesis de «desplazamiento de la desigualdad»: el cambio en la 
magnitud de la desigualdad de oportunidades educativas entre las transiciones 
j y j+1 depende de los niveles de expansión de la transición j: si los niveles 
de expansión de j son bajos, la desigualdad en la transición j+1 tenderá a ser 
menor; si los niveles de expansión de j son altos, la desigualdad en la transición 
j+1 tenderá a ser mayor (Arum et al., 2007; Solís, 2013). 

En el ámbito de este artículo, la proposición específica asociada a esta 
hipótesis es:

— Proposición 1b. La reducción de la desigualdad de oportunidades edu-
cativas en las probabilidades de progresión a la educación terciaria con 
respecto a las probabilidades de finalización de la educación secundaria 
no es generalizada y depende de los niveles de expansión en la finalización 
de la educación secundaria. Cuando un bajo porcentaje de la población 
termina la educación secundaria, la desigualdad tenderá a ser mayor en la 
finalización de la educación secundaria, por selectividad social; en cambio, 
cuando un alto porcentaje de la población termina la educación secundaria, 
la desigualdad se desplazará a la transición a la educación terciaria y tenderá 
a ser mayor que en la de la educación secundaria.

Por su parte, la hipótesis de desigualdad mantenida al máximo (MMI), 
formulada originalmente por Raftery y Hout (1993), cuestiona la asociación 
entre la expansión educativa y la reducción de la desigualdad postulada por las 
teorías funcionalistas y de la modernización. Más específicamente, esta hipóte-
sis sostiene que la expansión inicial de un determinado nivel de escolaridad no 
implica una reducción en las brechas socioeconómicas en el acceso a este nivel, 
ya que los estratos sociales altos acapararán las nuevas oportunidades de acceso. 
Esto significa que la desigualdad se mantendría en niveles máximos hasta que 
no se alcance un «punto de saturación» en el acceso de los estratos sociales altos. 
Solo a partir de este punto, los estratos sociales bajos podrían beneficiarse de 
las nuevas oportunidades de acceso, lo que finalmente propiciaría la reducción 
de la desigualdad.

En otros términos, la hipótesis MMI postula que existe una relación no 
lineal entre la expansión educativa y la desigualdad de oportunidades educa-
tivas, en la que la reducción de la desigualdad es mínima o nula en las fases 
tempranas de expansión y máxima en las fases tardías, es decir, cuando la 
expansión se aproxima al «punto de saturación» de los estratos altos (Raftery y 
Hout, 1993; Arum et al., 2007).

Existe un amplio debate en torno a la verificación empírica de esta hipó-
tesis. En un trabajo seminal en el campo, en el que se contrastan las tenden-
cias de la desigualdad de oportunidades educativas en trece países, Shavit y 
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Blossfeld (1993) presentan evidencia a favor de esta hipótesis. Un estudio 
comparativo de magnitud similar (Arum et. al, 2007) respalda estos resul-
tados para el caso del acceso a la educación superior. Por su parte, Breen et 
al. (2009a), con evidencia histórica de mayor alcance, descartan la hipótesis 
y reportan reducciones de la desigualdad incluso en fases tempranas de la 
expansión educativa. Aquí buscaré, con evidencia ampliada a un conjunto 
mayor de países, incluidos los del sur de Europa y América Latina, revisar 
nuevamente esta hipótesis. 

Para ello, propongo dividir la hipótesis en dos proposiciones:

— Proposición 2a. La mayor desigualdad de oportunidades educativas se pre-
senta cuando existen bajos niveles de expansión educativa, es decir, cuando 
el porcentaje de personas que logran completar la transición es bajo. 

— Proposición 2b. La relación entre la expansión educativa y la desigualdad de 
oportunidades educativas en las probabilidades de progresión no es lineal. 
En etapas tempranas de expansión, los niveles de desigualdad se mantienen; 
en niveles avanzados de expansión, al aproximarse al «punto de saturación» 
de los estratos altos, los niveles de desigualdad se reducen.  

La proposición 2a es una precondición de la hipótesis MMI (y de hipótesis 
alternativas, como la de modernización), que es la existencia de altos niveles de 
desigualdad en niveles bajos de expansión educativa. La proposición 2b refiere 
específicamente a la asociación entre expansión y desigualdad postulada por la 
hipótesis MMI, es decir, que la desigualdad se mantiene al máximo hasta que 
la expansión educativa alcanza niveles de saturación.

3. Datos, variables, modelos y medidas de desigualdad

Los datos para este artículo provienen de encuestas nacionales probabilísticas, 
representativas de la población adulta en cada país. En el caso de los países 
europeos, utilicé la Encuesta Social Europea (ESS por sus siglas en inglés)4. 
Construí una muestra integrada a partir de los datos de diecinueve países 
para las rondas 5, 6 y 7 (2010, 2012 y 2014). En cada una de estas muestras 
restringí el análisis a las cohortes de nacimiento 1950-1989, es decir, aquellas 
que tenían entre 21 y 60 años en 2010; 23 y 62 años en 2012, y 25 y 64 años 
en 2014. La integración de estas tres rondas permite contar con un tamaño de 
muestra lo suficientemente grande para analizar las tendencias por cohorte de 
nacimiento en cada país.

En los países latinoamericanos utilizo encuestas nacionales especializadas 
en estratificación y movilidad social. En Argentina los datos provienen de la 
Encuesta Nacional de Estratificación Social (ENES-PISAC) (Maceira, 2015)5, 
levantada en 2014-2015 por un consorcio de instituciones gubernamentales 

4. Estos datos están disponibles en línea para todo el público, en la siguiente dirección elec-
trónica: http://www.europeansocialsurvey.org/

5. Ver: http://pisac.mincyt.gob.ar/datos.php
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y de educación superior. En Chile utilizo la Encuesta Nacional de Estratifica-
ción Social (ENES), una encuesta nacional levantada en 2009 por el Proyecto 
Desigualdades de la Universidad de Chile6. Por último, en México utilizo el 
Módulo de Movilidad Social Intergeneracional (MMSI), también con cober-
tura nacional y levantado en 2016 por el Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía (INEGI)7. En estos tres países utilizo la información para las perso-
nas entre 25 y 64 años de edad.

Las variables dependientes son la finalización de la educación secundaria 
y la progresión a la educación terciaria. Cabe señalar que cada país tiene par-
ticularidades en sus sistemas educativos, lo que dificulta la identificación de 
estas transiciones. Algunos países tienen varias opciones de estudios secundarios 
(por ejemplo, opciones generales y vocacionales). Muchos más tienen opciones 
diversificadas en los estudios terciarios (por ejemplo, carreras universitarias 
frente a carreras tecnológicas o estudios técnicos de corta duración). En algu-
nos países, por ejemplo en Argentina, se realizaron reformas educativas que 
modificaron la estructura de niveles y años correspondientes a la educación 
primaria y secundaria. Por tanto, para garantizar la comparabilidad entre paí-
ses, fue necesario homologar la información sobre la escolaridad alcanzada por 
las personas entrevistadas.

En los países europeos, la ESS ha realizado una homologación de la esco-
laridad, basada en la Clasificación Internacional Normalizada de Educación 
(ISCED, por sus siglas en inglés)8. Para fines de este trabajo, clasifiqué a las 
personas con educación secundaria terminada como aquellas que habían ter-
minado los estudios secundarios de segundo ciclo (primer código ISCED 3 
o superior). En los países latinoamericanos utilicé los criterios habitualmente 
aplicados en cada país para clasificar a las personas con estudios secundarios 
terminados y que equivalen a una escolaridad completa de 12 años: a) Argen-
tina: personas que concluyeron la escuela secundaria o polimodal (variable 
preconstruida «nivel-ed»); b) Chile: personas con educación «media completa» 
o superior (variable preconstruida «p51rec»); c) México: personas con tres  
años aprobados de preparatoria o bachillerato, con tres años aprobados de estu-
dios de normal básica, o tres años aprobados de estudios técnicos o comerciales 
con secundaria terminada. 

En el caso de la progresión a la educación terciaria, consideré como estudios 
terciarios a todas las modalidades de estudios postsecundarios, es decir, estudios 
para obtener grados universitarios o técnicos que requieren de la finalización de 
la educación secundaria. En los países de Europa esto equivale al primer dígito 
4 (o mayor) del ISCED, en Argentina a los estudios terciarios o universitarios, 
en Chile a los estudios técnicos profesionales o universitarios, y en México a 
los estudios técnicos o comerciales con preparatoria terminada, y los estudios 

6. http://www.facso.uchile.cl/sociologia/investigacion/60932/nucleo-de-estratificacion-social
7. http://www.beta.inegi.org.mx/proyectos/enchogares/modulos/mmsi/2016/
8. Variable «edulvlb» en las muestras integradas. Ver: https://www.europeansocialsurvey.org/

docs/round6/survey/ESS6_appendix_a1_e02_1.pdf
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profesionales o de licenciatura (incluida la normal con licenciatura). Dado que 
el interés es analizar las probabilidades de progresión del secundario al terciario 
y no de finalización del terciario, clasifiqué entre quienes progresaron a los 
estudios terciarios a quienes realizaron estudios completos o incompletos en 
todas estas modalidades. 

A partir de esta información construí variables dicotómicas para clasificar 
a quienes completaron las dos transiciones. Como es habitual al aplicar el 
modelo de Mare a las transiciones educativas, en el caso de la progresión a la 
educación terciaria excluí del análisis a las personas que no lograron completar 
la transición previa, es decir, quienes no finalizaron la educación secundaria. 
Esto implica que analizamos las probabilidades condicionales de progresar a la 
educación terciaria, dado que se finalizaron los estudios secundarios.

Con respecto a la variable utilizada para medir las condiciones socioeconó-
micas de la familia de origen, muchos estudios sobre transiciones educativas 
utilizan la clase social del padre —construida a partir de las posiciones ocupa-
cionales— como indicador único. Aquí utilizo una aproximación diferente, 
basada en un índice que integra la ocupación y el nivel de escolaridad del padre 
(o la madre, en ausencia de información del padre). A este índice le denomino 
Índice de Orígenes Sociales (IOS). La utilización del IOS tiene como ventaja, 
con respecto a la clase social, que es explícitamente multidimensional, ya que 
no solo toma en cuenta la estratificación en las posiciones ocupacionales, sino 
también en los recursos educativos. Desde el trabajo clásico de Blau y Duncan 
(1967), numerosos estudios han señalado que los recursos educativos y cultu-
rales de la familia de origen tienen efectos sustantivos e independientes sobre 
los resultados educativos (Graaf, 1986; Teachman, 1987; Solís, 2012). La 
inclusión de la escolaridad del padre en un índice multidimensional permite 
tomar en cuenta estos efectos y por tanto obtener medidas más precisas de la 
desigualdad de oportunidades educativas en las probabilidades de progresión 
escolar.

El primer paso para la construcción del IOS fue clasificar a los padres (o las 
madres, en ausencia de información de los padres), según su posición ocupacio-
nal y nivel educativo en dos variables ordinales. En el caso de la ocupación, las 
categorías fueron: 1) ocupaciones agrícolas; 2) trabajadores manuales de baja 
calificación; 3) trabajadores manuales semicalificados y calificados; 4) traba-
jadores en ocupaciones administrativas, ventas y servicios; 5) profesionales y 
técnicos; 6) directivos y administradores superiores. En el caso del nivel educa-
tivo, estas fueron las categorías utilizadas: 1) primaria incompleta; 2) primaria 
completa; 3) secundaria incompleta; 4) secundaria completa; 5) terciaria no 
universitaria; 6) terciaria universitaria; 7) estudios de postgrado. 

Una vez clasificados los padres según estas dos variables ordinales, construí 
un índice que las combina por medio de un análisis factorial policórico por 
componentes principales (Kolenikov y Ángeles, 2004). El primer componente 
de este análisis factorial absorbe el 80,3% de la varianza combinada de las dos 
variables. A partir de este primer componente derivé un puntaje estandarizado, 
que resume en una variable continua la variación conjunta de la posición ocu-
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pacional y la escolaridad. Los valores estimados del IOS para las combinaciones 
de estas las dos variables que lo generan se presentan en el cuadro 19.

Para obtener las medidas de desigualdad de oportunidades educativas en 
la propensión a completar las dos transiciones educativas bajo análisis, estimé 
modelos de regresión logística binomiales para cada país. En su forma general, 
estos modelos adoptan la siguiente especificación:

Ln(p/1-p) = a + b1 (IOS) + b2 (sexo) + b3 (edad) (ecuación 1)

En donde p es la probabilidad de experimentar cada transición, y b1 es 
el coeficiente asociado al IOS en cada país. Este modelo nos permite realizar 
comparaciones generales entre países en los efectos del IOS. 

Este modelo general puede ser modificado para evaluar los cambios históri-
cos en los efectos del IOS en las transiciones en cada país. Para ello, dividí cada 
muestra en tres cohortes de nacimiento sobre la base de los siguientes grupos 
de edades: 25-34, 35-49, 50-6410. El modelo de regresión logística para evaluar 
los «efectos cohorte» es el siguiente:

 9. Para el cálculo del IOS utilicé todas las muestras nacionales combinadas, modificando los 
pesos muestrales para que cada país tuviese el mismo peso muestral en la muestra integrada. 
Realicé un ejercicio alternativo, calculando el IOS para cada país por separado. La corre-
lación entre los valores del IOS general y específico por país es en todos los casos muy alta 
(mayor a 0,95 en todos los países y a 0,99 en la gran mayoría de ellos). Por tanto, opté por 
realizar el análisis solo a partir del IOS calculado con la muestra integrada. 

10. Dado que las fechas de levantamiento de las encuestas difieren en los países lati-
noamericanos, las cohortes de nacimiento que corresponden a cada uno de estos 
grupos de edades no coinciden completamente. No obstante, en todos los países 
corresponden en términos generales a las cohortes nacidas entre los años cuarenta 
y los sesenta, en el caso de la cohorte más vieja, los años sesenta y setenta en la 
cohorte intermedia, y después de mediados de los setenta en la cohorte joven. 
Para facilitar la exposición, llamaré a estas tres cohortes «avanzada», «intermedia» 
y «joven», respectivamente.  

Cuadro 1. Valores del Índice de Orígenes Sociales según nivel de escolaridad y ocupación del padre

Ocupaciones 
agrícolas

Trabajadores 
manuales de  

baja calificación

Trabajadores  
manuales 

semicalificados 
y calificados

Trabajadores 
en ocupaciones 
administrativas,  

ventas y servicios
Profesionales 

y técnicos

Directivos y 
administradores 

superiores

Primaria incompleta -2,005 -1,542 -1,084 -0,625 -0,405 0,013

Primaria completa -1,421 -0,958 -0,501 -0,042 0,179 0,596

Secundaria incompleta -1,063 -0,600 -0,143 0,316 0,537 0,954

Secundaria completa -0,727 -0,265 0,193 0,652 0,873 1,290

Postsecundaria 
no universitaria

-0,482 -0,019 0,438 0,897 1,118 1,535

Universitaria -0,349 0,114 0,572 1,031 1,252 1,669

Estudios de postgrado 0,103 0,565 1,023 1,482 1,703 2,120

Fuente: estimaciones propias a partir de los datos de las encuestas nacionales.
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Ln(p/1-p) =  a + b1 (IOS) + b2 (sexo) + b3 (coh-int) + 
b4 (coh-jov) + b5 (IOS*coh-int) + b6 (IOS*coh-jov)

(ecuación 2)

La comparación de este modelo con otro en el que no se incluyen los coe-
ficientes b5 y b6 nos permite establecer si los «efectos cohorte» son estadística-
mente significativos, mientras que el signo y magnitud de los coeficientes b5 y 
b6 nos indican la magnitud y sentido de estos «efectos cohorte»11. 

Por último, una cuestión metodológica crucial es cuál es la medida apro-
piada para determinar, a partir de los resultados de estos modelos, la magnitud 
de la desigualdad de oportunidades educativas asociada a los efectos del IOS. 
Desde el trabajo de Mare, se ha planteado que los coeficientes beta asociados 
a la variable de orígenes socioeconómicos, expresados frecuentemente en su 
versión exponencial (odds ratio), son la medida apropiada, bajo el argumento 
de que los odds ratio son independientes de los niveles de expansión educativa 
(Mare, 1980). No obstante, justamente por esta propiedad, cuando se com-
paran países o cohortes de nacimiento con distintos niveles de expansión, el 
contraste a partir de los odds ratio puede producir resultados cuestionables 
(Blanco et al., 2014). 

Este problema puede ilustrarse sencillamente con un ejemplo hipotético. 
Supongamos que existen dos estratos socioeconómicos (alto y bajo) y preten-
demos comparar la magnitud de la desigualdad en dos momentos en el tiempo 
(T1 y T2). Supongamos también que las probabilidades de progresión escolar 
en una transición educativa determinada son las siguientes:

T1 T2

Estrato alto 0,60 0,99

Estrato bajo 0,30 0,95

A simple vista, una interpretación razonable sería que entre T1 y T2 la 
transición en cuestión prácticamente se universalizó, y en T2 la desigualdad de 
oportunidades educativas es muy baja, aunque los pocos que son dejados atrás 
pertenecen en su mayoría al estrato bajo. En cambio, en T1, la brecha entre el 
estrato alto y bajo es considerablemente mayor, con el doble de probabilidades 
de completar la transición para el estrato alto. De acuerdo a esta interpretación, 
la desigualdad se reduciría entre T1 y T2.

No obstante, el odds ratio para el estrato alto frente al bajo es mayor en T2 
que en T1, como se deriva del siguiente cálculo:

Odds ratio estrato alto vs. bajo, T1:  (0,60/0,40)/(0,30/0,70) = 3,5
Odds ratio estrato alto vs. bajo, T2:  (0,99/0,01)/(0,95/0,05) = 5,2

Si utilizamos el odds ratio, debemos concluir que la desigualdad se incremen-
tó entre T1 y T2. El odds ratio refleja correctamente el hecho de que la despro-

11. Es importante notar que, a diferencia de la ecuación 1, en este modelo no se incluye la edad 
como variable independiente, debido a la colinealidad con la cohorte. 
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porcionalidad relativa es mayor en T2; no obstante, parecería poco razonable 
dar tanta importancia a este aspecto cuando las brechas en probabilidades de 
progresión son tan pequeñas en T2. 

Por ello, no es conveniente utilizar solo los odds ratio para poner a prueba 
hipótesis sobre la magnitud de la desigualdad de oportunidades educativas, ya 
sea entre transiciones educativas, a lo largo del tiempo, o entre países, cuando 
existen distintos niveles de expansión educativa (Blanco et al., 2014). Como 
medida alternativa, propongo utilizar los riesgos relativos. En el ejemplo ante-
rior, el cálculo del riesgo relativo de progresión para el estrato alto frente al 
bajo es el siguiente:

Riesgo relativo estrato alto vs. bajo, T1:  (0,60/0,30) = 2,0
Riesgo relativo estrato alto vs. bajo, T2:  (0,99/0,95) = 1,04

Si utilizamos los riesgos relativos, concluiremos que la magnitud de la 
desigualdad es considerablemente mayor en T1, tal como lo sugería nuestra 
interpretación inicial.

A diferencia de los odds ratio, que se calculan directamente a partir de 
la exponencial de los coeficientes beta del modelo de regresión logística, 
los riesgos relativos se calculan a partir de las probabilidades estimadas por 
el modelo. En este caso, dado que el IOS es una variable continua, utilizo 
el riesgo relativo estimado a partir de las probabilidades de completar las 
transiciones educativas en dos valores específicos del IOS, uno correspon-
diente al percentil 90 y otro al percentil 10 del IOS (RR = p90/p10). Estas 
probabilidades fueron estimadas manteniendo fijas en su promedio las otras 
variables incluidas en el modelo.

4. Resultados

4.1.  Posiciones sociales de origen y transiciones escolares: diferencias entre países 
y efectos generales del IOS

Antes de avanzar a los modelos estadísticos, es importante revisar brevemente 
la distribución del IOS y la prevalencia de las transiciones educativas en cada 
país, ya que esto nos permite identificar la gran diversidad de experiencias 
nacionales.

En la gráfica 1 se resume la distribución del IOS para cada país. Los tres 
países de América Latina, junto con Portugal, España e Irlanda, presentan 
los niveles más bajos del IOS. En todos estos países, el 25% inferior de la 
distribución (primer cuartil) adopta valores del IOS de -1 o incluso menores, 
mientras que la mediana se ubica alrededor del valor 0. Esto significa que, en 
relación a los otros países, los niveles de escolaridad y la posición en la jerarquía 
ocupacional de los padres son más bajos. En el otro extremo, la distribución en 
Alemania, República Checa, Noruega, Suiza y Estonia se concentra en los nive-
les intermedios y superiores del IOS. El primer cuartil se ubica cerca o incluso 
por encima del valor 0, y la mediana claramente por encima de este valor. 
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Estas disparidades reflejan las asimetrías entre países y regiones en la tem-
poralidad y características de sus procesos de industrialización y desarrollo 
económico. En países como México y Chile, y en menor medida Portugal, 
Argentina, España e Irlanda, las condiciones ocupacionales y educativas de 
los padres están atadas a la experiencia histórica de bajos niveles de escolari-
dad y concentración de las estructuras ocupacionales en posiciones agrícolas 
o manuales de baja calificación, características de su proceso tardío (y más 
heterogéneo, en los casos latinoamericanos) de industrialización. 

Por su parte, en el resto de los países de Europa, los niveles de escolaridad 
eran ya relativamente altos entre los padres de los entrevistados, y su posición 
en la estructura ocupacional se concentraba en las ocupaciones no agrícolas, 
tanto manuales calificadas como no manuales de baja calificación. A su vez, 
dentro de la región europea, existe un subconjunto de países, comenzando 
con Dinamarca y con Alemania en la cima, que destacan por poseer mayores 

Gráfica 1. Distribución del Índice de Orígenes Sociales (IOS), personas entre 25 y 64 años, 
por país

Fuente: estimaciones propias a partir de datos de las encuestas nacionales.
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niveles del IOS, lo que revela un tránsito más temprano a estructuras sociales 
«postindustriales», caracterizadas por niveles relativamente altos de escolaridad 
y mayor concentración ocupacional en posiciones no manuales calificadas. 

Esta comparación es importante por dos razones. En primer lugar, confir-
ma que la inclusión de un número más amplio de países, y particularmente de 
los del sur de Europa y latinoamericanos, permite tomar en cuenta una mayor 
diversidad de experiencias históricas y niveles actuales de desarrollo económi-
co. En segundo, revela que al comparar los efectos del IOS entre países, un 
mismo valor del IOS puede representar posiciones de origen relativas muy 
diferentes. Así, por ejemplo, quienes tienen un valor del IOS de -1 en México 
tienen orígenes situados en la mitad superior de la estratificación, mientras 
que en Alemania se encuentran en la cola inferior. Esto sugiere que, para 
evaluar la desigualdad de oportunidades asociada al IOS, es más conveniente 
utilizar medidas relativas que absolutas del IOS, opción por la que opto en las 
siguientes secciones.

El cuadro 2 presenta el porcentaje de personas entre 25 y 64 años que 
finalizaron la educación secundaria y progresaron a la educación terciaria. Es 
importante recordar que, en este último caso, los porcentajes se calculan solo 
para el subconjunto de personas que terminaron la secundaria, por lo que refle-
jan las probabilidades condicionales de transición dado que se finalizó el nivel 
secundario. También debe considerarse que estos porcentajes ocultan diferencias 
importantes por cohortes de nacimiento que analizaremos más adelante, por lo 
que reflejan un promedio de su evolución histórica reciente. Encabezados por 
México, los países latinoamericanos, junto con Portugal y España, presentan las 
menores tasas de finalización de la educación secundaria, con niveles inferiores 
al 60%. En el otro extremo, la República Checa, Lituania, Estonia, Polonia y 
Alemania, encabezan la lista, con porcentajes superiores al 90%. Por su parte, las 
tasas de progresión a la educación terciaria también varían considerablemente. 
Las menores tasas de progresión corresponden a Eslovenia, Polonia, República 
Checa y Chile, con niveles menores al 40%, y las mayores a Reino Unido, 
Bélgica, Irlanda y España, con niveles superiores al 60%. 

En el cuadro 3 clasifico a los países según el nivel de expansión en ambas 
transiciones. Llama la atención que la mayor parte de los países con una baja 
tasa de finalización de la educación secundaria presentan una alta tasa de pro-
gresión a la educación terciaria. De hecho, solo dos de los siete países con bajas 
tasas de finalización de secundaria (Portugal y Chile) combinan bajas tasas 
en ambas transiciones. En cambio, los otros cinco países (Argentina, Bélgica, 
España, México y Reino Unido) presentan tasas de progresión a la educación 
terciaria mayores al 57%. Dos casos que llaman la atención por el contraste 
entre sus bajas tasas de finalización de la secundaria y altas tasas de progresión 
a la educación terciaria son México y España12.

12. Esta polarización de las oportunidades educativas en España y México se explica en buena 
medida por las barreras para terminar la escuela secundaria, tanto institucionales como socioe-
conómicas. Para el caso de España, ver García (2017), para el de México, ver Solís (2018).
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En cambio, entre los países con altas tasas de finalización de la educación 
secundaria no existe una inclinación clara hacia altas o bajas tasas de progresión 
a la educación terciaria. De hecho, seis países tienen tasas de progresión mayo-
res al 50% y otros nueve menores al 50%. En el primer grupo destacan Irlanda 
(63,2%), Estonia (57,7%) y tres de los países nórdicos (Suecia, Noruega y 
Finlandia), con porcentajes de progresión alrededor del 57%. Entre los países 
que gradúan a un alto porcentaje de la población en estudios secundarios, pero 
restringen en mayor medida el acceso a los estudios terciarios, se encuentran 
Eslovenia (31,3%), Polonia (34,1%), República Checa (35,0%), y Dinamarca 
(41,0%). En este último grupo también se encuentran Alemania, Francia y 
Holanda, aunque con porcentajes de progresión a la educación terciaria un 
poco mayores.

En los cuadros 4, 5 y 6 presento los resultados de los modelos de regresión 
logística para la finalización de la educación secundaria y la progresión a la 
educación terciaria, tanto para el conjunto de las muestras nacionales como, 

Cuadro 2. Porcentaje de personas que finalizaron la educación secundaria y progresaron a 
la educación terciaria, por país (población 25-64 años)

Finalizaron secundaria Progresaron a terciaria*

México 36,3 Eslovenia 31,3

Portugal 39,7 Polonia 34,1

Chile 53,0 Rep. Checa 35,0

Argentina 54,4 Chile 38,9

España 56,6 Dinamarca 41,0

Reino Unido 70,1 Alemania 43,3

Bélgica 73,4 Francia 44,2

Francia 77,4 Holanda 45,2

Irlanda 77,6 Israel 45,3

Holanda 78,5 Suiza 45,7

Eslovenia 85,3 Portugal 48,8

Noruega 86,1 Lituania 52,2

Israel 86,4 Argentina 56,0

Dinamarca 86,5 Finlandia 56,7

Finlandia 86,8 Noruega 56,8

Suecia 87,9 Suecia 57,0

Suiza 89,2 Estonia 57,7

Alemania 90,2 México 57,9

Polonia 91,4 Reino Unido 62,2

Estonia 92,2 Bélgica 63,2

Lituania 93,4 Irlanda 63,7

Rep. Checa 93,6 España 71,9

* El porcentaje que progresa a la educación terciaria se calcula solo para el subconjunto de personas que 
terminaron la educación secundaria.

Fuente: estimaciones propias a partir de los datos de las encuestas nacionales.
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para cada país, por cohorte de nacimiento13. Antes de valorar empíricamente 
las proposiciones específicas planteadas al inicio del trabajo, es importante 
destacar dos resultados. En primer lugar, tanto con los odds ratio como con los 
riesgos relativos, aunque más claramente en el caso de estos últimos, los países 
de América Latina, España y Portugal son los de mayor desigualdad, lo que 
coincide con el hecho de que son los países con menores tasas de finalización 
de este nivel educativo. El caso extremo es México, donde los odds de finalizar 
la secundaria crecen 4,5% (odds ratio = 1,045) por incremento de un punto 
porcentual en la posición de origen, mientras que los riesgos de finalizar son 
11,07 veces mayores para el percentil 90 versus el percentil 10 del IOS. 

En segundo lugar, existe una fuerte asociación entre los odds ratio y los 
riesgos relativos, que era previsible debido a que ambas medidas son derivadas 
del mismo coeficiente en los modelos de regresión. No obstante, como discu-
timos en la sección metodológica, esta correlación no es perfecta. Por ejemplo, 
el odds ratio para la finalización de la secundaria es 1,036 en Suiza y 1,034  
en España, lo que sugiere desigualdades socioeconómicas de magnitud similar 

13. Debido a las enormes disparidades en los valores del IOS entre países (ver gráfica 1), en los 
modelos opté por no incluir el valor absoluto del IOS, sino una variable transformada que 
refleja la posición de la familia de origen en la distribución acumulada del IOS en cada país 
(en una escala porcentual). Así, por ejemplo, en esta variable transformada, un valor de 20 
puntos indica que la familia de origen se ubica en el percentil 20 del IOS en su país. De este 
modo, el IOS refleja la posición relativa de la familia de origen en la estratificación social, 
mientras que un cambio de una unidad en el IOS puede interpretarse como el ascenso de 
un punto porcentual en esta posición relativa.  

Cuadro 3. Clasificación de países según sus niveles de finalización de la educación secun-
daria y progresión a la educación terciaria

Finalización de secundaria

Baja (< 75%) Alta (> 75%)

P
ro

g
re

si
ó

n 
a 

te
rc

ia
ri

a

Baja < 50% Portugal Francia Suiza

Chile Holanda Alemania

  Eslovenia Polonia

  Israel Rep. Checa

  Dinamarca  

Alta > 50% México Noruega Irlanda

Argentina Finlandia  

 España Suecia  

 Reino Unido Estonia  

 Bélgica Lituania  

Fuente: elaboración propia a partir de los resultados del cuadro 2.
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en ambos países. No obstante, cuando expresamos esta medida en términos de 
riesgos relativos, encontramos que la desigualdad es mucho mayor en España, 
con un riesgo relativo p90-p10 de 3,27 veces, frente a 1,32 veces en Suiza. Esto 
reafirma la necesidad de utilizar ambas medidas de manera complementaria 
para evaluar la desigualdad de oportunidades de progresión escolar.

4.2.  Las hipótesis de selectividad y el desplazamiento de la desigualdad:  
¿se reduce la desigualdad en la progresión a la educación terciaria?

En esta sección evalúo a partir de los resultados de los modelos en los cua-
dros 4 a 6 las hipótesis de selectividad y desplazamiento de la desigualdad. 
Como se recordará, resumí estas dos hipótesis en las proposiciones 1a y 1b. 

Cuadro 4. Resultados de modelos logísticos binarios por país para la finalización de la edu-
cación secundaria y la progresión a la educación terciaria /1

Finalización de la educación secundaria Progresión a la educación terciaria

País n r2* OR** RR*** n r2* OR** RR***

Alemania 5315 0,05 1,022 1,17 5049 0,05 1,021 2,70

Argentina 5102 0,14 1,034 3,40 2762 0,07 1,020 2,12

Bélgica 3091 0,15 1,031 1,76 2518 0,05 1,019 1,79

Chile 3609 0,18 1,037 3,97 1941 0,14 1,036 7,56

Dinamarca 2829 0,08 1,020 1,21 2549 0,05 1,018 2,43

Eslovenia 2143 0,17 1,033 1,33 1926 0,08 1,025 4,20

España 3600 0,15 1,034 3,27 1952 0,02 1,014 1,42

Estonia 3627 0,08 1,028 1,17 3384 0,07 1,018 1,86

Finlandia 3616 0,08 1,021 1,22 3233 0,06 1,020 2,06

Francia 3197 0,13 1,024 1,43 2772 0,07 1,022 2,75

Holanda 3245 0,08 1,023 1,44 2441 0,06 1,022 2,72

Irlanda 4201 0,12 1,024 1,39 3319 0,04 1,015 1,54

Israel 4034 0,17 1,038 1,38 3654 0,06 1,022 2,63

Lituania 3179 0,02 1,017 1,09 2933 0,06 1,017 1,90

México 24389 0,18 1,045 11,07 8596 0,05 1,025 2,84

Noruega 2899 0,10 1,032 1,38 2670 0,06 1,021 2,10

Polonia 3263 0,12 1,031 1,21 3011 0,12 1,029 5,06

Portugal 2844 0,18 1,033 5,54 1227 0,02 1,014 1,85

Reino Unido 3315 0,11 1,031 1,92 2505 0,04 1,018 1,73

República Checa 4192 0,13 1,029 1,15 4001 0,04 1,021 3,22

Suecia 2833 0,10 1,027 1,25 2628 0,05 1,020 1,99

Suiza 2773 0,13 1,036 1,32 2501 0,08 1,025 3,19

* Pseudo r2 de McFadden
/1 En todos los modelos se incluye el sexo y la edad como variables de control.
** Odds ratio de completar la transición asociada a un cambio de un punto porcentual en la posición 
relativa en el IOS.
*** Riesgo relativo de completar la transición para el percentil 90 vs. el percentil 10 del IOS.

Fuente: estimaciones propias a partir de los datos de las encuestas nacionales.
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De acuerdo a la proposición 1a, esperaríamos que los efectos del IOS fueran 
menores en la progresión a la educación terciaria que en la finalización de la 
educación secundaria, mientras que la proposición 1b postula reducciones 
condicionadas a los casos en los que las tasas de finalización de la educación 
secundaria son bajas.

En el cuadro 7 presento los resultados de la comparación de los odds ratio 
y riesgos relativos entre transiciones para cada país. Con respecto a los odds 
ratio, en la mayor parte de los países (14 de 22, incluidos dos de los países 
latinoamericanos, España y Portugal) se observan reducciones estadísticamente 
significativas de los efectos del IOS en la progresión a la educación terciaria. En 
ningún país se observan incrementos estadísticamente significativos, y en ocho 
países, entre los cuales se encuentra Chile, no existen efectos estadísticamente 
significativos. 

Cuadro 5. Resultados de modelos logísticos binarios por país para la finalización de la edu-
cación secundaria, efectos del IOS por cohorte /1

Odds ratio Riesgos relativos p90/p10

Cohorte Cohorte

País Avanzada Intermedia Joven Avanzada Intermedia Joven

Alemania 1,019* 1,027* 1,02* 1,14* 1,22* 1,16*

Argentina 1,032* 1,034* 1,036* 3,51* 3,48* 3,31*

Bélgica 1,033* 1,035* 1,022* 2,24* 1,64* 1,33*

Chile 1,037* 1,038* 1,036* 5,91* 4,00* 2,74*

Dinamarca 1,017* 1,027* 1,018* 1,25* 1,24* 1,14*

Eslovenia 1,032* 1,038* 1,019 1,51* 1,39* 1,06

España 1,038* 1,034* 1,032* 4,42* 2,83* 2,85*

Estonia 1,027* 1,033* 1,027* 1,08* 1,24* 1,32*

Finlandia 1,02* 1,027* 1,013* 1,28* 1,23* 1,10

Francia 1,025* 1,023* 1,019* 1,82* 1,37* 1,12*

Holanda 1,024* 1,022* 1,023* 1,56* 1,37* 1,36*

Irlanda 1,023* 1,025* 1,022* 1,59* 1,39* 1,22*

Israel 1,038* 1,034* 1,053* 1,59* 1,36* 1,33*

Lituania 1,025* 1,014* 1,013 1,1* 1,06* 1,09

México 1,048* 1,046* 1,043* 13,70* 12,11* 8,51*

Noruega 1,035* 1,033* 1,023* 1,41* 1,45* 1,20*

Polonia 1,032* 1,032* 1,025* 1,3* 1,18* 1,13*

Portugal 1,039* 1,030* 1,026* 9,58* 4,71* 2,78*

Reino Unido 1,028* 1,034* 1,033* 2,00* 1,97* 1,77*

República Checa 1,028* 1,032* 1,025* 1,17* 1,19* 1,1*

Suecia 1,029* 1,024* 1,03* 1,35* 1,18* 1,19*

Suiza 1,042* 1,029* 1,04* 1,36* 1,23* 1,42*

/1 Se incluye el sexo como variable de control.
* p<0,05

Fuente: estimaciones propias a partir de los datos de las encuestas nacionales.
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En contraste, cuando se contrastan los riesgos relativos, la tendencia es la 
opuesta. De hecho, en 14 de los 22 países se observa un incremento de la des-
igualdad asociada al IOS en la progresión a la educación terciaria. En cuatro 
países, incluido nuevamente Chile, los efectos no son estadísticamente signi-
ficativos, mientras que solo en cuatro países —Argentina, España, México y 
Portugal— se observan reducciones estadísticamente significativas. 

En un balance general, la proposición 1a solo se sostiene si se utiliza como 
medida de desigualdad los odds ratio, e incluso con resultados parciales, pues 
los odds ratio no se reducen en 8 de los 22 países. En cambio, si se utilizan 
los riesgos relativos, que como ya se discutió en la sección metodológica son 
una medida directa de las brechas en las probabilidades de completar ambas 
transiciones, la proposición 1a no encuentra validación empírica, ya que solo 
se confirma en 4 de los 22 países. 

Cuadro 6. Resultados de modelos logísticos binarios por país para la progresión a la educa-
ción terciaria, efectos cohorte asociados al IOS /1

Odds ratio Riesgos relativos p90/p10

Cohorte Cohorte

País Avanzada Intermedia Joven Avanzada Intermedia Joven

Alemania 1,024* 1,024* 1,011* 3,24* 3,03* 1,63*

Argentina 1,022* 1,019* 1,017* 2,31* 2,06* 1,98*

Bélgica 1,018* 1,02* 1,018* 1,87* 1,74* 1,81*

Chile 1,032* 1,035* 1,039* 5,92* 8,27* 7,17*

Dinamarca 1,021* 1,02* 1,009* 2,84* 2,56* 1,49*

Eslovenia 1,025* 1,031* 1,016* 4,44* 5,83* 2,40*

España 1,021* 1,011* 1,014* 1,73* 1,24* 1,50*

Estonia 1,018* 1,018* 1,015* 1,73* 1,90* 1,78*

Finlandia 1,02* 1,018* 1,02* 1,87* 1,75* 2,56*

Francia 1,019* 1,025* 1,022* 2,59* 2,95* 2,70*

Holanda 1,02* 1,024* 1,025* 2,46* 2,83* 3,23*

Irlanda 1,014* 1,015* 1,016* 1,58* 1,55* 1,48*

Israel 1,023* 1,027* 1,015* 2,48* 3,02* 1,99*

Lituania 1,012* 1,024* 1,014* 1,66* 2,55* 1,54*

México 1,024* 1,023* 1,028* 2,61* 2,65* 3,54*

Noruega 1,02* 1,024* 1,019* 2,18* 2,19* 1,84*

Polonia 1,028* 1,03* 1,031* 5,54* 5,12* 4,68*

Portugal 1,003 1,015* 1,023* 1,15 1,98* 3,18*

Reino Unido 1,02* 1,016* 1,019* 1,77* 1,57* 1,87*

República Checa 1,021* 1,021* 1,02* 3,38* 3,23* 2,94*

Suecia 1,02* 1,023* 1,015* 1,9* 2,10* 1,76*

Suiza 1,026* 1,026* 1,027* 3,18* 3,03* 3,85*

/1 Se incluye el sexo como variable de control.
* p<0,05

Fuente: estimaciones propias a partir de los datos de las encuestas nacionales.
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Por otra parte, es importante destacar que los cuatro casos en los que se 
reduce la desigualdad en la progresión a la educación terciaria con respecto 
a la finalización de la secundaria son precisamente países del sur de Europa 
y de América Latina, es decir, aquellos con menores tasas de finalización de 
la educación secundaria. A su vez, en el grupo de países con incrementos 
en los riesgos relativos, predominan los que tienen altas tasas de finalización 
de la secundaria. Este patrón respalda la proposición 1b, que condiciona la 
reducción de los efectos de la desigualdad a las bajas tasas de finalización de  
la educación secundaria.

El análisis precedente tiene como inconveniente que se realiza a escala  
de cada país, lo que implica mezclar la experiencia de un conjunto amplio de 
cohortes de nacimiento, las cuales pueden diferir significativamente entre sí 
en sus niveles de expansión y desigualdad. Para evaluar con mayor detalle, 
realicé la misma comparación, pero esta vez utilizando como unidad de 
observación las cohortes de nacimiento de cada país. Esto permite incorpo-
rar al análisis la experiencia histórica de expansión educativa. En las gráficas 
2 y 3 presento los resultados para los odds ratio y riesgos relativos, respec-
tivamente14. 

14. En ambas gráficas utilizo una escala logarítmica. Cuando se tienen valores mayores 
a cero en esta escala, existe un incremento de los efectos asociados al IOS (y por 
tanto de la desigualdad) entre transiciones, mientras que valores menores a cero 
indican una reducción de la desigualdad. 

Cuadro 7. Clasificación de países de acuerdo a la variación de los efectos del IOS entre la 
finalización de la educación secundaria y la progresión a la educación terciaria, con odds 
ratio y riesgos relativos

Riesgos relativos percentil 90 vs. percentil 10

Reducción No significativo Incremento

O
d

d
s 

R
at

io

Reducción Argentina Bélgica Eslovenia

España Irlanda Finlandia

México Reino Unido Israel

Portugal  Noruega

  República Checa

  Suecia

  Suiza

No significativo  Chile Alemania

  Dinamarca

  Estonia

  Francia

  Holanda

  Lituania

  Polonia

Fuente: clasificación a partir de los resultados del cuadro 4.
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Ambas gráficas confirman los resultados previos. En términos generales, 
los odds ratio asociados al IOS son menores en la progresión a la educación 
terciaria que en la finalización de la secundaria (gráfica 2), aunque en la 
mayor parte de los países estas diferencias tienden a decrecer, e incluso en 
muchos casos pierden significancia estadística cuando la expansión de la fina-
lización de la secundaria rebasa el 80%. Por su parte, los riesgos relativos para 
la progresión a la educación terciaria son menores cuando las tasas de finali-
zación de la educación secundaria son relativamente bajas (gráfica 3); nótese 
que estas observaciones corresponden casi en su totalidad a las cohortes de 
los países del sur de Europa y América Latina. Sin embargo, una vez que las 
cohortes alcanzan tasas de finalización de la educación secundaria cercanas al 
70%, esta tendencia se revierte. A partir de este punto, en la mayor parte de 
las cohortes la desigualdad es mayor en la progresión a la educación terciaria 
que en la finalización de la educación secundaria. 

En suma, estos resultados sugieren que cuando se utiliza un indicador direc-
to de las brechas en probabilidades de progresión, como son los riesgos relati-
vos, la hipótesis de selección es rechazada y prevalece la hipótesis de desplaza-
miento de la desigualdad asociada a la expansión de la educación secundaria.  

Gráfica 2. Porcentaje de personas que finalizan el nivel secundario y efectos del Índice de 
Orígenes Sociales (IOS) sobre los odds de progresión al terciario vs. finalizar secundario, por 
cohorte de nacimiento y país

Las iniciales A, I y J corresponden a las cohortes avanzada, intermedia y joven en cada país, respecti-
vamente. Las etiquetas en turquesa corresponden a razones estadísticamente significativas (distintas a 
0) con p<0,05.

Fuente: estimaciones propias a partir de las encuestas nacionales de cada país y los modelos logísticos 
respectivos (ver cuadros 5 y 6)



Desigualdad social en la finalización de la educación secundaria… Papers 2019, 104/2 269

4.3.  La hipótesis MMI: ¿desigualdad persistente o ecualización en las fases 
tempranas de expansión?

Analizo ahora la asociación entre los niveles de expansión de la cobertura edu-
cativa y la desigualdad en las probabilidades de transición. Como se recordará, 
a partir de la discusión de la hipótesis de desigualdad mantenida al máximo 
derivé dos proposiciones. La primera proposición (2a) postula una precon-
dición, que es la prevalencia de altos índices de desigualdad en niveles bajos 
de cobertura. La segunda proposición (2b) postula que la desigualdad debe 
mantenerse en niveles altos hasta que la expansión educativa alcance niveles 
de saturación. 

A partir de los resultados de las gráficas 4 y 5 es posible contrastar empírica-
mente estas proposiciones.15 En ellas se presenta la asociación entre el nivel de 

15. En los cuadros 5 y 6 se presentan los resultados a partir de los odds ratio, con conclusiones 
menos nítidas que las que se presentan en esta sección; no obstante, debido a las dificul-
tades ya comentadas para utilizar los odds ratio como medida de desigualdad de oportu-
nidades educativas, en esta sección nos concentramos en analizar los riesgos relativos.

Gráfica 3. Porcentaje de personas que finalizan el nivel secundario y efectos del origen 
socioeconómico sobre los riesgos relativos de progresión al terciario vs. finalizar secundario, 
por cohorte de nacimiento y país

Las iniciales A, I y J corresponden a las cohortes avanzada, intermedia y joven en cada país, respecti-
vamente. Las etiquetas en turquesa corresponden a razones estadísticamente significativas (distintas a 
0) con p<0,05.

Fuente: estimaciones propias a partir de las encuestas nacionales de cada país y los modelos logísticos 
respectivos (ver cuadros 5 y 6)
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expansión —expresado a través de los porcentajes de personas que completan la 
transición en cada cohorte de nacimiento— y los riesgos relativos de completar 
la transición asociados al IOS. Con respecto a la finalización de la educación 
secundaria (gráfica 4), se observa una clara asociación negativa entre los niveles 
de expansión y de desigualdad asociada al IOS. Se tienen pocas observacio-
nes con niveles de expansión menores a 60%, todas ellas de los países del sur 
de Europa y América Latina. No obstante, en todos estos casos los efectos 
del IOS son muy altos. De hecho, en niveles promedio de finalización de la 
secundaria por debajo del 50%, las probabilidades de finalizar son cinco o más 
veces mayores para quienes se encontraban en el percentil 90 con respecto al 
percentil 10 del Índice de Orígenes Sociales. 

Por otra parte, se observa que las mayores reducciones en la desigualdad 
ocurren cuando las cohortes pasan de niveles muy bajos a niveles intermedios. 
De hecho, una vez que las cohortes se aproximan a niveles cercanos al 80% de 
finalización, las reducciones parecen ser de menor magnitud. Esto en parte se 
debe a un efecto de escala en la gráfica, pues en países con niveles de expansión 
muy altos la escala no nos permite visualizar las tendencias. No obstante, cuan-

Gráfica 4. Riesgos relativos de finalizar el nivel secundario, p90 vs. p10 del Índice de Orígenes 
Sociales (IOS), según porcentaje de personas que finalizan el nivel secundario, por cohorte 
de nacimiento y país

Las iniciales A, I y J corresponden a las cohortes avanzada, intermedia y joven en cada país, respecti-
vamente. Las etiquetas en turquesa corresponden a razones estadísticamente significativas (distintas a 
0) con p<0,05.

Fuente: estimaciones propias a partir de las encuestas nacionales de cada país y los modelos logísticos 
respectivos (ver cuadros 5 y 6)
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do restringimos la visualización a las cohortes con niveles generales de finaliza-
ción de la secundaria mayores al 75% (recuadro en la gráfica 4), se observa que 
la relación es aproximadamente lineal. Es decir, incluso en el subconjunto de 
cohortes con alto nivel de expansión, no es claro que se acelere la reducción en 
los riesgos relativos cuando la expansión se aproxima a niveles de saturación.

El comportamiento de la asociación entre expansión y desigualdad es similar, 
aunque menos acentuado, en la progresión a la educación terciaria (gráfica 5). 
Nuevamente, en las cohortes en que los niveles de expansión son bajos (menores 
al 50%), la desigualdad tiende a ser mayor, aunque existen algunas excepciones, 
tales como las cohortes jóvenes de Alemania y Dinamarca, así como la cohorte 
avanzada de Lituania. Por otra parte, se reproduce la tendencia de la gráfica 4, 
según la cual la reducción de la desigualdad es mayor cuando se pasa de niveles 
bajos a intermedios de expansión. Un caso que llama la atención es el de España, 
que en su cohorte intermedia alcanza niveles de progresión cercanos al 80%, 
lo que es acompañado por una muy baja desigualdad, pero en la cohorte joven 
retrocede a niveles de progresión por debajo del 70%, con un correspondiente 
incremento en la desigualdad asociada al origen socioeconómico.

Gráfica 5. Riesgos relativos de progresar el nivel terciario, p90 vs. p10 del Índice de Orígenes 
Sociales (IOS), según porcentaje de personas que progresan al nivel terciario, por cohorte 
de nacimiento y país

Las iniciales A, I y J corresponden a las cohortes avanzada, intermedia y joven en cada país, respecti-
vamente. Las etiquetas en turquesa corresponden a razones estadísticamente significativas (distintas a 
0) con p<0,05.

Fuente: estimaciones propias a partir de las encuestas nacionales de cada país y los modelos logísticos 
respectivos (ver cuadros 5 y 6)
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En síntesis, estos resultados sugieren que, si bien en términos generales se 
cumple la proposición b1 como precondición de la hipótesis MMI, la pro-
posición b2 no se cumple cuando se utilizan medidas directas de desigualdad 
basadas en las brechas en probabilidades de finalizar la secundaria o progresar 
a la educación terciaria. De hecho, la tendencia es la opuesta: la desigualdad 
decrece más rápidamente en las fases tempranas de la expansión educativa 
que en las fases tardías. Por tanto, en la experiencia histórica de los países, 
no parecería que la llegada a un «punto de saturación» en los estratos sociales 
altos sea condición necesaria para que se reduzcan las brechas por orígenes 
socioeconómicos en la finalización de la educación secundaria y la progresión 
a la educación terciaria. 

5. Discusión y conclusiones

Dos de las tesis principales de la sociología de la estratificación educativa 
son la hipótesis de selectividad y la hipótesis de desigualdad mantenida al 
máximo (MMI). Estas hipótesis han permeado los debates contemporáneos 
en torno al comportamiento de la desigualdad de oportunidades de progre-
sión escolar entre países y a lo largo del tiempo. En este trabajo he revisado 
estas dos hipótesis, a partir del análisis de dos transiciones: la finalización de 
la educación secundaria y la progresión a la educación terciaria. Este análisis 
se basa en la experiencia comparativa entre países y cohortes de nacimiento, 
a partir de una muestra amplia de países. Destaca que en esta muestra se 
incluyen los casos de Argentina, Chile, España, México y Portugal, países 
del sur de Europa y América Latina con experiencias de industrialización 
tardía y, en el caso de los países latinoamericanos, más heterogéneas, lo cual 
permite ampliar el rango de experiencias nacionales y robustece el análisis 
empírico.

La hipótesis de selectividad postula que, en un país determinado, la des-
igualdad en la progresión escolar declinaría entre fases tempranas y tardías de 
la trayectoria educativa, debido a que las personas de estratos bajos que perma-
necen en el sistema educativo se encuentran vez más selectas en función de una 
serie de características positivas no observadas, como las habilidades, la motiva-
ción o el apoyo de los padres. Estas características no observadas compensarían 
las desventajas socioeconómicas, lo que se traduciría en una reducción de las 
brechas socioeconómicas. En el caso de nuestro análisis, esto implicaría que 
la desigualdad fuese menor en la progresión a la educación terciaria que en la 
finalización de la educación secundaria.

El análisis de la evidencia empírica, tanto entre países como entre cohortes 
de nacimiento, no respalda esta hipótesis, particularmente si utilizamos como 
medida de desigualdad los riesgos relativos de progresión escolar en lugar de 
los odds ratio, que, como discutimos en la sección metodológica, tienen el 
problema de sobredimensionar las brechas sociales en progresión escolar en 
situaciones en las que las que se alcanzan niveles altos de expansión educativa, 
como ocurre en muchos países de industrialización temprana.
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En contraposición a la hipótesis de selectividad, he planteado la hipótesis 
del desplazamiento de la desigualdad. Esta hipótesis plantea que la reducción 
de la desigualdad por selectividad solo se produce en contextos en los que la 
selectividad en transiciones tempranas es alta, es decir, cuando las tasas de 
progresión tempranas son bajas. En cambio, cuando la progresión escolar es 
alta, la selectividad y la desigualdad se trasladan a las transiciones educativas 
avanzadas, lo cual puede producir un incremento de la desigualdad en las 
transiciones educativas tardías. 

Los resultados empíricos respaldan la hipótesis de desplazamiento de la 
desigualdad. Entre los países de industrialización avanzada, que tienen altas 
tasas de finalización de la educación secundaria, la desigualdad en la progresión 
a la educación terciaria no solo se mantiene, sino que en numerosos casos se 
incrementa. En cambio, en los países del sur de Europa y América Latina (con 
excepción de Chile), las bajas tasas de finalización de la secundaria son acom-
pañadas por una reducción de la desigualdad en la progresión al terciario. El 
análisis de cohortes confirma este resultado, además de revelar que en la mayo-
ría de los casos nacionales el transcurso histórico hacia altas tasas de finalización 
de la educación secundaria implica un desplazamiento de la desigualdad hacia 
la progresión a la educación terciaria. 

La hipótesis MMI cuestiona que la expansión educativa temprana se traduz-
ca en reducciones sustantivas de la desigualdad en la progresión escolar, pues 
los estratos sociales altos ejercerían un «acaparamiento de las oportunidades» 
hasta llegar a un punto de saturación, solo después del cual se comenzarían a 
observar reducciones en las desigualdades. Nuevamente, nuestro análisis empí-
rico no respalda esta interpretación, e incluso sugiere que la experiencia inter-
nacional es la opuesta. Si algo podemos aprender luego de incorporar al análisis 
comparativo a las cohortes de los países del sur de Europa y América Latina, 
es que el incremento temprano de la expansión educativa implica reducciones 
de gran magnitud en las brechas en riesgos relativos; estas reducciones son 
mayores a las que experimentan los países de industrialización avanzada que 
ya superaron la fase temprana de expansión. 

¿Cuáles son las implicaciones que tienen estos resultados para los estudios 
sobre desigualdades nacionales y a lo largo del tiempo en las transiciones edu-
cativas? En primer lugar, desde un punto de vista metodológico, la incorpora-
ción de casos nacionales con mayor diversidad y distinta temporalidad en sus 
procesos de industrialización y expansión educativa es una pieza importante 
en el rompecabezas. Aunque existen estudios sobre países de industrialización 
tardía, rara vez se realizan análisis empíricos formales que evalúen de manera 
conjunta experiencias disímiles a través del tiempo. Este trabajo sugiere que, 
al incorporar a países del sur de Europa y América Latina, hipótesis que se 
debatían como posibles generalizaciones, como la de «selectividad» o MMI, 
merecen una mayor revisión. Es recomendable por tanto ampliar el rango y 
las características en los estudios comparativos multinacionales a países con 
experiencias históricas diferentes, como son los países del sur de Europa y de 
América Latina.
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También desde un punto de vista metodológico, la utilización de riesgos 
relativos como medida complementaria a los odds ratio para medir la des-
igualdad ha resultado una herramienta clave en nuestro análisis. Es conocido 
en el campo el argumento a favor de los odds ratio como medida que es inde-
pendiente de los niveles generales de expansión educativa. No obstante, esta 
propiedad puede ser también cuestionable, particularmente cuando se analiza 
la magnitud de la desigualdad entre países o transiciones educativas con nive-
les muy disímiles de expansión. No parecería muy acertado que la validación 
de hipótesis fundamentales como la de selectividad o MMI dependan de que 
aceptemos, por ejemplo, que la desigualdad de oportunidades es mayor cuando 
la brecha en probabilidades de progresión es de 0,99 a 0,95 que cuando es de 
0,60 a 0,30. En este sentido, los resultados de este estudio invitan a reabrir 
la discusión metodológica sobre las medidas apropiadas para evaluar la mag-
nitud de la desigualdad en los estudios contemporáneos de estratificación y 
desigualdad educativa. 

Ahora bien, desde un punto de vista sustantivo, estos resultados revelan la 
razón por la cual, en países del sur de Europa como España y Portugal, al igual 
que en países latinoamericanos como Argentina, Chile y México, el foco de la 
discusión no debe desplazarse completamente a la desigualdad en la progresión 
a la educación terciaria. Incluso en la población adulta joven, las tasas generales 
de finalización de la educación secundaria siguen siendo relativamente bajas, 
y los niveles de desigualdad se mantienen en parámetros que fueron superados 
desde hace tiempo por los países de industrialización temprana. En contraste, 
por la selectividad social que representa lo anterior, la desigualdad en la pro-
gresión a la educación terciaria entre quienes terminan la secundaria no destaca 
por ser particularmente alta16. En este sentido, es importante insistir en la 
necesidad de desarrollar políticas que permitan avanzar en la universalización  
de la educación secundaria y reducir la desigualdad en las tasas de finaliza-
ción de este nivel educativo, aunque conviene considerar que esto puede 
repercutir posteriormente en un incremento en la desigualdad en las tasas de 
progresión a la educación terciaria.

Por otra parte, la ausencia de evidencia a favor de la hipótesis MMI 
sugiere que la expansión de la cobertura educativa es, en sí misma, un meca-
nismo supresor de desigualdades de acceso a los distintos niveles educativos, 
y probablemente la vía más sencilla para la reducción de la desigualdad, 
aunque, como hemos visto en los casos de algunos países de industrialización 
temprana con bajas tasas de progresión a la educación terciaria (por ejemplo 
Alemania y Dinamarca en su cohorte «joven»), también es posible alcanzar 
bajos niveles de desigualdad con niveles de acceso relativamente bajos. La 
cuestión clave, en esos casos, es cómo se ha logrado una baja desigualdad sin 

16. Aquí un caso excepcional es Chile, que mantiene tasas muy altas de desigualdad en la 
progresión a la educación terciaria, probablemente provocadas por el proceso de mayor 
mercantilización y privatización de la educación superior experimentado por este país 
(Torche, 2005). 
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ampliar significativamente el acceso a la educación terciaria, ya que es posible 
que detrás de la equidad de oportunidades de acceso se oculten importantes 
desigualdades «horizontales», ya sea en el tipo de educación terciaria (Reimer 
y Pollack, 2009) o en las instituciones o carreras a las que se accede (Munk y 
Thomsen, 2018). 

El hecho de que no se cumplan las predicciones de la hipótesis MMI en la 
expansión temprana de la educación secundaria en el sur de Europa y Amé-
rica Latina nos lleva a buscar hipótesis alternativas. Una pregunta que puede 
servir como punto de partida es: ¿por qué no se presentó en estos países el 
acaparamiento de las nuevas oportunidades por parte de los estratos socioeco-
nómicos altos predicado por la hipótesis MMI? Una explicación sugerente es 
que la expansión educativa se produjo a través de una creciente estratificación 
de las opciones educativas, que facilitó el acceso a los estudios secundarios de 
los estratos sociales bajos en opciones educativas que no resultaban atractivas 
para los estratos altos. Esta estratificación pudo haber adquirido distintas caras 
en función de las configuraciones institucionales de los países. Por ejemplo, a 
través de la división entre escuelas públicas y privadas en el caso de Chile (Tor-
che, 2005), o de una estratificación dentro del propio sistema público, como 
la segmentación por turnos matutino y vespertino o la expansión de escuelas a 
distancia en áreas rurales como las telesecundarias y telebachilleratos en México 
(Cárdenas, 2011; Santos, 2001).

En este sentido, aunque la evidencia empírica no respalda la interpretación 
de que la desigualdad se mantuvo constante en niveles altos en las fases tem-
pranas de la expansión educativa, tal vez sí se apegue a una versión modificada 
de esta tesis, según la cual las desigualdades sociales se mantienen, pero no en 
la forma de brechas cuantitativas en el acceso a los niveles educativos, sino de 
brechas «cualitativas» en el tipo de escuelas a las que se asiste en un sistema 
estratificado. Esta explicación sería consistente con la hipótesis de desigualdad 
mantenida de manera efectiva (EMI) formulada por Lucas. 

En este artículo me he enfocado en cuestionar la validez empírica de la 
hipótesis MMI, pero no he analizado la estratificación horizontal entre opcio-
nes educativas del mismo nivel que postula la hipótesis EMI. Una tarea impor-
tante en trabajos futuros será analizar este tipo de desigualdad horizontal, lo 
que permitirá determinar si durante su proceso de expansión de la escolari-
dad los países de industrialización tardía han reproducido las desigualdades 
mediante la estratificación de opciones educativas. Si este fuera el caso, enton-
ces el gran reto para procesos de expansión futura en la educación secundaria 
y terciaria será no solo avanzar en incrementar los niveles de acceso, sino tam-
bién hacerlo mediante opciones educativas con niveles relativamente homo-
géneos de calidad, para evitar que la expansión educativa se convierta en un 
proceso en el que la desigualdad se traslada de la exclusión a la inclusión en 
opciones estratificadas. 
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Resumen

El objetivo del presente trabajo es analizar el efecto de las crisis económicas en la desigualdad 
de oportunidades educativas, comparando el logro educativo de familias españolas y argen-
tinas. El indicador elegido es el fracaso escolar administrativo, definido como no obtener 
el título mínimo requerido en el sistema educativo. Estos efectos se circunscriben al efecto 
renta, por el cual, ante un descenso de los ingresos en los hogares, se incrementa el mencio-
nado fracaso, y al efecto sustitución, por el cual el empeoramiento del mercado de trabajo 
disminuye los costes de oportunidad y hace que la opción de la escolaridad sea más atractiva. 

Los datos utilizados comparan años anteriores y posteriores a la crisis económica de 
2008 y toman como población a los jóvenes de 19 y 20 años, residentes en Argentina y 
España. La variable dependiente es el fracaso escolar, y como variable independiente se 
toma el nivel de estudios del hogar, la situación de inmigración, y variables para modelizar 
la situación económica. Se estiman regresiones logísticas separando por sexo y país, y con 
interacciones con el año de crisis. Los resultados sugieren que en España prevalece el efecto 
sustitución, y en Argentina, el efecto renta, sin que la crisis produzca cambios estructurales 
significativos en la relación que hay en cada país entre el origen social y el fracaso escolar. 

Palabras clave: desigualdades de oportunidades educativas; crisis económica; fracaso escolar; 
capital humano
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Abstract. School failure, economic crisis and inequality of educational opportunities: Spain 
and Argentina

The objective of this paper is to analyse the effect of economic crises on the inequality 
of educational opportunities through a comparison of the performances of Spanish and 
Argentine families. The chosen indicator is administrative school failure, defined as not 
achieving the minimum qualification required in the education system. These effects are 
limited to the income effect, by which, faced with a decline in household income, school 
failure increases; and to the substitution effect, by which poor labour market performance 
makes the option of schooling more attractive. The data compare the years prior to and 
after the economic crisis of 2008 with a population of young people aged 19 and 20 years 
old living in Argentina and Spain. The dependent variable is school failure, and as an 
independent variable we take the level of education of the household, the immigration 
situation and variables to model the economic situation. The models are estimated by sex 
and country and by interactions with the crisis year. The results show that the substitution 
effect prevails in Spain, whereas the income effect prevails in Argentina, with no structural 
changes between social origin and school failure being detected in either country. 

Keywords: inequality of educational opportunities; economic crisis; school failure; human 
capital

1. Introducción

La introducción de la educación masiva y obligatoria en las sociedades moder-
nas tiene algunos efectos no intencionados. Uno de ellos es que ha ayudado a 
evidenciar las desigualdades de oportunidades educativas que existen entre los 
diferentes estratos sociales, y que la gratuidad y obligatoriedad no necesaria-
mente logran subsanar. La educación obligatoria y gratuita se ha implantado 
de forma efectiva en ambos países, reforzada por la legislación que prohíbe el 
trabajo de los menores mientras la cursan. Pero este esfuerzo público y legis-
lativo no es suficiente para eliminar todo impedimento para lograr el nivel de 
escolarización mínimo que marca la ley. Por un lado, hay que tener en cuenta 
los costes directos e indirectos de estudiar, así como los posibles costes de opor-
tunidad derivados de actividades económicas que incumplan la prohibición de 
trabajar de los menores. Por otro lado, las desigualdades en capacidad indivi-
dual y capital cultural de las familias, que hace que los esfuerzos para lograr el 
currículum mínimo necesario para lograr el título educativo sean diferentes.

Los ciclos económicos suponen modificaciones en los flujos de ingresos y 
en la inserción laboral de los miembros activos del hogar. En casos de crisis de 
ingresos y/o empleo, esto sitúa los hogares de menores recursos en la disyun-
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tiva de integrar o no en forma temprana a miembros del hogar que estarían 
cursando educación secundaria. Estas mismas crisis pueden también tener otras 
repercusiones que incluyan formas de conflicto y anomia que lleven a la deser-
ción y al fracaso escolar (Leivas, 2017). Este artículo no indaga acerca de las 
motivaciones a nivel de la unidad del hogar, sino que se interroga, en forma 
agregada, acerca de la relación existente entre ciclos económicos y desigualdad 
de oportunidades educativas.

La relación entre ciclo económico y desigualdad de oportunidades educati-
vas es indeterminada, en la medida que intervienen relaciones causales de signo 
contrario, como son el efecto renta y el efecto sustitución, y por tanto el efecto 
neto dependerá de la intensidad de cada una de estas fuerzas. Un interrogante 
que se plantea, entre tantos posibles, es cuál es la influencia que podría tener 
una crisis económica en las oportunidades educativas de los jóvenes, a la luz de 
las estrategias de los hogares. Como ejemplo ilustrativo, se presenta un análisis 
comparativo entre el fracaso escolar administrativo en España y Argentina, dos 
países con ciclos ascendentes y crisis económicas durante la primera década 
del siglo xxi, pero con contextos socioeconómicos y políticos muy diferentes. 
Mediante el empleo de regresiones logísticas, se procede a detectar los patrones 
similares, así como las diferencias en los efectos de las crisis sobre la desigualdad 
de oportunidades educativas.

2. Ciclo económico y escolarización

Para abordar la complejidad de las relaciones entre ciclos económicos y des-
igualdad de oportunidades educativas, se pasa a revisar investigaciones previas, 
teniendo en cuenta tanto reflexiones más generales como la evidencia empí-
rica disponible. Es oportuno señalar, como afirma Carabaña (2018), que las 
relaciones entre ciclos económicos, oportunidades educativas y las decisiones 
de los hogares no son lineales, es decir, que una variación en cierto sentido 
del crecimiento económico no se transmite de forma mecánica a una cierta 
variación de las oportunidades educativas o a la demanda de educación, pues 
cada uno de sus ámbitos obedece a sus propias lógicas, y la interacción entre 
ellas produce resultados que no son fáciles de anticipar, por lo que es necesario 
considerar de forma conjunta el curso del ciclo económico con los determi-
nantes socioeconómicos y culturales de las familias. 

En un nivel más abstracto, se puede partir de las líneas generales de los 
enfoques del capital humano, por el cual la educación reglada de los miembros 
más jóvenes de los hogares —obligatoria y no obligatoria— es vista como una 
inversión a la que destinar recursos (tiempo, dinero, etcétera), así como hacer 
frente al coste de oportunidad: por dedicar recursos a los estudios en los niveles 
medio y superior en lugar de una «temprana» inserción en el mercado de tra-
bajo. A su vez, se destacan otros planteamientos que ponen en consideración 
que la decisión de continuar la escolarización en niveles cada vez más altos 
depende también del capital cultural acumulado en el núcleo conviviente, 
que implica valoraciones diferenciales acerca de si es «conveniente» la dedica-
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ción a estudios superiores, e incluso la finalización de los estudios medios. Sin 
embargo, estos razonamientos deben ser sopesados en un contexto histórico de 
expansión educativa, en el que el incremento de la oferta de plazas educativas 
y la obligatoriedad legal efectiva de cursar estudios pueden debilitar el efecto 
del capital cultural del hogar sobre el éxito educativo en los niveles más bajos.

En este artículo se analizan en forma comparativa los efectos de los choques 
agregados (Peña, 2013), es decir, las crisis macroeconómicas, definidos como 
cambios de las condiciones económicas agregadas de los países de magnitud tal 
que obligan a gran parte de los hogares a redefinir sus estrategias económicas, y 
por tanto de inversión en educación. Frente a un choque agregado (una reduc-
ción del producto interior bruto), se plantean opciones contrarias agrupadas en 
efecto renta y efecto sustitución (Dellas y Sakellaris, 2003). El efecto renta se 
debe a que, con las crisis, disminuye el poder adquisitivo de las familias, y por 
tanto su capacidad de demandar educación. Cuanto mayor sea el descenso de 
ingresos de la familia, cabe esperar que menor será la posibilidad de que haya 
personas estudiando en dicha familia. Esta relación estará mediada por el peso 
de las restricciones presupuestarias de las familias en los estudios. 

Por otro lado, está el efecto sustitución, que, resumiendo, podríamos decir 
que consiste en sustituir empleo por estudios. Es decir, que a medida que se 
destruye empleo, aumenta la demanda de educación, pues disminuye el coste 
de oportunidad de estudiar: cuanto más difícil es encontrar empleo o/y más 
bajos son los salarios, menos se pierde por seguir estudiando. De esta forma, la 
coyuntura laboral pasa a ser un factor importante para entender las variaciones 
en la demanda de educación. 

El citado estudio de Peña sugiere que los efectos renta y sustitución no se 
dan en igual proporción. Los estudios de DeJong e Ingram (2001), Dellas y 
Sakellaris (2003) y Carabaña (2018) encontraron que predominaba el efecto 
de sustitución en los países más desarrollados; y que los efectos resultantes no 
eran lineales con los diferentes estratos sociales. A su vez, estudios como el de 
Rodríguez y Lacasa (2018) aportan evidencia comparativa en la que muestran 
que los países pueden presentar divergencias ante las crisis económicas, según 
los distintos modelos de expansión educativa y la intensidad de los ciclos eco-
nómicos. Si a estos argumentos añadimos lo que sostiene Peña (2013), queda 
clara la necesidad de estudios comparados entre países europeos y latinoame-
ricanos, pues dado que las diferencias entre estas economías son considerables, 
nos pueden ayudar a entender mejor la lógica propia de reproducción educativa 
de las familias, más allá de las variaciones económicas e institucionales.

En el caso de América Latina, la literatura presenta algunas variaciones 
sobre los efectos renta y sustitución. Siguiendo la línea del primero, podríamos 
mencionar la llamada tesis de trabajador adicional (Paz, 2014; Molina, 2007), 
en la que se sostiene que los principales sustentadores de familias pobres y 
vulnerables poseen ingresos muy bajos y deben incorporar a otros miembros 
como trabajadores secundarios. Es decir, trabajadores que aportaran un ingreso 
suplementario al exiguo ingreso del principal sostén de hogar, pero ingreso 
necesario para evitar que el hogar caiga en situación de mayor pobreza y/o 
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indigencia. Para las cónyuges —mayormente mujeres—, se trata de dedicar 
menos tiempo al trabajo doméstico no remunerado; para los jóvenes y adoles-
centes, la interrupción de los estudios (Paz, 2014; Beccaria y Groisman, 2005 
y 2015; Gutiérrez y Uanini, 2015; Busso y Pérez, 2015; Sánchez, 2018). Dicho 
en otros términos, el comportamiento económico cíclico supone una dura 
prueba para algunos hogares que no pueden afrontar el «lujo» de no emplear a 
sus hijos en edad escolar en una ocupación remunerada, la cual por las propias 
características de los jóvenes es de baja calidad e ingresos.

Al referirse al efecto de sustitución, estudios en países latinoamericanos 
enfatizan que las crisis económicas en sus ciclos descendentes suelen destruir 
mayormente los empleos de baja productividad, que serían, precisamente, 
aquellos a los que la juventud que abandona la escuela podría acceder. Ante esta 
imposibilidad, cursar estudios secundarios se vuelve una opción no solo como 
supuesta inversión en educación, sino también como búsqueda de ambientes 
de contención y socialización de la población joven, para evitar patrones de 
marginalidad y exclusión social (Puiggrós, 2014; Rocha, 2016; Vezub y Gara-
bito, 2017). 

Considerando la literatura aquí presentada, se plantea en este trabajo un 
análisis comparativo entre Argentina y España para dar cuenta de cuál de 
ambos efectos (renta o sustitución) prevalece a nivel agregado del país en una 
crisis económica, como aconteció con las réplicas en España y Argentina resul-
tantes de la conocida como Gran Recesión, iniciada en 2008, o crisis derivada 
de las hipotecas subprime en los Estados Unidos, que contagió al conjunto de 
la economía mundial.

La premisa subyacente en los estudios que buscan encontrar la asociación 
entre variaciones en el ciclo económico y cambios en la demanda de escola-
rización es que tal choque económico afecta de forma diferente a los hogares 
según su posición social e incide en mayor medida en las decisiones educativas 
de los hogares de clase social más baja. En los párrafos precedentes se han 
visto los efectos de la crisis sobre la demanda de educación para el conjunto 
de la población, pero se ha pasado a la cuestión de su efecto sobre la desigual-
dad de oportunidades educativas. Este problema ha sido menos estudiado, 
pues la sociología ha abordado especialmente el problema de la desigualdad 
de oportunidades (Fernández Mellizo-Soto, 2015), y la economía, el de las 
crisis (Clark, 2011; Peña, 2013; Sievertsen, 2012 y 2016). Los estudios que 
tienen en cuenta ambos problemas son limitados (Carabaña, 2018; Lacuesta 
et al., 2012; Rodríguez y Lacasa, 2018; Torche, 2010). Estos estudios prestan 
atención al contexto concreto de la situación en la que se producen las crisis, 
por lo que debemos tener en cuenta los niveles previos de escolarización, los 
niveles absolutos de renta previos a las crisis y la incidencia de las crisis sobre el 
sistema educativo, así como que los efectos pueden ser diferentes, dependiendo 
del nivel educativo y de si hablamos de formación profesional o académica, ya 
sea media o superior. 

En el contexto argentino, donde la renta es considerablemente menor, 
debe tenerse en cuenta además que las crisis y las desigualdades educativas se 
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manifiestan de formas más diversas que la interrupción de la asistencia escolar. 
Algunos de los efectos incluyen la profundización de la distancia entre escuela 
públicas y privadas (inclusive las subvencionadas —concertadas—), donde los 
contextos de crisis hacen que los hogares de sectores medios «migren» de la 
educación privada a la pública, que perciben como de menor calidad (Grimson 
y Tenti Fanfani, 2014; Gottau y Moschetti, 2017; Martín, 2018), mientras que 
en España ha permanecido constante el porcentaje de alumnado matriculado 
en centros públicos (en el entorno del 67% a 68% desde el curso 2000/2001 
hasta el curso 2016/2017, con poca diferencia con respecto a años anteriores). 
Incluso pueden acentuarse situaciones conflictivas, incluyendo acoso escolar 
y discriminación (Núñez y Litichever, 2016; Molina Derteano, en prensa). 
Estos efectos sirven para considerar que no resulta tan lineal la experiencia 
escolar para los hogares y que no puede ser reducida, en el caso argentino, a una 
preparación para el mercado de trabajo y/o la vida adulta en general, sino que 
es una relación compleja donde la escolarización y su abandono están teñidos 
por dinámicas que se retroalimentan. A esta complejidad, se le suma además el 
desafío de la comparación internacional, razón por la cual en esta investigación 
simplificamos parte del problema centrándonos en el fracaso escolar.

Si enlazamos estas consideraciones con los debates más clásicos de la socio-
logía de la educación generados en los sesenta, se aprecia que la crisis puede ser 
una forma de confrontar las principales tradiciones de sociología de la educa-
ción (Martínez García, 2011). Por un lado, están funcionalistas y neoweberia-
nos, que toman la escuela como una caja negra en la que se vienen a reflejar las 
desigualdades sociales que existen fuera de ella, sin que dicha institución inter-
venga especialmente en aumentarlas o atenuarlas. Y por otro lado, la sociología 
crítica, que incide en los aspectos en que la escuela contribuye a reproducir las 
desigualdades sociales, debido a su sesgo favorable a las clases sociales medias 
y altas. La crisis, al ser un cambio tan rápido de las condiciones económicas, 
sirve para calibrar el peso de factores extraescolares en contra de los factores 
propiamente escolares de tipo cultural (habitus de clase social y género, sub-
cultura escolar…), cuyo cambio es más lento, y deja de lado el «efecto tijera» 
(es decir, los recortes en inversiones públicas dedicadas a la educación, como 
diferente al efecto renta, debido a la diminución de la renta de las familias) y 
sus influencias negativas (Martínez García, 2019). El efecto sustitución está 
bien teorizado desde el punto de vista de Boudon (1983), pero no tanto desde 
el punto de vista de Bourdieu, debido a que el primero lo recoge como «efectos 
secundarios» (coste de oportunidad), mientras que Bourdieu hace más hincapié 
en los factores culturales. Tales factores, por su propia naturaleza, tienden a 
ser más inerciales y difíciles de cambiar por cuestiones coyunturales como una 
crisis económica. Pero eso no quita la posibilidad de que, de ser esta persistente, 
pueda afectarles, en tanto que la idea de habitus de Bourdieu incorpora a la 
perspectiva de los actores las probabilidades objetivas como un horizonte de 
probabilidad sentido como realista (Bourdieu, 1991; Martínez García, 2017a).

Puede decirse que el enfoque del individualismo metodológico de tipo 
neoweberiano es de algún modo tributario de una concepción de tipo eco-
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nomicista que apela a la racionalidad instrumental del coste y el beneficio, 
en alguna de sus interpretaciones (Martínez García, 2004). Sin embargo, en 
América Latina hay una importante tradición de estudios sobre las estrategias 
de los hogares y en qué medida la escolarización de sus miembros es parte de 
dichas estrategias destinadas a la reproducción y/o a la expansión de las condi-
ciones de vida del hogar (Torrado, 1981; Salvia, 2000; Fiszbein et al., 2003). 
El debate abarca los grados de definiciones de racionalidad de los decisores 
en los hogares e intenta desentrañar cómo se valoriza según el capital cultural 
(Katzman, 2005; Gutiérrez, 2005; Molina Derteano y Dávolos, en prensa).

Además, debe tenerse en cuenta que los efectos renta y sustitución pue-
den implicar prácticas diferentes en una misma familia. Un hogar podría, por 
ejemplo, considerar enviar a los varones al mercado de trabajo y a las mujeres 
a la escuela (Molina Derteano, 2012); de manera que el género incidiría de 
formas diferentes, pues las oportunidades laborales para las mujeres sin estudios 
son peores que para los varones (Molina Derteano, 2012; Martínez García, 
2005 y 2011). Muchas de estas consideraciones, a nuestro juicio, implican 
análisis comparativos entre los diferentes estratos y hogares, a la vez que entre 
los diferentes países. Sin embargo, para este artículo, la idea es comenzar por 
un paso previo, que es observar en forma comparativa el efecto de la crisis en 
España y Argentina.

Finalmente, no se debe dejar de tener en cuenta que, producto de la crisis, 
hubo en España una disminución de la inversión pública en educación, del 
orden de un 25% por estudiante entre 2008 y 2014 (Martínez García, 2016), 
descontada la inflación, mientras que en Argentina, entre 2005 y 2009, crece 
un 41%, después de alcanzar su valor más bajo desde 1998 (Rivas y Dborkin, 
2018). El recorte en el caso de España ha incidido de diversas formas: disminu-
ción de salarios del profesorado, incremento de la ratio alumnado/profesorado, 
eliminación de programas de apoyo a los centros, diminución de las partidas 
dedicadas a la inversión y mantenimientos de infraestructuras y servicios edu-
cativos… Cabe esperar que el efecto causal de cada uno de estos recortes pueda 
ser diferente sobre la tasa de fracaso escolar. El aumento en Argentina parece 
haberse dedicado mayormente a salarios del profesorado, con menos impacto 
relativo en infraestructura y material didáctico, a pesar de iniciativas como el 
programa Conectar Igualdad. Son factores que no se deben soslayar, ya que la 
inversión pública y la oferta de educación obligatoria gratuita son elementos 
importantes de disminución de las desigualdades formales y de acceso.

3. El fracaso escolar administrativo

El fracaso escolar es una expresión polisémica, tomada del debate de la política 
educativa (Bernard, 2015; Rujas, 2015). Dicha expresión data en España de 
la expansión generalizada de la ampliación de la edad de escolarización obli-
gatoria que supuso la Ley General de Educación (LGE) de 1970. Su empleo 
como estigma y forma de culpabilizar al alumnado ha hecho que se convierta 
en poco adecuada, y hay autores que proponen sustituir la expresión por otras 
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más precisas, pero demasiado complejas, por lo que no se han hecho populares 
(Marchesi, 2003). Son muchas las formas de operacionalizarlo, y cada una de 
ellas lleva acompañada el análisis sobre dimensiones diferentes del proceso 
educativo. La definición puede hacer más hincapié en la adquisición de com-
petencias (cognitivas y no cognitivas), de contenidos curriculares, en el logro 
de la titulación mínima del sistema educativo… No debería confundirse con 
el abandono educativo temprano (AET), un indicador de Eurostat, que, al 
mezclar titulación y cursar estudios, es poco aconsejable para entender la diná-
mica de los procesos educativos, ya que ambas dimensiones entrañan procesos 
causales diferentes (Carabaña, 2016; Martínez García, 2016). En aras de la pre-
cisión, claridad analítica y comparabilidad, en esta investigación optamos por 
el fracaso escolar administrativo (FEA). Con esta expresión, se hace referencia a 
no lograr el título mínimo requerido en el sistema educativo, que actualmente 
en España es el de Graduado en Educación Secundaria Obligatoria (GESO) 
(Martínez García, 2017b) y en Argentina el Secundario completo. La idea de 
«administrativo» incide en que depende de la Administración fijar los mínimos 
necesarios para lograrlo. Por ejemplo, en España se ha pasado de necesitar tener 
todas las asignaturas aprobadas a permitir dos suspensos, siempre que no sean 
conjuntamente Lengua y Matemáticas, y se ha barajado la posibilidad de que 
para lograrlo sea necesario aprobar un examen tras su finalización. Además, se 
ha comprobado que en dicho país hay variación en la exigencia al alumnado 
a la hora de otorgar el título, tanto entre comunidades autónomas (Carabaña, 
2004; Martínez García, 2012) como entre centros educativos (Tarabini et al., 
2015). Dicho de otra forma, esta aproximación tiene en cuenta la arbitrariedad 
de la Administración educativa (el legislador, los poderes ejecutivos implicados 
en educación, la inercia institucional de regiones y centros, el profesorado…) 
a la hora de conceder el título educativo que supuestamente refleja un nivel 
mínimo de competencias y conocimientos. Además, debe resaltarse que los 
efectos de no contar con el título son muy variables, tanto entre países como 
en un mismo país a lo largo del tiempo, por lo que el interés en lograr el título 
puede estar condicionado al acceso que da a ciertas posiciones, ya sea en el 
sistema educativo o en el mercado de trabajo. Por ejemplo, en España, con la 
LGE, ante la situación de fracaso escolar administrativo se podía cursar la FP I, 
luego la FP II y acceder posteriormente a la universidad. Con la Ley Orgánica 
de Ordenación del Sistema Educativo (LOGSE 1990) y la Ley Orgánica de 
Educación (LOE 2006), sin el título, no había paso directo a ningún nivel 
educativo postobligatorio, situación que ha variado la Ley Orgánica de Mejora 
de la Calidad de la Educación (LOMCE 2013), que, como la LGE, permite de 
nuevo el acceso a la FP sin necesidad del GESO, mediante la FP Básica.

En Argentina, considerando la Ley Federal de Educación —ley 24.195 de 
19931—, la llamada Educación General Básica (EGB) se dividía en tres tramos, 

1. En rigor, debe considerarse todo el proceso. A la Ley Federal de Educación (24.195) se le 
deben la suma de leyes de transferencia de servicios educativos de nivel medio y superior 
no universitario de la nación a las provincias y a la entonces municipalidad de la Ciudad de 
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comenzando con el Preescolar a partir de la edad de 5 años. El último tramo, 
llamado EGB 3 abarcaba el séptimo, octavo y noveno grado. A partir de su 
terminación, comenzaba el Ciclo Polimodal, que no era obligatorio y tenía 
diferentes orientaciones. La EGB cubría la formación denominada básica y 
general. A partir de la Ley Nacional de Educación de 2007, el sistema se des-
arma y regresa a su forma anterior, pero debe armonizar diferencias entre las 
jurisdicciones, ya que cada provincia tiene competencias propias en el diseño 
de las trayectorias educativas. Aun cuando haya varias denominaciones y tra-
yectorias, la educación es obligatoria hasta la edad de 17 años, o considerando 
13 años de formación a partir del preescolar en la edad de 5 años. En el caso 
de España, la obligatoriedad es hasta los 16 años de edad.

El fracaso escolar administrativo (FEA) para el caso argentino se define 
como no finalizar la educación secundaria por dos motivos. El primero es 
netamente operativo; ante el cambio del sistema de EGB hacia la restitución 
de la escuela secundaria, la obligatoriedad en los años considerados fue incre-
mentada. En 2005, era hasta EGB 3, es decir, hasta los 14 años, y con la 
Ley de 2007 la obligatoriedad se extiende hasta los 17. Se armoniza hacia los 
17, en virtud de facilitar la comparabilidad y atendiendo al segundo motivo, 
que indica que hay evidencia empírica de que los efectos negativos de la no 
finalización del nivel educativo mínimo se manifiestan con la secundaria y/o 
polimodal incompleto, sin que incida en modo alguno haber completado el 
EGB 3. Por estos dos motivos se toma el FEA correspondiente al secundario 
y/o polimodal en la denominación de la LFE.

El sistema argentino solo otorga la titulación si se han aprobado el total de 
las asignaturas de todo el trayecto propuesto; algunas de las mismas son correla-
tivas y acumulativas. Si se suspenden hasta dos asignaturas, el alumnado puede 
pasar al siguiente año. Eventualmente se puede considerar un tercer suspenso, 
si se trata de una asignatura que no se dicte en el año a continuar.

4. Las crisis económicas

Las crisis económicas en Argentina (Ferraris, 2007) y España (Comín y Her-
nández, 2013; Sebastián, 2015) son de naturaleza muy distinta, y ello debe 
ser tenerse en consideración al examinar sus efectos. En el gráfico 1 puede 
apreciarse en el largo plazo la dinámica tan diferente de la economía de ambos 
países. En los setenta, la economía española da el sorpasso en producto interior 
bruto (PIB) per cápita a la economía argentina, momento en el que esta entra 
en un proceso de grandes turbulencias, con ciclos más breves y bruscos que la 
economía española. Para buscar crisis comparables en magnitud, nos hemos 

Buenos Aires —leyes 24.049 y 24.061, sancionadas en 1992, y el decreto 964, de ese mismo 
año—. Por lo que el proceso se inició al transferir el gasto de la órbita federal a las diferen-
tes provincias, la mayoría de veces sin los recursos que muchas jurisdicciones precisaban 
para poder hacer frente a estos gastos. Complementa esta secuencia la Ley de Educación 
Superior —ley 24.521, sancionada en 1995—, que abarca reformas en el nivel superior y 
superior no universitario. 
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centrado en la más grave (por caída del PIB) en España, que es equivalente a 
una crisis «normal» de Argentina. En el caso de la economía española, la crisis 
se debió al efecto de la crisis financiera internacional de 2008, seguida de la 
crisis del euro iniciada en 2010. El hecho de que muchos de los activos circu-
lando por la economía mundial careciesen de valor en principio no afectó a la 
economía española, pues las autoridades bancarias habían limitado el acceso 
a estos productos. Sin embargo, España sufrió sus propios activos tóxicos, 
debidos a la burbuja de crédito hipotecario (Sebastián, 2015). Por ello, la 
crisis financiera tuvo un importante efecto sobre la economía real, mediante 
la destrucción de empleo en la construcción, un sector de cualificación media 
baja. Casi dos de cada tres desempleados originados con esta crisis provenían 
del sector de la construcción. En este estudio se compara el momento álgido de 
la economía española, justo antes del estallido, 2007, con su peor año, 2013.

Argentina tiene un desempeño bastante diferente. En primer lugar, puede 
verse en el gráfico 1 que el crecimiento del PIB per cápita evoluciona en forma 
de serrucho, con crecimientos y retrocesos. En 2002, se da una crisis intensa 
que lleva a una caída profunda del PIB. La gran crisis de fines de 2001 resulta 
de una combinación de elevado déficit fiscal, empobrecimiento generalizado 

Gráfico 1. Evolución del producto interior bruto en España y Argentina, en dólares de paridad 
de poder de compra

Fuente: base de datos de Angus Maddison (https://www.rug.nl/ggdc/historicaldevelopment/maddison/) 
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de los sectores medios y bajos, crecimiento del desempleo y el subempleo 
resultante de la aplicación de reformas neoliberales durante la última década 
de los noventa. Esta crisis es mayormente endógena, motivada por deficiencias 
estructurales de la economía nacional, con poca incidencia del factor externo.

A partir de 2003, se inicia un proceso de recuperación económico-social 
que en 2007 parecía haber alcanzado su punto más alto. Nuevamente al obser-
var el gráfico 1, se puede ver que Argentina logra superar el nivel de principios 
de la década de los 70, punto de comparación entre ambos países. Cuando 
sobreviene la crisis de las hipotecas subprime, el país ya evidenciaba nuevamente 
signos de estancamiento, agravados por el retroceso en los precios de las mate-
rias primas. Como en el caso de España, el mainstream de la crisis internacional 
no afectó en forma directa, ya que la economía argentina estaba poco vincu-
lada a los flujos financieros internacionales. Hubo un efecto contractivo de la 
demanda de empleo a partir de 2009 y la economía disminuyó su ritmo de 
crecimiento, pero no puede decirse que Argentina haya caído en una crisis de 
las dimensiones que se manifiestan en España u otros países europeos. 

Considerando el período, los indicadores de crecimiento son bajos o nega-
tivos para los años 2009 (con un leve repunte del desempleo), 2012 y 2014 
(que incluyó una devaluación de la moneda y deterioro de los ingresos). En 
términos comparativos, para España la crisis se desata en 2008 con un rápido 
deterioro de sus indicadores; para Argentina, se trata de un deterioro más lento 
y progresivo resultante de la profundización de las limitaciones estructurales 
de su modelo de crecimiento económico.

5. Datos y operacionalización de variables

Para el caso español, tomamos la Encuesta de Población Activa (EPA) de 
2007 y 2013. Esta encuesta se realiza por el Instituto Nacional de Estadística 
(INE), a unos 60.000 hogares, representativa para toda España (INE, 2005). 
En el caso de Argentina, la muestra corresponde a la Encuesta Permanente de 
Hogares (EPH), que es elaborada por el Instituto Nacional de Estadística y 
Censos (INDEC). De estas muestras seleccionamos a personas que en esos años 
cumplen entre 19 y 20 años de edad. Es una edad en la que la gran mayoría, 
tanto en España como Argentina, sigue residiendo con su familia de origen, 
por lo que podemos observar características tanto de sus hogares como de las 
regiones en las que residen. Dada la naturaleza de la variable dependiente, que 
es dicotómica, tomaremos como modelo estadístico las regresiones logísticas, 
ampliamente empleadas en investigaciones tanto sobre demanda educativa 
como sobre desigualdad de oportunidades educativas. 

Como ya señalamos, la variable dependiente es el FEA. Con las variables 
independientes intentamos modelizar tanto el efecto renta como el efecto susti-
tución, teniendo en cuenta el origen social. Como indicadores del origen social, 
tomamos el nivel de estudios de la persona de referencia del hogar, por ser una 
variable que en otros estudios se ha mostrado como el mejor predictor de ren-
dimiento educativo de los hijos. Nótese el importante descenso de los hogares 
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en los que dicha persona no pasa de estudios primarios, como consecuencia de 
la expansión educativa que experimentaron las personas nacidas entre finales 
de los sesenta y principios de los setenta, en edad de ser progenitores de los 
entrevistados. Este descenso podría afectar características no observadas de 
tal población, pues al disponer de más oportunidades educativas los adultos 
de 2013 que los de 2007, los que quedan con bajo nivel de estudios pueden 
contar con características asociadas de forma más negativa con los estudios. 
Esta variación en la composición del nivel de estudios explica la paradoja de 
Simpson observada: si bien el FEA aumenta para todos los grupos, disminuye 
para el total de la población, debido a que disminuye el peso del grupo de más 
FEA, mientras que aumenta el de menos.

Como efecto renta se tiene en cuenta si la persona de referencia del hogar 
está en desempleo, mientras que como efecto sustitución tomamos la tasa 
de desempleo por región (comunidad autónoma en España y aglomerado en 
Argentina, esto es, un constructo estadístico que tiene en cuenta agrupaciones 
territoriales en torno a grandes núcleos poblacionales). Debido a que esta tasa 
se encuentra correlacionada con el nivel de desarrollo regional, y a su vez el 
desarrollo regional incide en el FEA, se toma el nivel de analfabetismo previo 
(en 1960) como indicador de desarrollo regional. De esta forma, el elemento 
regional queda capturado en esta variable, más estable, mientras que la varia-
ción coyuntural del mercado de trabajo queda reflejada en el desempleo regio-
nal. Además, se controla si la población es de origen inmigrante, pues pudieron 
darse variaciones en su composición durante la crisis (por haberse ido del país), 
así como debido a que los procesos educativos a los que se enfrenta son dife-
rentes a la población de origen nacional (ambos progenitores con nacionalidad 

Tabla 1. Estadísticos descriptivos de las variables empleadas en las regresiones logísticas: 
España

Sexo

Varón Mujer

Año Año

2007 2013 2007 2013

Tasa de fracaso escolar 20,5 16,2 14,4 11,1

Nivel de estudios del sustentador principal 

Sin estudios 7,1 5,4 7,4 4,4

Primarios 25,6 18,2 26,1 18,4

Secundarios 53,2 59,8 52,6 61,6

Universitarios 14,0 16,6 13,9 15,6

Extranjeros o nacidos en el extranjero 13,5 15,7 16,4

Todos los miembros activos del hogar están parados 7,7 5,0 9,7 7,7

Tasa de alfabetización (1960) en la CA de residencia 91,7 91,6 91,8 91,5

Tasa de paro por comunidad autónoma 6,6 26,4 11,4 28,1

Fuente: microdatos de la EPA (INE).
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española, y entrevistado nacido en España), como prueban algunos estudios 
(Miyar-Busto, 2017).

Las tasas de FEA en Argentina son mayores, y la situación ha empeorado 
ligeramente entre 2005 y 2009, pues ha pasado del 46,6% al 48,6% para los 
chicos y del 31,2% al 36,7% para las chicas. Las tasas de alfabetización de 
los aglomerados (calculadas para los mayores de 18 años) se mantienen casi 
iguales y hay disminución de la tasa de paro tanto para hombres como muje-
res. Dos tercios de los jóvenes varones y en torno a la mitad de las jóvenes 
provenientes de familias de bajo nivel educativo están en situación de FEA, 
con una tendencia al aumento en la crisis, que ha sido mayor para las mujeres 
(del 47,6% al 58,9%) que para los varones (del 63,0% al 70,8%). Debido 
a la escasa proporción de jóvenes de familias de estudiantes universitarios, 
en los posteriores modelos multivariantes esta categoría aparece agregada con 
estudios secundarios. Aumentan también, aunque en proporción muy leve, 
quienes muestran fracaso escolar administrativo y provienen de hogares con 
sostén migrante y donde todos los miembros activos están en paro. Con todo, 
son variaciones pequeñas.

En el gráfico 2 y en el gráfico 3 se muestran las tasas de FEA españolas para 
hombres y mujeres, respectivamente, en 2007 y 2013. Se aprecia su aumento 
para todos los niveles educativos, excepto para quienes provienen de hoga-
res con estudios universitarios. En el caso de los estudios secundarios, tanto 
para varones como para mujeres, los datos están en el margen de significación 
estadística. Se puede interpretar que el efecto bruto de la crisis ha sido el 
del incremento de la desigualdad de oportunidades educativas por nivel de 
estudios del hogar, especialmente debido al aumento del fracaso escolar entre 

Tabla 2. Estadísticos descriptivos de las variables empleadas en las regresiones logísticas: 
Argentina

Sexo

Varón Mujer

Año Año

2005 2009 2005 2009

Tasa de fracaso escolar 46,6 48,6 31,2 36,7

Nivel de estudios del sustentador principal 

Sin estudios 19,9 19,0 17,2 22,5

Primarios 61,9 59,7 64,8 56,3

Secundarios 14,5 17,4 12,4 18,7

Universitarios 3,8 3,9 5,6 2,5

Extranjeros o nacidos en el extranjero 5,8 4,8 6,3 6,2

Todos los miembros activos del hogar están parados 2,2 5,0 3,0 3,2

Tasa de alfabetización del aglomerado (promedio) 92,6 92,9 90,4 91,2

Tasa de paro por aglomerado (promedio) 10,3 11,9 7,4 8,5

Fuente: microdatos de la EPH (INDEC).
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quienes provienen de hogares sin estudios o con estudios primarios. Queda 
por averiguar en el siguiente apartado en qué medida estos resultados brutos 
se deben a cambios coyunturales en el mercado de trabajo o a modificaciones 
en la relación entre el origen social, medido por el nivel de estudios.

En cuanto a los datos de Argentina, que se encuentran en los gráficos 4 y 5, 
uno de los datos que sobresalen es la diferencia entre el porcentaje de FEA de 
quienes provienen de hogares con secundario incompleto y los demás niveles 
educativos, donde las proporciones son bastante menores.

Gráfico 2. Tasas de fracaso escolar administrativo, por año y por nivel de estudios de la 
persona principal del hogar. Varones residentes en España entre 19 y 20 años de edad

Fuente: microdatos de la EPA (INE).
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Gráfico 3. Tasas de fracaso escolar administrativo, por año y por nivel de estudios de la 
persona principal del hogar. Mujeres residentes en España entre 19 y 20 años de edad

Fuente: microdatos de la EPA (INE).
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En una lectura horizontal entre 2005 y 2009, puede verse que el FEA crece 
en el caso de los varones (gráfico 4), pero en forma llamativa para los que pro-
vienen de hogares con nivel superior —universitario y no universitario— com-
pleto, lo que no hubiera sido esperable para este clima educativo en el hogar. La 
dinámica es diferente en el caso de las mujeres (gráfico 5), donde lo que se acen-
túa es el FEA para quienes provienen de hogares con secundario incompleto. 
Estos hogares tienen el crecimiento más pronunciado, y aquellas que provienen 
de hogares cuyo principal responsable tiene nivel superior completo muestran 
una pequeña reducción. Estas diferencias muestran cómo el nivel educativo y el 
género interactúan en forma diferencial para el caso argentino, por ello, también 
se realizará un modelo de análisis similar al español para el caso argentino.

Gráfico 4. Tasas de fracaso escolar administrativo, por año y por nivel de estudios de la 
persona principal del hogar. Varones residentes en Argentina entre 19 y 20 años de edad

Fuente: microdatos de la Encuesta Permanente de Hogares, 3er trimestre 2005 y 2009 (INDEC).
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Gráfico 5. Tasas de fracaso escolar administrativo, por año y por nivel de estudios de la 
persona principal del hogar. Mujeres residentes en Argentina entre 19 y 20 años de edad

Fuente: microdatos de la Permanente de Hogares, 3er trimestre 2005 y 2009 (INDEC).
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6. Modelos multivariantes

Se ha procedido a estimar cuatro regresiones: la primera introduce las variables 
independientes con las que buscamos capturar el efecto renta (el nivel de paro 
del hogar) y el efecto sustitución (la tasa de paro de la comunidad autónoma), 
con las variables de control del origen social, la nacionalidad y el nivel de desa-
rrollo de la comunidad autónoma (tasa de alfabetización en 1960 por comuni-
dad autónoma en España y en promedio para el total del territorio argentino), 
separando entre hombres y mujeres. El segundo modelo busca detectar si hay 
variaciones en el nivel de fracaso escolar entre 2007 y 2013, para España, y 
entre 2005 y 2009 para Argentina, que no se deben a variaciones en los valores 
medios de las variables independientes del modelo 1. En el tercer modelo, se 
deja que varíe el efecto de cada variable independiente en el segundo periodo 
(crisis) con respecto al primero, introduciendo interacciones con dicho año. Es 
decir, se intenta estimar si hay un cambio estructural, en el sentido de que a lo 
largo de la crisis el efecto del nivel educativo de la familia sobre el fracaso esco-
lar de los hijos ha cambiado. Y en el modelo cuarto, se añade una interacción 
de orden tres, entre año, nivel de estudios del sustentador principal y tasa de 
paro regional, para saber si la crisis puede haber afectado de forma diferente, 
es decir, se trata de saber si el nivel de paro, una de las formas en las que las 
familias perciben la crisis, produce efectos distintos en los dos momentos del 
ciclo económico sobre el nivel de estudios. El individuo de comparación para 
las variables presentes en la regresión es el modal, es decir, el más frecuente en 
cada categoría de las variables independientes, por lo cual su efecto se inter-
preta a partir de dicho individuo. Sus características son las de una persona 
proveniente de un hogar con estudios post-primarios no universitarios, en el 
que hay al menos un miembro activo del hogar que no está en paro, español 
tanto de nacionalidad como de nacimiento, y con referencia en el año 2007.

En el panel 1 y en el panel 2 presentamos los resultados para hombres y 
mujeres para España, respectivamente. En ambos casos, si seguimos el Criterio 
de Información Bayesiano (BIC), recomendado para medir la bondad explica-
tiva de los modelos logit, tanto en el caso de los varones como de las mujeres, 
el modelo 1, el que no tiene en cuenta variaciones temporales, es el que mejor 
ajusta. Esto quiere decir que el ciclo económico no afecta a la relación entre 
capital cultural del hogar y fracaso escolar. Las variaciones que observamos a 
lo largo del ciclo se deben a variaciones en los niveles de paro de las familias o 
de la región, pero no a que varíe la desigualdad de oportunidades educativas 
entre hogares por diferencias de nivel en capital cultural. Dicho de manera más 
intuitiva, si una familia emplea un lenguaje complejo con sus hijos, o les lee por 
la noche, no porque la economía vaya bien o mal va a variar tanto su patrón de 
crianza cultural como para que produzca efectos significativos.

Aunque el BIC nos lleva a optar por este primer modelo, también puede ser 
ilustrativo apreciar qué información nos facilitan los otros modelos, aunque no 
sean relevantes desde el punto de vista de su riqueza informativa en términos 
estadísticos bayesianos. Si tenemos en cuenta los parámetros significativos o el 
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Criterio de Información de Akaike (AIC), recomendado para evaluar la capaci-
dad predictiva de un modelo, y menos conservador ante el añadido de nuevos 
parámetros en la estimación, la selección de modelos es diferente (Kuha, 2004). 
En el caso de los varones, habría que considerar que el nivel de estudios uni-
versitarios del sustentador principal produce una mayor reducción del FEA en 
2013 que en 2007 (pasa de -1,8 en 2007 a -2,4 en 2013). Este efecto debería 
ser matizado, pues dado el bajo porcentaje de personas con padre universitario 
en situación de fracaso escolar, dicho parámetro recoge los efectos no lineales 
que los modelos logit en las colas de la distribución de probabilidad, donde 
una pequeña variación de porcentaje absoluto se transforma en un parámetro 
alto (un parámetro del modelo logit recoge que no entraña la misma dificultad 
marginal reducir el fracaso escolar en un 1% cuando es bajarlo del 5% al 4%, 
que cuando es bajarlo del 50% al 49%), y como vimos en los gráficos 1 y 2, 
el porcentaje de jóvenes es muy bajo, por lo que una pequeña variación queda 
reflejada en un gran cambio en el parámetro del modelo logit.

Panel 1. Resultados de la regresión logística del fracaso escolar administrativo, varones 
residentes en España entre 19 y 20 años de edad
Variable Modelo 1 (M1) M2: Año 2013 M3: Interac. año M4: Interac. año paro

Sin estudios 1,57*** 1,57*** 1,52*** 1,52*** 

Primarios 1,04*** 1,04*** 1,00*** 1,00*** 

Universitar –1,80*** –1,80*** –2,46*** –2,46*** 

Parado 0,41*** 0,41*** 0,40*** 0,40*** 

Inmigrante 0,37*** 0,37*** 0,32*** 0,32*** 

Alfab.1960 –0,03*** –0,04*** –0,04*** –0,04***

Paro CCAA –0,01*** –0,02* –0,05* –0,05*

Año 2013 0,14 (omitida) (omitida)

Sin est*2013 0,10 0,18

Primar.*2013 0,08 –0,01

Univer.*2013 1,16*** 1,11**

Paro*2013 0,00 –0,08

Inmig.*2013 0,09 0,10

CAalfb*2013 0,01 0,01

Caparo*2013 0,04 0,04

Paro*sinest13 –0,29

Paro*prim2013 0,32

Paro*univ2013 0,31

_cons 1,00*** 1,26** 2,02*** 2,02*** 

N 15.186 15.186 15.186 15.186

LL –5.931,85 –5.931,60 –5.922,29 –5.919,12

AIC 11.879,71 11.881,19 11.876,58 11.876,25

BIC 11.940,74 11.949,84 11.998,63 12.021,18

Leyenda: p <0,1*; p <0,05**; p <0,01***

Fuente: microdatos de la Encuesta de Población Activa (INE)
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En el caso de las mujeres, al efecto positivo del nivel universitario del sus-
tentador principal en 2013, cabe añadir que disminuye su sensibilidad a las 
condiciones de la comunidad autónoma, tanto a su nivel de desarrollo (inte-
racción entre año y tasa de alfabetización en la comunidad autónoma) como a 
la incidencia de la crisis (interacción entre año y paro de la comunidad autóno-
ma). Parece, por tanto, que hay cierta tendencia a que las mujeres desarrollen 
sus estrategias educativas movidas por motivaciones más fuertes que el contexto 
económico de su lugar de residencia.

Se continúa con el mismo criterio que en el modelo español: utilizar el 
BIC como criterio principal para elegir el modelo. Se puede observar que  
el modelo 1 es el que mejor ajusta para los varones; mientras que el modelo 2 
hace lo propio para las mujeres. Cabe destacar que en ambos casos lo hace por 
diferencias poco importantes.

La selección del modelo 1 para los varones indica que los factores culturales 
y estructurales no varían con el ciclo económico, por lo que la relación entre 

Panel 2. Resultados de la regresión logística del fracaso escolar administrativo, mujeres 
residentes en España entre 19 y 20 años de edad

Variable Modelo 1 (M1) M2: Año 2013 M3: Interac. año M4: Interac. año paro

Sin estudios 1,53*** 1,53*** 1,44*** 1,44***

Primarios 1,06*** 1,06*** 0,98*** 0,98***

Univers. –1,94*** –1,94*** –2,48*** –2,48***

Parado 0,57*** 0,57*** 0,68*** 0,68***

Inmigrante 0,41*** 0,41*** 0,50*** 0,50***

Alfab. 1960 –0,03*** –0,03*** –0,01 -0,01

Paro CCAA –0,02*** –0,01 0,05** 0,05**

Año 2013 –0,09 (omitida) (omitida)

Sin est?2013 0,23 0,09

Primar*2013 0,19 0,21

Univer*20132 0,97** 1,10**

Paro*2013 –0,17 –0,17 

Inmig.*2013 –0,18* –0,18*

CAalfab*2013 –0,04* –0,04*

Caparo*2013 –0,09*** –0,09***

Paro*sinest*13 0,38

Paro*prim*13 –0,05

Paro*univ*2013 (omitida)

_cons 0,51 0,21 –2,24** –2,24**

N 14.347 14.347 14.347 14.271

LL –4.519,81 -4.519,70 –4.504,61 –4.501,29

AIC 9.055,62 9.057,41 9.041,21 9.038,59

BIC 9.116,19 9.125,55 9.162,36 9.174,77

Leyenda: * p <0,1; ** p <0,05; *** p <0,01

Fuente: microdatos de la Encuesta de Población Activa (INE)
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los varones y el fracaso escolar administrativo muestra ciertas constantes y un 
efecto esperable: las chances de un mayor FEA decrecen cuanto mayor es el nivel 
educativo del hogar. Hay una valoración cultural importante; mientras que el 
efecto del desempleo opera en sentido inverso, aumentando las chances de FEA.

Inversamente, en las mujeres el efecto de la crisis se ha sentido con una 
fuerza relativamente mayor. Aquí predomina el modelo 2, pues resulta signifi-
cativo el efecto fijo del cambio de año. En todo caso, se registra la misma diná-
mica en lo referente al capital educativo del hogar y al paro; pero la crisis parece 
haber disminuido las chances de FEA, lo que sugiere un efecto sustitución.

En conjunto, la situación de Argentina es bastante compleja y desafian-
te. Pareciera que el efecto sustitución predominara por sobre el efecto renta, 
y que el efecto de la crisis ha sido positivo para las mujeres, que fracasan 
menos. Pero este modelo solo ajusta mejor por muy leve margen con respecto 
al modelo 1. Considerando que el impacto de la crisis en Argentina se debe en 

Panel 3. Resultados de la regresión logística del fracaso escolar administrativo, varones 
residentes en Argentina entre 19 y 20 años de edad

Variable Modelo 1 (M1) M2: Año 2009 M3: Interac. año M4: Interac. año paro 

Sin infor. –0,82*** –0,81*** –1,01*** (omitido)

Secundario –1,33*** –1,35*** –1,36*** (omitido)

Superiores –2,62*** –2,63*** –2,39*** (omitido)

Paro del hogar 0,01** 0,01** 0,01**

Inmigración 0,55 0,56 –0,19 –0,40

% secun aglo. 0,17 0,16 0,18 0,18

% paro aglo. –0,03 –0,01 –0,02 –0,00

Año 2009 –0,30* (omitido) (omitido)

Sin info*2009 0,45 0,97*

Secun.*2009 0,06 0,15

Univ.*2009 –1,02* –1,38**

Paro H.*2009 –0,00

Inmigr.*2009 1,66 1,81

%Secund*2009 –0,07 –0,06

Paro aglo.*2009 0,01 –0,01

ParoHogar*2009 0,00

SinInfo*Paro*2009 0,02

Secund*Paro*2009 –0,00

Super*Paro*2009 0,02

_cons 0,31 0,25 0,23 0,21

N 1831 1831 1831 1920

LL –1.117,13 –1.113,84 –1.107,13 –1.142,25

AIC 2.250,26 2.245,68 2.246,25 2.320,50

BIC 2.294,36 2.295,29 2.334,45 2.420,58

Leyenda: * p <0,1; ** p <0,05: *** p <0,01

Fuente: microdatos de la Encuesta Permanente de Hogares (INDEC)
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mayor medida a debilidades estructurales de la propia economía nacional, y  
en menor medida a un shock exógeno internacional, es posible considerar que 
la diferencia entre géneros no sea tan influyente, y que los factores estructurales 
asociados a un bajo capital educativo en el stock global y una alta informalidad 
económica estén pesando más. 

7. Conclusiones

La evolución del FEA agregado ante la crisis económica en ambos países ha 
sido diferente, pues en España ha disminuido, mientras que ha aumentado en 
Argentina, por lo que cabe sugerir que en un país ha dominado el efecto sus-
titución, y en el otro el efecto renta. Basta una mirada al gráfico 1 para poder 
inferir que la crisis impactó con mayor fuerza en España, pero sus condiciones 
de desarrollo y su alta renta permitieron que dominase el efecto sustitución. En 

Panel 4. Resultados de la regresión logística del fracaso escolar administrativo, mujeres 
residentes en Argentina entre 19 y 20 años de edad

Variable Modelo 1 (M1) M2: Año 2009 M3: Interac. año M4: Interac. año paro 

Sin infor0 –0,59* –0,62* –0,72* (omitido)

Secundario –1,81*** –1,80*** –1,63*** (omitido)

Superiores –2,85*** –2,89*** –3,48*** (omitido)

Paro del hogar –0,00 –0,01 –0,01 –0,00

Inmigración –0,07 –0,11 –0,07 –0,26

% secun aglo. –0,06 –0,06 –0,11 0,03

% paro aglo –0,05** –0,02 0,04 –0,12

Año 2009 –0,41** (omitido) (omitido)

Sin infox2009 0,23 0,97*

Secun.x2009 –0,47 0,15

Univ.x2005 1,38* –0,46

Paro Hx2009 0,01

Inmigr.x2009 -0,12 0,39

%Secundr2009 0,06 –0,06

Paro aglo.*2009 –0,09** –0,01

Paro*Hogar*2009 0,00

SinInfo*Paro*2009 0,05***

Secund*Paro*2009 –0,00

Super*Paro*2009 0,02

_cons 0,94** 0,82* 0,56 0,59

N 1.737 1.737 1.737 1.816

LL –1.014,25 –1.009,09 –999,79 –1.018,82

AIC 2.044,49 2.036,18 2.031,58 2.073,65

BIC 2.088,17 2.085,32 2.118,93 2.172,58

Leyenda: * p <0,1; ** p <0,05; *** p <0,01

Fuente: microdatos de la Encuesta Permanente de Hogares (INDEC)



Fracaso escolar, crisis económica y desigualdad de oportunidades… Papers 2019, 104/2 299

el caso de Argentina, el impacto de la misma crisis internacional pudo haber 
sido menor, pero aun así bastó para hacer crecer los índices de FEA, dado 
que, en Argentina, un deterioro de la economía familiar opera con más fuerza 
como una restricción a las decisiones de la familia, de lo que parece hacerlo 
en España, al tiempo que el desempleo, el principal elemento de la reducción 
del coste de oportunidad de estudiar, no varió. En este sentido, tal y como 
señala Peña (2013), el efecto de signo contrario de las crisis sobre la demanda 
de educación puede llevar a agrandar la brecha de desarrollo económico entre 
países más o menos ricos. Si la crisis aumenta la inversión en capital humano 
en España pero la reduce en Argentina, cabe esperar que este efecto diferencial 
se note en el crecimiento económico en el largo plazo.

En cuanto a la desigualdad de oportunidades bruta, puede observarse que 
ha aumentado en España, por el aumento del fracaso escolar administrativo 
entre jóvenes de familias sin estudios, mientras que ha disminuido en Argentina 
entre los varones debido al mayor fracaso escolar de los jóvenes de familias de 
estudios superiores, mientras que entre las mujeres ha aumentado la desigual-
dad, por la subida del fracaso entre las jóvenes de familias que no pasan del 
nivel secundario. Para entender la dinámica social tras estos efectos brutos, se 
estimaron regresiones logísticas, con las variables de origen social y de paro 
familiar y territorial, controlando la condición de inmigración, y con regresio-
nes por separado para países y para hombres y mujeres. Se seleccionaron los 
modelos a partir del BIC y se pudo concluir que estas variaciones brutas no 
obedecen a cambios estructurales en la relación entre origen social (medido 
por el nivel de estudios de la persona de referencia del hogar) y fracaso escolar, 
sino a cómo el efecto renta y el efecto sustitución inciden en el nivel de fracaso 
escolar de los jóvenes. Las variaciones brutas observadas en la desigualdad de 
oportunidades se deben, por tanto, a cómo varían las condiciones del mercado 
durante las crisis, pues, por un lado, hacen a los hogares más pobres, y por 
otro, hacen a los estudios más atractivos. Pero una vez descontados estos dos 
efectos, en las regresiones logísticas observamos que ambas crisis no han afec-
tado a cómo el capital cultural impacta sobre la desigualdad de oportunidades 
educativas. 

En Argentina, además, se observa un componente de género claramente 
diferente en los efectos brutos, del que cabe deducir que el efecto negativo de 
la crisis lleva a que más varones provenientes de familias de estudios medios 
y superiores dejen de estudiar, posiblemente para entrar en el sector informal 
de la economía, mientras que las mujeres de familias sin estudios finalizan en 
menor medida la etapa obligatoria durante la crisis. Desde el punto de vista 
neto, la crisis llevó a un menor fracaso escolar en las mujeres argentinas. 

Como afirman autores como Carabaña, la existencia de evidencia que seña-
la asociaciones a nivel agregado no implica necesariamente efectos lineales en 
cada clase social. Este autor señala que, en el caso español, hay elementos acerca 
de la valoración de la finalización de la educación obligatoria y la cultura del 
empleo temprano en sectores tales como la construcción. En el caso de Argen-
tina, se podrían considerar futuras indagaciones acerca del funcionamiento del 
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mercado informal y su demanda de mano de obra adolescente y joven para 
empleos de poca productividad pero remuneración inmediata que tienen el 
efecto de «disuadir» sobre los beneficios de la escolarización (Clemente et al., 
2014) o la presión para dedicar tiempo al trabajo doméstico no remunerado 
en el caso de las mujeres, sobre todo las de clases populares.

Desde el punto de la comparación internacional, debemos destacar que, 
más allá de la variabilidad institucional y de otros tipos existentes entre países, 
detectamos ciertas lógicas sociales comunes. Por un lado, en la línea con lo que 
lleva señalando la sociología de la educación desde hace más de medio siglo, la 
importancia de las condiciones socioeconómicas y culturales del hogar a la hora 
de explicar los resultados educativos. Por otro, el efecto de la crisis, al menos en 
esta comparación, no opera transformando este tipo de relación (no detectamos 
cambios estructurales relevantes entre los periodos pre y postcrisis), sino por 
la variación en las oportunidades económicas de la familia y del mercado de 
trabajo; señalando así la sensibilidad de la demanda de educación a la variación 
de incentivos y restricciones que suponen los cambios del ciclo económico, y 
que son ajenas al propio sistema educativo. A su vez, entre las continuidades 
estructurales, se debe destacar que el mayor desarrollo económico de España 
se traduce en una mayor capacidad de resistencia de los hogares ante una crisis 
severa; mientras que, en el caso argentino, la resistencia es menor, incluso ante 
una crisis moderada para los estándares de dicho país. Debido a que en España 
la disminución de fracaso escolar se debe en buena medida a las variaciones del 
mercado de trabajo, si se recupera el empleo juvenil de baja cualificación, cabe 
esperar que repunte el fracaso escolar, a no ser que tal efecto sea compensado 
bien por medidas educativas, bien por una disminución de hogares de bajo 
capital cultural.
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Resumen

La migración gallega constituyó el grupo etnicoregional más numeroso de la inmigración 
de ultramar a Argentina, a tal punto que Buenos Aires fue considerada «capital de la quinta 
provincia gallega». Si bien existe una amplia producción científica sobre esta migración, la 
movilidad social de este grupo etnicoregional ha sido menos abordada. El objetivo del 
artículo es analizar pautas y estrategias de movilidad social (intra e intergeneracionales) 
desplegadas por familias migrantes gallegas de origen de clase popular, pertenecientes a la 
última corriente migratoria que arribó a Argentina entre 1940 y 1960, identificando las 
oportunidades y los obstáculos que encontraron las familias en sus trayectorias de clase. 
Para abordar este objetivo, se utiliza una perspectiva teórica que propone articular las 
estrategias de movilidad espacial y movilidad social analizando, con un enfoque de género 
e intergeneracional, la posición de clase de varios miembros de la familia. Dicho enfoque 
pone de relieve la importancia de considerar múltiples factores, más allá de la educación y 
la ocupación, en el análisis de las trayectorias de clase. El diseño metodológico combina el 
análisis estadístico de encuestas sobre movilidad social intergeneracional y 34 entrevistas 
biográficas llevadas a cabo en Buenos Aires con miembros de familias migrantes. El estudio 
da cuenta de cómo un entramado complejo de estrategias articuladas, influidas por un 

* Este artículo ha sido elaborado en el marco del proyecto INCASI, financiado por The Euro-
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(GA No 691004). El proyecto está coordinado por el Dr. Pedro López-Roldán (Universitat 
Autònoma de Barcelona). El artículo refleja solo el punto de vista de los autores, y la agencia 
no es responsable del uso que se haga de la información que contiene.
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proyecto migratorio de asentamiento, contribuye a comprender mejor las trayectorias de 
clase de las familias de origen gallego en Buenos Aires: procesos de movilidad social ascen-
dente de larga y corta distancia escalonados, basados en el encadenamiento de esfuerzos y 
acumulación de recursos entre generaciones. 

Palabras clave: movilidad social; migrantes gallegos; Buenos Aires; estrategias familiares; 
trayectorias de clase; género; entrevistas biográficas

Abstract. The social mobility of Galician families in Buenos Aires belonging to the latest 
migratory flow: Strategies and trajectories  

Galician migration constituted the largest ethnic-regional group of overseas immigrants to 
Argentina to such an extent that Buenos Aires was popularly known as Galicia’s ‘fifth prov-
ince’. Despite the considerable scientific production addressing this migratory issue, only 
scant attention has been given to the social mobility of this ethnic-regional group. The 
aim of this article is to analyse the intra- and intergenerational social mobility patterns and 
strategies deployed by Galician migrant families of working class origin which comprised 
the last migratory flow that arrived in Argentina between 1940 and 1960 and to identify the 
opportunities and obstacles families encountered in their class trajectories. The research is 
based on a theoretical perspective which considers the articulation between spatial and social 
mobility strategies through a gender and intergenerational-based approach to the analysis 
of the class status of several family members. This approach highlights the need to consider 
multiple factors beyond education and occupation when analysing social mobility strategies. 
A mixed methodology combining both quantitative and qualitative techniques was used and a 
statistical analysis was performed of intergenerational social mobility surveys and 34 life story 
interviews conducted with members of migrant families in Buenos Aires. The study reveals 
how a complex network of articulated strategies, influenced by a migratory project based on 
the desire to settle, provides clearer insight into the class trajectories of families of Galician 
origin in Buenos Aires, which involved staggered, short-term and long-term upward social 
mobility processes based on sustained inter-generational effort and resource accumulation.

Keywords: social mobility; Galician migrants; Buenos Aires; family strategies; class trajec-
tories; gender; life story interviews

1. Introducción

Más de diez mil kilómetros separan Buenos Aires de los puertos de Vigo y A 
Coruña, sin embargo, cientos de miles de familias migraron desde sus aldeas 
natales persiguiendo el sueño del progreso social que prometía «América» y que 
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Galicia, labriega y mariñeira, pobre y estancada, le cerraba a los hijos/as de su 
tierra. Primero, durante las últimas décadas del siglo xix, el destino preferido 
para dicha aventura había sido Cuba, todavía bajo dominio español, pero ya 
desde comienzos del siglo xx la ruta cambió de dirección hacia el profundo 
sur. Buenos Aires fue, en las primeras décadas del siglo xx, la ciudad con 
mayor cantidad de gallegos en el mundo, y se la consideró «la quinta provincia 
gallega». El mayor volumen de migración correspondió a la primera oleada 
migratoria de ultramar, en la que 1.000.000 de gallegos llegaron a Argentina 
entre 1857 y 1930. Después de la segunda guerra, se reanudó la corriente 
migratoria y fueron 110.288 personas hacia 1962. En esta segunda corriente, 
aunque continuó el predominio masculino, se incrementó notablemente la 
participación femenina debido a un amplio movimiento de reagrupamiento 
familiar (Farías, 2016). 

La gran mayoría de los migrantes gallegos trabajaban en su tierra de origen 
como labriegos en pequeños minifundios de autosubsistencia o mariñeiros. En 
general, tenían pocos estudios formales, aunque poseían cierto nivel de forma-
ción (Farías, 2016). Buena parte de los gallegos se asentó en la Ciudad de Buenos 
Aires y los partidos de su periferia (Farías, 2016; Lojo et. al, 2008; Núñez Seixas, 
2007; Moya, 2004). Se calcula que el 70% de los descendientes de españoles en 
la ciudad de Buenos Aires y el Gran Buenos Aires son de origen gallego, y cons-
tituyen el grupo etnicoregional más numeroso de la inmigración de ultramar a 
Argentina (Pérez-Prado, 2007). Esta migración ha suscitado el interés académico 
a un lado y otro del Atlántico; si bien la aproximación a esta problemática de 
investigación fue fundamentalmente desde un enfoque historiográfico, en el que 
destacan los trabajos que abordan el período comprendido entre la emancipa-
ción colonial y la organización del Estado nación (Cristóforis, 2010), la primera 
corriente masiva (1857-1936) de migraciones de ultramar (Villares y Fernández, 
1996; Núñez Seixas, 2007; Orden, 2005); y son menos frecuentes, tal y como 
pone de relieve Farías (2016), los estudios sobre la segunda corriente (Farías, 
2016; Vázquez González, 2011; Soutelo Vázquez, 2006; Cristóforis, 2007). Ade-
más, salvo algunos trabajos, como el de Núñez Seixas y Farías (2012) que llevan 
a cabo un análisis de fuentes autobiográficas, migración no ha sido estudiada 
desde la problemática de la movilidad social1, siendo escaso el enfoque de género 
(Cagiao Vila, 1997). Otros estudios abordan la problemática de la movilidad 
social, pero considerando la migración española en general y no específicamente 
la gallega (Moya, 2004; Orden, 2005). Este artículo pretende contribuir a la 
producción científica analizando las pautas y estrategias de movilidad social 
(intra e intergeneracionales) desplegadas por familias migrantes gallegas, de ori-
gen de clase popular, pertenecientes a la última corriente migratoria que arribó 
a Argentina entre 1940 y 1960, identificando las oportunidades y los obstáculos 
que encontraron estas familias en sus trayectorias de clase. 

1. En los últimos años se defendieron tres tesis doctorales sobre la movilidad social de los 
migrantes argentinos en España (Jimenez Zunino, 2011; Laíz Moreira, 2014) y retornados 
(Cassain, 2018).
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En segundo lugar, el artículo busca contribuir a los debates sobre la rela-
ción entre movilidad espacial y movilidad social. A pesar del importante avan-
ce que han tenido, en el ámbito de la sociología, los estudios sobre movilidad 
social, gracias al uso de técnicas estadísticas sofisticadas de análisis —tablas 
de movilidad social, path analysis, análisis long-lineal— (Cuin, 1993), son 
escasos los trabajos que han relacionado la temática de la movilidad social con 
la movilidad geográfica. La mayoría de las investigaciones se han centrado en 
analizar, desde un enfoque cuantitativo, las trayectorias de movilidad ocupa-
cional y educativa, intra e intergeneracionales, de la población migrante en 
los contextos de acogida de la inmigración (Chiswick et al, 2005, entre otros). 
Desde un enfoque cualitativo, destaca la línea de investigación, iniciada por 
Bertaux y Thompson (1997), que aborda la movilidad social a través de his-
torias de familia; si bien esta aproximación aplicada al estudio de la migración 
internacional ha estado menos desarrollada. Por lo general, la producción 
científica ha dejado en un papel secundario el análisis de otros determinantes 
(más allá de la educación y la ocupación) que operan para entender la especi-
ficidad de las trayectorias de movilidad social de la población migrante, tales 
como, por ejemplo, las inversiones económicas que se realizan en el país de 
origen (remesas, compra de propiedades, etcétera), la presencia del capital 
social étnico, las estrategias de movilidad espacial (viajes de ida y vuelta) (Oso 
y Suárez-Grimalt, 2017). 

Este artículo pretende contribuir en este sentido, abordando la movili-
dad social en un contexto de migración internacional desde una perspectiva 
que articula el análisis de la movilidad espacial y social. Este enfoque implica 
analizar la posición de clase de varios miembros de la familia, poniendo de 
relieve la importancia de considerar múltiples factores, más allá de la educación  
y la ocupación, en el análisis de las estrategias de movilidad social: estrate-
gias empresariales y patrimoniales, matrimoniales, inversión en capital social 
y estrategias migratorias. Por otro lado, el estudio entrecruza técnicas cuanti-
tativas y cualitativas: el análisis estadístico de encuestas sobre movilidad social 
intergeneracional y entrevistas biográficas a familias migrantes. 

El texto aborda esta problemática de investigación desde una mirada com-
parativa. En primer lugar, a través del análisis cuantitativo se describe la inser-
ción en la estructura de clases de los migrantes españoles y sus hijos/as con 
relación a los nativos del AMBA, otros grupos migrantes y sus descendientes, 
comparando igualmente las trayectorias de clase entre la primera corriente 
migratoria (1870-1930) y la segunda (1940-1960).

En segundo lugar, se utilizan datos procedentes de otros trabajos para con-
textualizar la especificidad de los proyectos migratorios y de las modalidades 
de inserción laboral, incluidas las estrategias de inversión económica, de los 
gallegos que migraron a Argentina (1940 y 1960), en comparación con los que 
lo hicieron a Europa en los años 60-70. 

Por último, sobre la base del estudio cualitativo se profundiza en la compa-
ración intergeneracional con un enfoque transnacional. En efecto, las biografías 
familiares permiten profundizar en cómo las diferentes generaciones entrelazan 
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las estrategias familiares para alcanzar logros o enfrentar obstáculos en relación 
con los condicionamientos de la clase social de origen y del contexto sociohis-
tórico. Así, podemos comparar la estrategia de movilidad social y geográfica 
de los abuelos que migraron a Buenos Aires y cruzarla con la de sus hijos/as 
y nietos/as, algunos de los cuales atraviesan también el Atlántico, en sentido 
inverso, rumbo a Galicia.

El artículo presenta, en primer lugar, el enfoque teórico que aborda la 
articulación entre la movilidad espacial y social y el diseño metodológico. En 
segundo lugar, a través del análisis estadístico, describe las pautas de movilidad 
social intergeneracional de familias de origen español, de las cuales alrede-
dor del 70% —según las estimaciones citadas— constituyen familias gallegas. 
Finalmente, se reconstruyen las estrategias de movilidad social desplegadas por 
las familias analizadas. El artículo concluye con reflexiones sobre las estrategias 
y trayectorias de movilidad social de los gallegos en Buenos Aires.

2.  Analizar la movilidad social en su articulación con la movilidad espacial

El enfoque teórico que aborda la articulación entre movilidad geográfica y 
social (Oso, dir. 2015; Oso, Sáiz-López, Cortés, 2017; Oso y Suárez Gri-
malt, 2017) tiene en cuenta, en primer lugar, la posición del individuo en el 
ciclo migratorio: desde su inicio, con la toma de decisión de la migración y 
los primeros pasos en la inserción a la sociedad de acogida, hasta un estadio 
avanzado. En segundo lugar, distingue entre: a) los proyectos de movilidad 
social imaginarios de los migrantes, es decir, los sueños y expectativas de 
futuro, que están directamente relacionados con los proyectos migratorios; 
b) las estrategias que se ponen en marcha para lograr dichos sueños, nos 
referimos a las elecciones del actor social ante el dilema de opciones varias, y  
c) las trayectorias de clase vividas, o conjunto de posiciones sociales vitales 
que ocupa el individuo en la jerarquía social. En tercer lugar, esta aproxima-
ción tiene en cuenta que la movilidad social no es siempre individual, sino 
también familiar y/o colectiva, de manera que pueden surgir contradicciones 
entre los intereses divergentes de los actores sociales: la movilidad ascenden-
te para unos puede conllevar un descenso social para otros; el sacrificio de 
algunos miembros del hogar puede traducirse en un ascenso de estatus para 
el resto. Asimismo, esta propuesta analiza la movilidad social considerando 
diversos miembros de las familias migrantes, no solo padres e hijos/as varones, 
y incorpora la dimensión del análisis de género al estudio de la articulación 
entre la movilidad espacial y social. Y saca a la luz que la movilidad social, en 
un contexto migratorio, debe considerar no solo el espacio social de acogida, 
sino también de origen.

Por último, integramos al análisis la influencia que tiene, en la configura-
ción de las trayectorias de movilidad social, la articulación entre el encadena-
miento de estrategias, por parte de las familias, para apropiarse de oportunida-
des o abrirse camino en condiciones adversas y el carácter más o menos abierto 
de la estructura social (Dalle, 2016). En efecto, las biografías de las familias 
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gallegas muestran la influencia de los cambios sociohistóricos de ambos países, 
y permiten reconstruir el contexto de oportunidades argentino desde su pujante 
expansión en la primera mitad del siglo xx hasta la crisis de 2001, cuando los 
descendientes de gallegos deciden hacer uso de su doble ciudadanía y migrar 
hacia España, como lo hicieron en sentido inverso sus abuelos décadas atrás. 

Por último, el concepto de estrategia utilizado no implica la realización de 
proyectos autoconscientes por parte de los agentes, sino que el habitus orienta 
objetivamente a las prácticas identificando oportunidades y restricciones; la 
adecuación de «lo probable» a «lo posible» no implica descartar la capacidad de 
agencia de los agentes, dispuestos a improvisar para modificar sus condiciones 
objetivas (Bourdieu y Wacquant, 1986).

3. Datos y métodos

El estudio utilizó una metodología mixta. Primero, realiza un análisis estadís-
tico descriptivo de cuatro encuestas probabilísticas del Área Metropolitana de 
Buenos Aires de 1961, 2005, 2010 y 2015. La encuesta de 1961 fue dirigida 
por Germani, Instituto de Sociología; las de 2005 y 2010, por Jorrat, y la de 
2015, por Sautu, Dalle, Boniolo y Elbert, en el Instituto de Investigaciones 
Gino Germani. Dichas encuestas permiten estudiar pautas de movilidad social 
intergeneracional contando con información sobre la posición ocupacional del 
encuestado/a al momento de la encuesta y la de su padre; la última en el caso 
de la encuesta de 1961 y la que tenía cuando el/la encuestado/a tenía 16 años 
en las otras. Estas encuestas permitieron aproximarnos al análisis de la influen-
cia del origen nacional familiar y el lugar de nacimiento del encuestado/a en 
las pautas de movilidad social intergeneracional. La encuesta de 1961 incluía 
indicadores sobre el país de nacimiento de dos generaciones (encuestado y sus 
padres), y las encuestas del siglo xxi, tres generaciones (abuelos/padres/hijo/a 
encuestado/a). 

En segundo lugar, se realizaron entrevistas biográficas con familias migran-
tes gallegas que llegaron a Buenos Aires en los años 50-60 y sus descendientes 
(migrantes, hijos/as o nietos/as), incluyendo alguna familia migrada hacia fines 
de la primera corriente migratoria (1930 y 1937) como transición y punto 
de contraste2. El trabajo de campo se realizó en la ciudad de Buenos Aires y 
el Conurbano Bonaerense en 2012, 2014 y 2018. En un primer momento, 
se contactó con informantes clave de asociaciones gallegas (Casa de Galicia, 
Asociación Mutualistas Residentes de Vigo, Federación de Sociedades Galle-
gas), lo cual permitió acceder a algunas personas entrevistadas, e igualmente se 

2. El trabajo de campo se llevó a cabo en el marco de los proyectos Género, transnacionalis-
mo y estrategias intergeneracionales de movilidad social (Oso, dir. 2011-2014) y Géne-
ro, movilidades cruzadas y dinámicas transnacionales (Oso, dir. 2015-2019). Financia-
dos por el Ministerio de Economía y Competitividad (referencias: FEM2011-26110 y 
FEM2015-67164-R). El trabajo fue realizado igualmente gracias al Programa de Con-
solidación e estructuración de unidades de investigación competitivas, Xunta de Galicia 
(GRC2014/048).
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recurrió a contactos personales para abrir el círculo a familias no relacionadas 
con el mundo asociativo. En total, 34 personas fueron contactadas a lo largo 
del trabajo de campo. 

4. Movilidad social de familias de origen español

En esta sección analizamos tasas de movilidad social intergeneracional de la 
población de origen español en el Área Metropolitana de Buenos Aires, iden-
tificando a la población migrante de España y de ascendencia española en las 
generaciones precedentes. Medimos su peso relativo en el conjunto de la pobla-
ción y comparamos sus pautas de inserción en la estructura de estratificación 
de clases con relación a otros grupos según origen nacional. 

Entrada la segunda mitad del siglo xx, el Área Metropolitana de Buenos 
Aires (Ciudad de Buenos Aires y Conurbano Bonaerense) exhibía una fuerte 
influencia sociocultural europea producto de las oleadas migratorias entre 
1870-1930 y 1945-1958. La encuesta de 1961 nos brinda un panorama de 
dicho influjo. Tomando en consideración dos generaciones, tres cuartas par-
tes de la población tenía ascendencia europea (76%). El aporte demográfico 
y cultural de la migración gallega fue, sin dudas, muy significativo. Casi un 
cuarto de la población del AMBA era de origen español (24%), del cual 
—según estimaciones de estudios precedentes citados— alrededor de dos 
tercios (70%) eran de origen gallego. Casi la mitad había nacido en España 
y migrado a Buenos Aires; su peso relativo en el AMBA era de alrededor de 
10%, el 14% restante se dividía entre los argentinos, hijos/as de padres espa-
ñoles (8%), y los argentinos con padres de origen nacional mixto (6%), entre 
los cuales se destaca el tipo familiar padre español y madre argentina, dado 
el perfil masculino en edades activas de las primeras corrientes migratorias. 
Aunque con un porcentaje bastante menor, también se destacan las uniones 
entre españoles e italianos.

A continuación, nos detenemos en la inserción en la estructura de estrati-
ficación de clases de los migrantes españoles y sus hijos/as en relación con los 
nativos del AMBA, otros grupos migrantes y sus descendientes. A mediados 
del siglo xx, una de las tesis predominantes sobre la relación entre integración 
sociocultural y movilidad social en las sociedades de inmigración masiva como 
Estados Unidos y Argentina planteaba «la asimilación lineal». Según dicha 
tesis, en una estructura social abierta los grupos de distinto origen migratorio 
iban ocupando posiciones de clase de mayor jerarquía, en función del tiempo 
transcurrido desde la llegada a la sociedad de destino. En ese esquema analítico, 
los hijos/as de migrantes nacidos en el país tendrían mayores oportunidades 
de ascender socialmente y los migrantes recién llegados se insertarían en las 
posiciones más bajas de la estructura de clases, generando un «efecto de empuje 
hacia arriba» sobre los nativos (Germani, 1963). El ascenso social, en dicha 
perspectiva, era una cuestión de tiempo, aquel que el grupo migratorio tarda-
ra en internalizar las pautas culturales de la sociedad de destino. El cuadro 1 
permite aproximarnos a dicha idea en el AMBA en 1961. 
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El grupo mejor posicionado en la estructura de estratificación de clases es  
el de nativos del AMBA cuyos padres también era originarios de la región: se 
trata de familias de origen europeo y criollas ya asentadas en el país hace varias 
décadas. En lo que refiere a los inmigrantes europeos y sus hijos/as, parece corro-
borarse la hipótesis de la «asimilación lineal». Nos detendremos en examinar a 
los migrantes españoles y sus hijos/as. Dos tercios (66%) de los hijos/as de los 
inmigrantes españoles que llegaron en las primeras oleadas a fines del siglo xix 
y principios del siglo xx, en 1961 ya se encontraban en las clases medias. En 
cambio, los inmigrantes de arribo más reciente se ubicaban en las clases popula-
res, principalmente el 39,8% eran obreros calificados y trabajadores por cuenta 
propia con oficio, sin embargo, el 33,8% ya pertenecían al estrato inferior de cla-
ses medias al que habían accedido principalmente a través de la instalación de 
pequeños comercios del ámbito gastronómico (bares, panaderías y restaurantes). 

Una imagen de los rasgos distintivos de las trayectorias de clase de los 
migrantes españoles surge al compararlas con las trayectorias de migrantes 
italianos, ambos grupos constituían los de mayor importancia demográfica y 
cultural en la región. Para ello, recortamos el subgrupo de personas de origen 
de clase popular de ambos grupos (cuadro 2).

Cuadro 1. Posición en la estructura de estratificación de clases según origen nacional familiar y lugar 
de nacimiento. Jefes/as de hogar residentes en el AMBA en 1961 (en %)

Origen nacional familiar y lugar de nacimiento del/de la jefe/a de hogar*

Posición de clase

AMBA,  
padres 

argentinos

AMBA, padres 
migrantes 
europeos  

(uno o ambos)

Migrantes 
internos, padres 

migrantes 
europeos  

(uno o ambos)
Migrantes 
europeos

Hijos/as de 
migrantes 
españoles 

Migrantes 
españoles 

Migrantes 
internos, 
padres 

argentinos Total

Empresarios/as,  
profesionales y  
directivos/as

34,4 24,3 17,1 9,1 26,9 5,2 13,2 17,7

Técnicos/as,  
empleados/as  
y dueños/as de  
comercios/talleres  
pequeños

34,4 37,8 34,1 33,5 38,5 33,7 22,1 33,1

Artesanos/as  
de oficio  
y obreros/as  
calificados

24,2 29,7 34,6 39,8 23,5 36,6 45,7 35,8

Obreros/as no  
calificados/as  
y peones

7,0 8,3 14,2 17,6 11,1 24,4 19,0 13,5

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100

* La composición por sexo de los jefes de hogar era 92% varones y 8% mujeres.

Fuente: encuesta de Estratificación y Movilidad Social en el GBA, 1961.
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Entre los italianos se destaca el ascenso social a través del empleo fabril y en 
la construcción (55%); en cambio entre los españoles, en gran medida galle-
gos, sobresale la movilidad al estrato inferior de las clases medias a través del 
desarrollo de pequeñas empresas familiares que requieren poca inversión. Es de 
destacar que ambos grupos tuvieron una probabilidad similar de ascenso a las 
clases medias privilegiadas (6%), pero entre los italianos fue posible el acceso 
a la clase alta en la primera generación vía la formación de grandes empresas 
de más de 50 empleados (3%) y no entre los españoles.

El estudio de Moya (2004) brinda un diagnóstico detallado de las pautas 
de movilidad social de los españoles correspondientes al primer aluvión inmi-
gratorio (1860-1930) y sus hijos/as que aún se reflejaba en las pautas de la 
encuesta de 1961.

En todas las muestras (…) los que ascendían siempre superaban a los que 
bajaban… En general el ascenso era un proceso gradual; los que estaban abajo 
ascendían a niveles intermedios, los que estaban en el medio subían a los 
escalones altos. Sin embargo, el 24% —48% si se excluye la muestra de la 
Primera Guerra Mundial— de los obreros manuales ascendieron a categorías 
no manuales, otro ascenso notable en comparación con las pautas del mundo 
en esa época. Entre las mujeres nacidas en España, el 43% en 1920 y el 42% 
en 1930 trabajaban como sirvientas, pero únicamente el 13% y el 9% de las 
hijas hacían lo mismo (Moya, 2004: 277).

Respecto de la movilidad intrageneracional de los migrantes, Moya destaca 
que la pauta de inmovilidad ocupacional a menudo escondía avances impor-
tantes entre escalones. 

En el Hotel Plaza 

[…] hubo dos rutas de ascenso ocupacional: el camino gallego, en las tareas de 
servicio en el hotel, y el camino italiano, en las tareas de mantenimiento. Más 
aún, dentro del camino gallego, estas personas podían enumerar ocho pasos 
diferentes, desde botones hasta jefes de mozos, y entre las mujeres el pasaje 
de sirvienta a valet de recámara o ama de llaves también implicaba avances 
sustantivos (Moya, 2004: 277).

Cuadro 2. Tasas de movilidad social intergeneracional de migrantes de origen de clase popular 
españoles/as e italianos/as. AMBA: 1961

 Reproducción 
en clase obrera 

calificada

Ascenso desde 
orígenes rurales a la 

clase obrera calificada

Ascenso a la 
clase media 
vía pequeña 
propiedad de 

capital

Ascenso a clase 
media alta vía 
credenciales 

profesionales y 
empresas medianas

Ascenso a 
clase alta vía 

empresas 
grandes

Migrantes españoles/as 49% 35% 32% 6% 0%

Migrantes italianos/as 49% 50% 24% 6% 3%

Fuente: encuesta de Estratificación y Movilidad Social en el GBA, 1961.
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Si tomamos una perspectiva holística considerando los cambios ocupa-
cionales intra e intergeneracionales, la migración a Buenos Aires para muchas 
familias implicó un ascenso social de larga distancia: 

Fueron pocos lo que se convirtieron en Anchorena o bailaron el tango en 
el Plaza. Pero muchos ahorraron algunos pesos, giraron millones a su tie-
rra natal, criaron familias y se convirtieron en padres y madres de maestras 
y contadores. Para la gran mayoría de los habitantes de aquella época eso 
significaba un ascenso social; para los inmigrantes eso era: hacer la América 
(Moya, 1952: 289). 

Estas pautas reflejan la movilidad social de los españoles y sus descendien-
tes durante la época de la formación de la sociedad argentina moderna y su 
expansión a través de la industrialización por sustitución de importaciones. 
¿Qué permanece de ello en la Buenos Aires actual? ¿Cómo fueron las trayecto-
rias de movilidad social de las familias españolas pertenecientes a la corriente 
migratoria más reciente? ¿Se mantienen las pautas del periodo de la migración 
masiva? El análisis de las encuestas de 2005, 2010 y 2015 nos acerca a estos 
interrogantes, para ubicar a los descendientes de familias españolas en la estruc-
tura de estratificación de clase de comienzos del xxi.

Medio siglo más tarde el peso relativo de la población con ascendencia 
europea descendió3, producto de la finalización de los flujos migratorios desde 
varias décadas (1960), el fallecimiento de las generaciones migrantes y el creci-
miento de la población nativa y de corrientes migratorias de países latinoame-
ricanos que, desde mediados de los 70, cambiaron su patrón de asentamiento 
desde zonas fronterizas hacia los grandes centros urbanos. De todos modos, 
entre la población del AMBA en 2010 (promedio), casi la mitad aún conserva 
ascendencia directa en una o dos generaciones atrás de la migración europea 
(alcanzando casi el 50%). En este marco, la población del AMBA con origen 
o aporte migratorio español en sus familias aún tiene un peso sustantivo, casi 
dos de cada diez habitantes, el 17,4 % (cuadro 4). 

El grupo mayoritario, en la actualidad, corresponde a los nietos/as de inmi-
grantes españoles, (13%), mayoritariamente de origen gallego. Si nos dete-
nemos en los orígenes de los nietos/as, encontramos que se dividen en partes 
iguales entre aquellos que provienen de familias con ascendencia española, por 
parte de sus cuatro abuelos/as o mixtas con argentinos (6,6%), y de familias 
europeas mixtas (6,3%), donde prevalecen las uniones matrimoniales entre 
españoles e italianos. La proporción de los hijos/as de inmigrantes españoles 

3. Las encuestas no permiten identificar un sector de la subpoblación de tercera generación 
de argentinos que tienen origen europeo en la cuarta generación hacia atrás —sobre 
todo entre las cohortes más jóvenes— debido a que, como señalamos, el primer ciclo 
de la migración europea masiva tuvo lugar entre 1870 y 1930. En dicha subpoblación 
una proporción seguramente tiene ascendencia gallega aunque a los fines de este trabajo 
no es relevante porque se trata de un grupo con varias generaciones de socialización en 
el país.
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es sustancialmente menor, el 3,5%, y se trata sobre todo de los hijos/as de la 
última corriente migratoria española (principalmente gallega) que tuvo lugar 
entre 1940 y 1962. El porcentaje de migrantes españoles apenas ronda el 1% 
debido al cierre del ciclo migratorio; se trata de una población envejecida. 
Analicemos a continuación la inserción de clase de los hijos/as y nietos/as de 
migrantes españoles (cuadro 4).

Los hijos/as de inmigrantes españoles tienen mayor presencia relativa en 
el estrato inferior de clase media, conformado por pequeños comerciantes, 
técnicos y empleados (41,9%). Muchos hijos/as de migrantes españoles de 
origen de clase popular ascendieron socialmente a través de la realización 
de carreras terciarias e insertándose como docentes y empleados/as de cue-
llo blanco, pauta compartida con otros grupos de origen europeo; pero a 
través de un examen detallado observamos que, en una proporción mayor, 
los hijos/as de españoles continuaron el emprendimiento comercial de sus 
progenitores en el terreno gastronómico y de hotelería. Segundo, alrededor 
de un cuarto (23%) de los hijos de españoles alcanzaron la clase media pri-
vilegiada a través de puestos directivos y profesionales (25,9%) mediante la 
obtención de títulos universitarios. Esta pauta es compartida con los hijos/
as de migrantes europeos de otras nacionalidades, aunque en estos últimos 
es más acentuada. Tercero, si bien el porcentaje de inserción en la clase 
obrera calificada es importante (25,7%), es algo menor que en los hijos/as 
de migrantes europeos de otras nacionalidades. Por último, cabe destacar que 
la proporción de los hijos/as de migrantes españoles en el estrato de obreros/
as no calificados es sustancialmente menor al de otros grupos (9,5%), lo 

Cuadro 4. Posición en la estructura de estratificación de clases según origen nacional familiar. Personas de 
ambos sexos mayores de 25 años residentes en el AMBA: 2005, 2010, 2015 (en %)

Posición 
de clase

Tres 
generaciones  
de argentinos

Hijos/as  
de europeos  

(no españoles)

Nietos/as  
de europeos  

(no españoles)
Hijos/as de 
españoles

Nietos/as  
de españoles

Nietos/as de 
españoles y 
otros grupos 

europeos
Migrantes 
latinoam.

Hijos/as de 
latinoam.

Nietos/as 
latinoam.

Migrantes 
europeos Total

Directivos/as, 
profesionales,  
empresarios/as 

18,9 28,0 30,7 23,0 34,8 33,8 10,7 17,1 16,7 14,3 23,0

Pequeños  
comerciantes,  
técnicos,  
empleados/as 

28,3 29,5 39,6 41,9 33,3 33,1 19,8 23,1 25,0 42,9 30,7

Obreros/as  
calificados

21,9 28,5 16,0 25,7 16,3 18,4 33,9 25,6 25,0 21,4 22,1

Obreros/as no  
calificados 

31,0 14,0 13,8 9,5 15,6 14,7 35,5 34,2 33,3 21,4 24,3

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100

N 923 193 326 74 141 136 121 117 48 42 2121

43,5 9,1 15,4 3,5 6,6 6,4 5,7 5,5 2,3 2,0 100

Fuente: encuestas del IIGG-UBA, 2005, 2010 y 2015.
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cual sugiere la transmisión intergeneracional de recursos materiales, sociales 
o culturales que protegieron del descenso de clase (profundizaremos en la 
sección de análisis cualitativo). 

Al comparar los datos de 2005/15 con los de 1961, observamos que los 
hijos/as de migrantes españoles de la última corriente migratoria se insertan 
levemente en menor proporción en la clase media profesional y directiva (23% 
vs. 26,9%) y un poco más en la clase intermedia de técnicos/empleados/as 
y pequeños comerciantes (41,9% vs. 38,5%). Estas pautas sugieren que las 
familias pertenecientes a la corriente migratoria más reciente arribaron a una 
estructura social más consolidada, y probablemente más cerrada, por lo cual 
recorrieron en promedio trayectorias de movilidad social ascendente de más 
corta distancia. 

En los dos grupos de nietos/as de migrantes españoles (con origen espa-
ñol en sus cuatro abuelos/as o mixtas con argentinos, y de familias europeas 
mixtas), destaca la pauta de un mayor acceso relativo a la clase directiva, pro-
fesional y empresarial (34,8% y 33,8% respectivamente). Este incremento 
en la participación en la clase media de mayor estatus en la generación de los 
nietos/as de españoles da cuenta de la continuación de procesos de movilidad 
social ascendente.

En suma, si tomamos en consideración que entre el 80% y el 90% de 
los migrantes europeos eran de origen de clase popular (labradores/as, 
campesinos/as u obreros), es posible reseñar las siguientes pautas: 1) los 
migrantes españoles, al igual que otros grupos de origen europeo, tuvieron 
altas tasas de movilidad ascendente intrageneracional; 2) el camino gallego 
de movilidad ascendente en la primera generación fue en gran medida la 
instalación de comercios en el terreno gastronómico; 3) los hijos/as de 
españoles, al igual que otros grupos de origen europeo, tuvieron tasas 
altas de acceso a la clase profesional, directiva y empresarial; 4) entre los 
hijos/as de españoles pertenecientes a la última corriente migratoria la 
inserción en esta clase disminuyó levemente en el marco de una sociedad 
menos dinámica; 5) entre los hijos/as de padres de españoles (gallegos) 
de la última corriente migratoria es algo más alta la permanencia en la 
pequeña burguesía comercial; 6) los hijos/as de españoles permanecen o 
descienden menos a la clase obrera no calificada; 7) los nietos/as incremen-
tan su participación en la clase profesional, directiva y empresaria. Como 
corolario se desprende que las familias de origen español (al igual que 
otras nacionalidades europeas) recorrieron trayectorias de movilidad social 
ascendente, que con el paso del tiempo fueron adquiriendo un carácter 
más «escalonado».

Si bien estas pautas muestran dónde se insertan los hijos/as y nietos/as de 
españoles en la estructura de estratificación social, no nos permiten ahondar en 
los caminos recorridos para acceder a posiciones de clases medias. ¿Qué estra-
tegias familiares desplegaron? ¿Qué oportunidades y obstáculos se encontraron 
con relación a los ciclos económicos del país? A través del análisis de biografías 
familiares buscamos indagar estas dimensiones. 
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5.  Proyectos, estrategias y trayectorias de movilidad de las familias 
migrantes gallegas

La reconstrucción de biografías familiares permite comparar las diferentes estra-
tegias de movilidad social intergeneracional4 que se pusieron en marcha por las 
familias de origen gallego y su impacto en las trayectorias de clase. Posibilita 
identificar cómo esas estrategias se van configurando a un lado y otro del Atlán-
tico, en una articulación entre las movilidades geográficas y sociales. Para ello, 
del conjunto de personas entrevistadas, hemos seleccionado cuatro historias 
de familias con distintas trayectorias de clase (figura 1).

El principal argumento del análisis cualitativo se centra en que en un con-
texto se despliegan una serie de proyectos migratorios y estrategias de movili-
dad social que, junto a la estructura de oportunidades, van configurando las 
trayectorias de clase, articulándose diferentes factores en la configuración de 
los itinerarios de movilidad social de las familias gallegas en Buenos Aires. En 
primer lugar, presentaremos los proyectos migratorios y de movilidad social de 

4.  A lo largo del análisis hemos tenido en cuenta tres generaciones: 1) migrantes: la mayoría 
de ellos corresponden a la última corriente migratoria que arribó a Argentina entre 1940 y 
1960; hemos elegido una familia que migró en los años 30 debido a que aporta un punto 
de comparación para poder entender la dinámica de las migraciones posteriores; 2) hijos/as 
de migrantes: son los descendientes de los migrantes, pueden ser de dos tipos: a) migrantes, 
que nacieron en Galicia y se desplazaron a Argentina, reagrupados por su/s padre/madre/s; 
b) descendientes que nacieron ya en Buenos Aires, tras la emigración de su/s padre/madre/s; 
3) nietos/as de los migrantes, nacidos en Argentina. Cabe señalar que podemos encontrar 
casos en los cuales los descendientes sean hijos/as y nietos/as de migrantes, a la vez. 

Figura 1. Trayectoria de clase de las familias seleccionadas

Familia Coco Familia Esteban Familia Ana Familia Carmen

Migrantes

Estrategia 
pequeña  
empresa y 
matrimonio 
endogámico

Estrategia  
de ahorro  
e inversión

Año de llegada: 1930 y 1937.

José, padre de Coco: migra en 
1930.

Galicia: labraba el campo  
y criaba algún animal.

Buenos Aires:

- Peón de almacén
- Lechero
- Bares (con socios gallegos)
-  Hotel (socios gallegos)

Dolores (Lola), madre de Coco: 
migra en 1937.
- Servicio doméstico
- Lavaba ropa para afuera
- Ayudaba en los comercios

Ahorros: inversión en propiedades 
para alquilar en el país.

Año migración: 1950

Abuelo materno de Esteban.

Galicia: obrero en carpintería.

Buenos Aires: Pone su carpintería 
(junto a un socio gallego).

Abuela materna: ama de casa.

Ahorros: compra su propia casa. 

Año de migración: 1949.

Padre de Ana. 

Galicia: trabajaba en el 
campo. 

Buenos Aires: empieza 
de camarero asalariado y 
luego pone un bar.

Madre de Ana:

- Servicio doméstico
- Ama de casa
- Ayuda en el bar

Ahorros: Invierten en  
propiedades para alquilar  
en Buenos Aires.

Año de migración: 1950.

El abuelo migra primero y 
después llama a la mujer  
y los hijos. 

Abuelo: es carpintero  
en Galicia y sigue siendo 
carpintero asalariado en 
Buenos Aires.

Abuela: ama de casa.

Ahorros: no tienen ahorros.

Padre de Esteban. 

Año de migración: 1970.

- Cuida al tío
- Empleado garaje del tío
- Hereda parte del garaje
- Hace negocios con la herencia

Ahorros: hace negocios y continúa  
con el garaje.

Madre de Esteban: nace en Argentina 
de padres gallegos, lleva a cabo  
estudios que deja cuando se casa.
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Figura 1. Trayectoria de clase de las familias seleccionadas (continuación)

Familia Coco Familia Esteban Familia Ana Familia Carmen

Hijos/as de 
migrantes

Aparece la 
estrategia 
educativa 
y continúa 
la pequeña 
empresa

Hijos/as, Coco y Aida 

Coco: abogado y comerciante.

-  Abogado (Universidad  
de Buenos Aires) 

-  Comercio de telas con  
el cuñado

Se casa tiene un hijo.

Aida: 

- Se casa tiene dos hijos
- Estudió (no se recibió)
-  Jefa de sección en Aerolíneas 

Argentinas 

Hijos y nietos (a la vez): Esteban y 
su hermano.

Esteban: administración de empresa.

Hermano: músico.

Administran un bar vinculado a la 
comunidad gallega en Buenos Aires.

Hijos/as: Ana y su 
hermano.

Ana: estudió secundaria 
y para contadora en la 
universidad, pero no deja 
los estudios cuando se 
casa. Trabaja con el marido 
en seguros hasta que 
llega la crisis de 2001 y el 
marido se queda en paro. 
Montan un bar en un local 
que les ceden los padres 
de Ana.

Hermano de Ana: Estudió 
secundaria, taxista.

Hijos/as: cinco (tres 
mujeres y dos hombres) 
nacen en Galicia y migran 
reagrupados por los padres. 
Dos hijas más nacen en 
Buenos Aires.

Fernanda (hermana 
mayor).

-Tenía un almacén
- Muere 

Madre de Carmen 
(llega con 13 años 
segundogénita):

- Servicio doméstico
- Asalariada en un taller
-  Se casa (transportista) y 

tiene tres hijas (hermana 
mayor, Carmen y hermana 
menor)

- Hereda de Fernanda
-  Cuida a la hija 

discapacitada de Fernanda 
y administra sus bienes

Hermanas menores (3): 
una llega pequeña. Dos de 
ellas nacen en Argentina. 
Estudian hasta secundaria 
y se casan con maridos 
argentinos.

Hermanos (2): realizan 
trabajos manuales como 
asalariados.

Nietos/as de 
migrantes

Revalorización 
de la estrategia 
educativa

vs. no revalori-
zación y «retor-
no a las raíces» 
(migración a 
España)

Nietos: 

Hijo de Coco: ingeniero. 

Hijo de Aída: investigador  
y profesor universitario.

Hijo de Aída: diseñador  
y arquitecto.

Nietos: 

Esteban y su hermano, además de 
hijos de padre migrante, son nietos  
de la migración gallega (por parte de 
los abuelos maternos).

Nietos/as: estudiaron en 
la universidad, pero con la 
crisis de 2001 migran a 
España.

Hijo de Ana: empleado  
de seguridad en Galicia.

Hija de Ana: cajera de 
supermercado en Galicia. 

Nietos/as: 

Carmen: estudios  
universitarios.

Hermana de Carmen:  
estudios terciarios de 
magisterio.

Sus primos: Solo una  
estudia en la universidad. 
Tres de ellos migran a 
España tras la crisis de 
2001. Realizan trabajos 
manuales.

Fuente: elaboración propia sobre la base de los datos del trabajo de campo.
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la migración gallega a Argentina. En segundo lugar, analizaremos cinco estra-
tegias de movilidad social: la estrategia empresarial y patrimonial; la estrategia 
matrimonial; la estrategia educativa; el papel del capital social como soporte de 
los procesos de movilidad y la estrategia de movilidad espacial o «retorno a las 
raíces». Por último, trazamos las trayectorias intergeneracionales de movilidad 
social de las cuatro familias seleccionadas.

5.1. «Hacer las Américas»: un proyecto migratorio a largo plazo

Los movimientos migratorios a ultramar tienen sus orígenes en la estructura eco-
nómica y social de Galicia del siglo xix, fundamentada, según Bertrand (1999), 
en una sociedad campesina con un sistema de transmisión de las explotaciones 
agrarias no igualitario (basada en el sistema de foros). La generalización de un 
celibato campesino, para aquellos hijos sin posibilidades de herencia, hacía que 
estos estuviesen disponibles para migrar en búsqueda de rentas y de mayores 
facilidades para desarrollar una vida matrimonial. En el siglo xx este sistema 
deriva en otro basado en la subdivisión de la tierra, que genera la multiplicación 
de minifundios, cuya explotación no alcanza a cubrir las necesidades de repro-
ducción familiar, por lo que muchos (sobre todo varones) migran. Además, la 
herencia de una cultura de la emigración permanecería anclada en la sociedad 
gallega (Bertrand, 1999). No obstante, este sistema migratorio no se reproduce 
de la misma manera. En efecto, la emigración continental en la década de 1960 
se inserta, según Bertrand (1999), en «un nuevo modelo migratorio definido 
por su carácter circunstancial, transitorio, temporal» (p. 448), que trae consigo 
retornos continuos a las parroquias de origen5. La comparación con la migración 
europea es útil para sacar a la luz que mientras los migrantes que tomaron rumbo 
a Europa lo hicieron con carácter marcadamente temporal, con una fuerte pre-
sencia del «mito del retorno» (Oso, 2004), los migrantes de ultramar presentaban 
un proyecto migratorio que requería de un asentamiento más a largo plazo en el 
país de destino: el proyecto de movilidad social estaba fundamentado en invertir 
en América. La migración a Argentina entre 1880-1930 se encontró con una 
sociedad dinámica que multiplicaba oportunidades educativas y ocupacionales, 
lo que favorecía la puesta en marcha de emprendimientos comerciales. Veamos 
cómo se articuló, en el caso de la emigración gallega a Argentina, este proyecto 
migratorio con las estrategias de movilidad social desarrolladas por los migrantes. 

5.2. Estrategias intergeneracionales de movilidad social 

5.2.1. La estrategia empresarial y patrimonial
Una de las principales estrategias de movilidad social de los gallegos en Argen-
tina fue la empresarial, que la diferencia, en buena medida, de la migración 

5. Esta temporalidad de la migración continental estuvo condicionada por la canalización de 
estas corrientes migratorias a través de la política de «trabajadores invitados» que se desarrolló 
en los países europeos y fue sostenida igualmente por el gobierno franquista (Oso, 2004).
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a Europa, apoyada en el trabajo asalariado, donde los emprendimientos eran 
minoritarios. Instalar pequeños comercios, principalmente gastronómicos o 
talleres, fue una de las vías de ascenso de los migrantes europeos de origen 
de clase popular en Argentina. Según Nuñez Seixas (2007), el éxito de los 
comercios de gallegos se basó en las bajas necesidades de inversión inicial y la 
expansión del comercio minorista o intermediario, la garantía que otorgaba 
disponer de cierto mercado conformado por los propios migrantes para pro-
ductos gallegos o españoles y la densidad de las redes microsociales de paisanaje 
y vecindad, que brindaban entreayudas y limitaban la competencia. La maximi-
zación de márgenes de beneficio se fundamentó en la autoexplotación personal 
y la incorporación de mano de obra migrante (que se caracterizaba por ser más 
barata y de mayor confianza, basada en el compromiso con el negocio al com-
partir propietarios y empleados una expectativa de rápido ascenso social dentro 
del ramo de actividad). En palabras de este autor: «Esa ascensión social no 
siempre llevaba a convertirse en propietario de una gran empresa. Pero sí podía 
suponer pasar de mozo a propietario o copropietario de una panadería, de una 
confitería, de un horno o una pequeña empresa panificadora» (Nuñez Seixas, 
2007: 38-39). La estrategia empresarial gallega se caracterizó igualmente por 
el establecimiento de un sistema de sociedades que estaba fundamentado en 
la unión de capitales para la puesta en marcha de negocios por parte de socios 
pertenecientes a la comunidad gallega. Eran sociedades que funcionaban de 
palabra y estaban basadas en la confianza de las redes comunitarias. Esta estra-
tegia empresarial se sustentó igualmente en el desarrollo de una vida austera, 
que potenciaba el ahorro y la inversión del dinero fundamentalmente en bienes 
patrimoniales (Dalle, 2016). Veamos cómo se plasmó la estrategia empresarial 
en el caso de las familias entrevistadas.

Los padres de Coco parten de Galicia en la década de 1930. Se reencuentran 
y se casan en Buenos Aires. El padre de Coco comenzó trabajando de peón 
de almacén y luego de ayudante de lechero, hasta que aprendió el oficio y se 
puso por su cuenta. La madre trabajaba inicialmente como empleada doméstica. 
Durante las décadas de 1950 y 1960, bajo el impulso industrialista del primer 
peronismo y el desarrollismo, Buenos Aires continuó su proceso de expansión. 
Con él florecían actividades comerciales y la familia fue progresando económica-
mente y, junto a socios paisanos, compró bares donde trabajaban los diferentes 
miembros de la familia. Cuando los hijos/as eran pequeños, la madre lavaba ropa 
para otras familias del barrio. Luego ayudó al padre en sus comercios, como las 
esposas de sus socios paisanos. Trabajaban un comercio por vez, «día y noche», 
lo «levantaban» y luego lo vendían. Años más tarde, junto a su compadre de toda 
la vida, el padre de Coco tuvo un hotel. La familia invirtió sus ahorros, labrados 
con trabajo duro y una vida austera en propiedades. «Los gallegos no sabían de 
sistema financiero, invertían en ladrillos». 

Los padres de Ana migran desde Galicia a finales de la década de 1940. Se 
conocen y se casan en Buenos Aires y tiene dos hijos/as (Ana y su hermano). 
El padre, después de pasar por el empleo en la restauración como asalariado, 
decide montar su propio bar. La madre, que al llegar a Argentina trabajó en 
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servicio doméstico, una vez tiene a sus hijos/as y mientras los niños son peque-
ños, es ama de casa y se dedicaba a las labores de cuidado y del hogar. Con 
la ampliación de la avenida 9 de Julio, la pareja pierde el local del negocio y 
montan un nuevo bar en la misma casa que habían construido y donde vivían. 
A partir de ese momento, la madre de Ana empieza a trabajar en el negocio 
familiar. Todas las inversiones realizadas por la pareja fueron para la compra 
de bienes inmuebles, con el destino de alquilarlos y obtener rentas. 

El padre de Esteban llega a Argentina en 1970. Un tío migrante, que goza-
ba de buena posición, enferma y le «reclama»6 para cuidarle. Al llegar a Buenos 
Aires empieza a trabajar en el garaje propiedad del tío, y se ocupa de él hasta 
que fallece. En agradecimiento, hereda de este familiar una parte del garaje, lo 
cual supone un impulso que genera un encadenamiento de emprendimientos 
(compra departamentos que alquila) que le garantiza una buena posición social. 
En la colectividad, conoce a una hija de gallegos, con la que se casa y tienen 
dos hijos/as (Esteban y su hermano). Como vemos, Esteban y su hermano 
ocupan una doble posición: son hijos y nietos de gallegos. En la historia del 
abuelo materno también se observa la estrategia emprendedora característica 
de la colectividad. El abuelo de Esteban migra a Buenos Aires en 1950, donde 
conoce a su mujer gallega, que trabajaba en servicio doméstico, y tienen una 
hija, la madre de Esteban. En Galicia era carpintero y, al llegar a Buenos Aires, 
empieza a trabajar como asalariado en una carpintería. Con un socio, abren un 
taller que comparten y posteriormente compran una casa donde viven las dos 
familias. A diferencia del padre de Esteban, el abuelo materno, solo consigue 
una movilidad social de corta distancia, porque no dispone de capital patri-
monial (que sí hereda el padre de Esteban de su tío). Pero ambos utilizan la 
estrategia empresarial como la principal vía de ascenso social. 

Las historias familiares muestran cómo, aunque los hombres establecían las 
sociedades empresariales y protagonizaban los emprendimientos, las mujeres 
trabajaban en los negocios familiares (bares, hoteles, etcétera), apoyando la 
estrategia empresarial. Por lo general, iniciaban su trayectoria laboral como 
asalariadas en el servicio doméstico, empleo que solían dejar con la maternidad. 
Algunas combinaban las labores domésticas y el cuidado de hijos/as con tra-
bajos que podían hacer desde casa (lavar ropa, costura, etcétera), y trabajando 
en el negocio familiar una vez crecían los descendientes (caso de las madres de 
Coco, Ana y de la abuela de Esteban).

Como vemos, las cadenas empresariales de gallegos fueron una de las prin-
cipales vías distintivas de movilidad social en Argentina. Lo relevante es cómo 
estas cadenas se han ido construyendo a lo largo de las diferentes corrientes 
migratorias. Se implantaron ya en las primeras migraciones a Argentina de 
principios del siglo xx, como muestra la historia familiar de Coco, y las redes 
migratorias fueron consolidando esta cultura y estrategia empresarial. La acu-
mulación monetaria y patrimonial dio lugar a herencias, que amortiguaron 
los momentos de recesión económica, como muestra la familia de Carmen. 

6.  El reclamo era el pedido de autorización de migración.
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El abuelo de Carmen llega a Buenos Aires en los años cincuenta y se ocupa 
como carpintero asalariado, trabajo que ya realizaba en Galicia. Al poco tiem-
po llama a la mujer y a cinco hijos/as: Fernanda (hermana mayor), Paqui-
ta, (madre de Carmen, segundogénita), dos varones y una niña pequeña. En 
Argentina nacen dos hijas más. Del conjunto de los hermanos, Fernanda,  
la hermana mayor, es la que tuvo un mayor ascenso social, gracias a la estrate-
gia gallega clásica de emprendimiento (montó un almacén). Cuando fallece,  
la hija discapacitada de Fernanda queda a cargo de Paquita, que asume la tutela 
oficialmente y pasa a administrar los bienes de la herencia, de forma que mejora 
la situación económica de la familia. Un nuevo caso de herencia en agradeci-
miento por los cuidados, como vimos en el caso del padre de Esteban. Pasemos 
a desarrollar la segunda de las principales estrategias de movilidad social puestas 
en marcha por la migración gallega en Argentina: la matrimonial. 

5.2.2. La estrategia matrimonial
Entre los migrantes gallegos se observa una fuerte endogamia. Muchos de los 
pioneros del éxodo acaban casándose con otros compatriotas gallegos, uniones 
favorecidas por la densidad de las redes sociales de la colectividad en Buenos 
Aires (Farías, 2012). Estas uniones fueron igualmente homógamas en términos 
de clase social, de tal manera que «el matrimonio no constituyó una vía directa 
de movilidad ascendente a través del enlace con alguien que está en una posi-
ción de clase más alta, tanto en términos económicos como de mayor prestigio, 
más bien son parejas homógamas que tienen una aspiración de ascenso social y 
van armando un proyecto juntos» (Dalle, 2013: 382). Es el caso de los abuelos 
de Esteban y de los padres de Coco y Ana. Todos ellos migran solos, conocen 
a sus parejas gallegas en Buenos Aires y se casan. En los tres casos, los hombres 
eran trabajadores manuales asalariados cuando llegaron a Argentina, donde 
conocen a sus mujeres, ocupadas en el servicio doméstico. Queremos resaltar 
que la estrategia empresarial de movilidad social estuvo claramente apoyada 
en la conformación de estos matrimonios homógamos y endógamos. Según el 
modelo familiar de la época, el hombre se ocupaba inicialmente de las tareas 
productivas y la mujer de las reproductivas, pero apoyando igualmente en el 
negocio familiar. No obstante, esta endogamia matrimonial se va perdiendo 
en las siguientes generaciones, aunque no siempre. La historia de la familia de 
Carmen es un caso interesante. Muestra cómo influye la edad de llegada de los 
hijos/as a Argentina en la reproducción o no los matrimonios endogámicos, y 
saca a la luz que los hijos/as de migrantes que llegan pequeños o que nacen ya 
en Argentina participan en ámbitos de sociabilidad más abiertos, sobre todo a 
través de las instituciones educativas, que les permiten ir saliendo del «mercado 
matrimonial gallego».

Vimos como la madre de Carmen, Paquita, fue de las hermanas en su fami-
lia que llega a Argentina a una edad más avanzada (13 años). Se casa con un 
argentino transportista de hacienda, reproduciendo un matrimonio homógamo 
en términos de origen social. El esposo no tiene un trabajo lo suficientemente 
solvente, por lo que Paquita siempre tuvo un trabajo remunerado (cuidando 
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niños y en una fábrica de pantalones), que compatibiliza con el cuidado de 
sus tres hijas. No obstante, la situación de sus hermanas menores es diferente. 
Una de ellas migró siendo muy pequeña, las otras dos nacieron ya en Argen-
tina. Por ello, tuvieron la posibilidad de cursar hasta la educación secundaria, 
lo cual les abrió el paso en el mercado matrimonial. Así, vivieron un ascenso 
social vía matrimonio, ya que se casaron con maridos argentinos de posición 
económica solvente. No obstante, la vía de ascenso social matrimonial es ines-
table, dependiente y puede alterarse con el paro, el divorcio o la defunción del 
marido. En efecto, para las tres hermanas menores, la trayectoria de movilidad 
social se ve truncada cuando fallecen sus maridos o estos se quedan en paro. 
Actualmente, tienen que incorporarse al mercado de trabajo a edad avanzada, 
sin experiencia laboral previa, en un contexto donde los estudios secundarios 
no están tan valorados, y ocuparse en empleos no cualificados (cuidando niños, 
en la portería de colegios). Según Carmen, al final las hermanas pequeñas (sus 
tías) se insertan en el mismo tipo de trabajo que desarrollaron las mayores (su 
madre y su tía Fernanda) en su juventud. Veamos cómo, más allá de abrir 
las puertas del mercado matrimonial endogámico, la educación constituyó la 
principal vía de ascenso social para hijos/as y nietos/as de gallegos. 

5.2.3. La estrategia educativa de los descendientes de los migrantes
Una vía central de ascenso de los hijos/as y nietos/as de inmigrantes europeos 
de origen de clase popular en Argentina fue la educación universitaria, que 
no es distintiva de la comunidad gallega, sino que es igualmente propia de 
otras colectividades de ultramar (Dalle, 2016). El título universitario sirvió 
para acceder a ocupaciones profesionales, y ascender en la carrera gerencial 
y administrativa. Veamos, no obstante, cómo la estrategia educativa, en el 
marco de los procesos migratorios, conlleva una complejidad que hace que 
para algunos descendientes haya sido una herramienta de ascenso social más 
útil que para otros. 

El logro educativo de los descendientes de gallegos 
La familia de Coco ilustra la vía de movilidad social ascendente de los hijos/
as y nietos/as de inmigrantes gallegos a través de la educación universitaria. 
Coco terminó los estudios de abogacía, y a su hermana le faltaron solo cuatro 
materias para recibirse de licenciada en Química, pero pudo hacer carrera en 
Aerolíneas Argentinas. Cuando Coco se licenció su padre lloró cuatro días 
seguidos. No podía entender cómo su hijo había llegado tan lejos. La obten-
ción del título universitario significó un orgullo para la familia. ¿Qué factores 
posibilitaron este salto entre generaciones?

En primer lugar, el progreso económico de la familia a través de la insta-
lación de bares con socios paisanos fue brindando una base de bienestar eco-
nómico para que los hermanos pudiesen estudiar, lo cual pone de relieve que 
las estrategias que pusieron en marcha las familias gallegas en Buenos Aires no 
se desarrollan de forma aislada, sino que se articulan unas con otras, comple-
mentándose a la hora de configurar senderos de movilidad social ascendente. 
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En efecto, las estrategias empresarial/patrimonial y matrimoniales de los padres 
apoyaron la estrategia educativa para los hijos/as.

En segundo lugar, se creaba un clima propicio para el estudio y ámbitos 
de autonomía, socializando a los descendientes en una cultura austera, valores 
rígidos y ansias de superación. Y fomentando la elección de carreras prácticas, 
con salida laboral (Pérez-Prado, 2007). Coco tuvo un buen desempeño en la 
universidad; si bien, su trayectoria laboral presentó vaivenes. Tuvo mayores 
dificultades para insertarse en la profesión, en comparación con los hijos/as de 
abogados u otros profesionales, quizás porque no contaba con un capital social 
de origen favorable. No obstante, incursionó en espacios de sociabilidad más 
abiertos, desarrolló la abogacía, bastante vinculado a la comunidad gallega, y 
emprendió una sedería familiar con su cuñado de origen judío sefaradí. Coco 
fue el primero de su generación en titularse en la universidad, tanto de la fami-
lia que migró a Buenos Aires como de la que permaneció en Galicia. Aunque 
su trayectoria no haya significado avances económicos respecto de sus padres, 
lo fue, sin dudas, en términos de estatus, inaugurando la vía universitaria que 
continuaron su hijo y sus sobrinos, profesionales, que, en la actualidad, forman 
parte de las clases medias de mayor estatus de Buenos Aires. No obstante, la 
estrategia de movilidad social a través de las credenciales educativas no siempre 
fue exitosa, como veremos a continuación. 

Mecanismos de bloqueo a la movilidad social educativa: género, posición en la 
familia y en el ciclo migratorio
Las biografías familiares señalan que el género, articulado con la posición de 
los hijos/as en la familia (primogénitos, benjamines, segundogénitos, etcétera) 
y en el ciclo migratorio (si migran pequeños, en edad más avanzada o si nacen 
en Argentina), determina una inversión diferencial en educación. Retomemos 
la historia de Carmen.

Como ya vimos, el abuelo de Carmen emigra solo, abriendo camino. 
Durante los dos años que está ausente, la hija primogénita (Fernanda) mantie-
ne a la familia que queda en Galicia, apoyada por la segundogénita (Paquita, la 
madre de Carmen). Las dos van de pueblo en pueblo cosiendo y cuidan de sus 
hermanos. Aunque para Paquita estudiar era su máxima aspiración, consigue 
solo acabar sexto grado de primaria. Al llegar a Argentina, se ocupa en el servi-
cio doméstico interno, empujada por sus padres, que no la apoyaron para que 
prosiguiese los estudios. Esta historia muestra cómo es esencial la posición de 
los hijos/as en la familia en el momento de la migración. Paquita, al ser una de 
las hermanas mayores y mujer, tiene que asumir responsabilidades productivas 
y reproductivas, y ayudar económicamente, con su trabajo, y en los cuidados 
del hogar, lo cual bloquea su posible ascenso social a través de la educación, 
mientras que sus hermanas más pequeñas, que emigraron siendo niñas o que 
nacieron en Argentina, pudieron lograr un nivel de estudios secundarios. 

Sin embargo, las hijas de Paquita, Carmen y su hermana, pudieron disfrutar 
de una movilidad ascendente a través de la educación. Carmen cursaba estudios 
de historia y era docente en el momento de la entrevista. Su hermana terminó 
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la carrera de magisterio y era profesora. De alguna forma, el hecho de que la 
madre no pudiese estudiar influyó para que fomentase la estrategia de movi-
lidad educativa para sus descendientes. Y hoy en día Paquita está orgullosa de 
que sus «hijas doctoras» hayan podido alcanzar el sueño que ella vio truncado 
por ser mujer, así como por su posición en la familia (segundogénita) y en el 
ciclo migratorio (llegada a Argentina en edad más avanzada).

Por último, las hijas de gallegos, al igual que otras mujeres, de origen migra-
torio europeo o nativas del AMBA en las décadas de 1960 y 1970, también 
vieron afectada la trayectoria educativa con la llegada de la maternidad. Esta 
pauta responde a un modelo de familia de clase media y clase obrera consolida-
da, según el cual la división de roles en el matrimonio implicaba que el marido 
fuera el sostén económico del hogar y su fuente de autoridad, y la esposa, la 
encargada del cuidado del hogar y fuente de afectividad de los hijos/as. Este 
modelo familiar había cristalizado en las décadas de 1940 y 1950, y aunque se 
fue resquebrajando, siguió irradiando su influjo en las décadas posteriores, en 
particular el papel diferencial en la crianza de los hijos/as (Torre, 2010). Este 
bloqueo de la trayectoria educativa es recurrente en las biografías familiares, 
sobre todo entre las hijas de migrantes. Es el caso de la madre de Esteban, Ana, 
así como de la hermana de Coco y de muchas otras mujeres que participaron 
del estudio. El bloqueo en la trayectoria educativa del matrimonio y la mater-
nidad no está presente entre las nietas de las familias entrevistadas. 

5.2.4. Las redes sociales como soporte de procesos de movilidad ascendente
La inversión en capital social también constituyó una estrategia de movilidad 
social ascendente para las familias de origen gallego, que se plasmó de forma 
diferente en unos casos y otros. Algunas familias decidieron invertir en capi-
tal social coétnico, mientras que otras optaron por alejarse de las redes de la 
colectividad. 

La apuesta por invertir en capital social gallego 
Como ha resaltado la literatura sobre migraciones, el apoyo en las redes sociales 
coétnicas constituye un elemento crucial para la inserción laboral en la sociedad 
de destino y el desarrollo de emprendimientos (Waldinger et al., 1990). Las 
redes sociales, que servían de puente entre ambos lados del Atlántico, brinda-
ban información sobre oportunidades en Buenos Aires a los que aún no habían 
tentado la aventura, y a los recién llegados, un techo, comida y contactos para 
acceder al primer empleo. Significaban también ámbitos de sociabilidad donde 
recrear la cultura de origen (Germani, 1966; Devoto, 2003; Torre, 2010), 
y ámbitos propicios para encontrar pareja de origen gallego. Además de los 
contactos sociales informales, los gallegos, al igual que otros grupos de origen 
europeo, desarrollaron un densa red de asociaciones mutuales de asistencia 
social, primero de nivel localista: según provincias o comarcas, pero perduraron 
las de índole más amplio, sobresaliendo el Centro Gallego de Buenos Aires. Así, 
para la generación de migrantes, el apostar por capital social gallego favoreció, 
en los inicios del proceso migratorio, el arraigo en Buenos Aires, y desempeñó 
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un papel central en los procesos de movilidad social ascendente, al canalizar los 
emprendimientos comerciales y apoyar los matrimonios endógamos. 

El recurso del capital social coétnico alcanzó igualmente a alguno de los 
descendientes de la migración. En efecto, algunas familias optaron por sociali-
zar a sus hijos/as y nietos/as en la colectividad frecuentando las asociaciones. Es 
el caso de los hijos/as de Ana. Ambos se acercaron a la cultura gallega a través 
del baile y la participación en el movimiento asociativo, vínculo que potenció, 
aún más, la decisión de migrar a Galicia, en un «retorno a las raíces» que, 
más allá de tener un carácter meramente instrumental, como en otros casos 
—recuperación de la nacionalidad española con fines de facilitar la migración 
en contextos de crisis (Golías, 2017)—, estuvo igualmente potenciado por la 
socialización en la colectividad gallega.

La estrategia de distanciamiento de la colectividad gallega
Otras familias optaron por salir de las redes coétnicas. Esta estrategia se repro-
duce, sobre todo, entre los hijos/as de gallegos, y está igualmente presente en 
el caso de otras colectividades mayoritarias de migrantes (italianos de distintas 
regiones). La disolución de los lazos y la cultura étnica «…fueron secretamen-
te autorizados en la intimidad de los hogares de los hombres y mujeres que 
vinieron a hacer la América… con el intento de que sus hijos/as salieran sin 
hipotecas en busca de las oportunidades que prometía el país» (Torre, 2010: 
179). El distanciamiento respecto a la colectividad se llevó a cabo con la idea 
de que se diese una inserción en ámbitos de sociabilidad más amplios que 
pudiese permitir una movilidad social de larga distancia. E implicó que las 
pautas matrimoniales de la segunda generación fueran más abiertas. 

La familia de Coco ilustra bien la estrategia de distanciamiento. Aunque 
Coco y su hermana se criaron en un hogar gallego extenso, que acogía a tíos/
as y primos/as que migraban, tendieron a tomar distancia de los espacios de 
sociabilidad de la colectividad. La madre no quería que Coco se juntara con 
los amigos del barrio, por ello los veranos lo mandaba a trabajar a un puesto 
de venta de frutas y verduras de un tío. Coco contó en su relato que «quería 
estudiar para dejar de ser como los gallegos brutos de la esquina», que era como 
llamaban a su familia.

Como vemos, las estrategias de inversión en capital social coétnico o de 
distanciamiento de las redes de sociabilidad gallegas están articuladas con 
el resto de estrategias. En el caso de la primera generación, los fuertes lazos 
de solidaridad entre la comunidad gallega fueron clave a la hora de llevar 
a cabo procesos de movilidad social ascendente, favoreciendo la vía empre-
sarial, a su vez, apoyada por el matrimonio endogámico. Entre la segunda 
generación, algunos hijos/as combinaron la apuesta por la movilidad social 
educativa, con el distanciamiento de la comunidad gallega. Por último, la 
socialización en el ámbito de la colectividad también sirvió de sustento, junto 
a la nacionalidad, para algunos nietos/as de migrante que optan por migrar 
a Galicia. Pasamos a profundizar en esta última estrategia de ascenso social: 
el «retorno a las raíces».



Movilidad social de familias gallegas en Buenos Aires… Papers 2019, 104/2 327

5.2.5. El «retorno a las raíces» de descendientes de gallegos 
La llegada de la crisis de 2001 suscitó para muchas familias de gallegos un 
«retorno a las raíces», en la medida en que muchos descendientes de migrantes 
aprovecharon algunos recursos, como la nacionalidad española, redes de con-
tacto que les proporcionaba ser hijos/as o nietos/as de la migración, para hacer 
las maletas y emprender rumbo a España (Golías, 2017; Oso et al., 2008). 
Atraídos por el boom económico que se desarrolló en España a principios de 
siglo, muchos descendientes de gallegos aprovecharon las oportunidades que 
brindaba la demanda de mano de obra no cualificada, sobre todo en el sector 
de la construcción y de servicios personales. Además de ubicarse en estos yaci-
mientos de empleo, que el mercado de trabajo español reservó para la pobla-
ción inmigrante, los llegados de Argentina destacaron en Galicia por la puesta 
en marcha de emprendimientos, impulsados por la mentalidad empresarial que 
habían heredado de sus progenitores (Oso et al., 2007).

El «retorno a las raíces» fue una estrategia puesta en marcha por algunos de 
los descendientes de gallegos, tales como los hijos/as de Ana y los primos  
de Carmen. Los hijos/as de Ana estudiaron en la universidad, uno la carrera de 
dirección de cine y otra grafología, de manera que la familia avanza un escalón 
más en el plano de la movilidad social educativa. En el caso de Ana, el estar en 
contacto con la colectividad gallega (directora de un cuerpo de baile gallego) ha 
supuesto un recurso adicional, además del acceso a la nacionalidad y las redes 
de contacto, que ha servido a los hijos/as (que también bailan folclore gallego) 
para ganar un vínculo emocional y cultural con Galicia, que ha sido determi-
nante para impulsar el nuevo proceso migratorio de los jóvenes. No obstante, 
a pesar de sus estudios universitarios, los hijos/as de Ana ocupan puestos de 
trabajo no acordes a su cualificación, y trabajan en Galicia como empleados no 
cualificados (empresa de seguridad y cajera de supermercado), lo que les lleva a 
un desclasamiento, en sintonía con lo vivido por muchos compatriotas argen-
tinos que migraron a España tras la crisis de 2001 (Jiménez Zunino, 2011). 

Por último, en la familia de Carmen también encontramos presente la estrategia 
de basada en el «retorno a las raíces»; si bien se trata de una migración de carácter 
más instrumental y con menos «atracción emocional», en comparación con los 
hijos de Ana. En efecto, tres de los primos de Carmen, que no estuvieron socia-
lizados en las redes de la comunidad, pero aprovechando igualmente los recursos 
que el origen español les proporciona (nacionalidad), deciden migrar a España tras 
la crisis de 2001. Y en este caso, no lo hacen a Galicia, sino a Palma de Mallorca, 
puesto que tienen menos arraigado el vínculo emocional con el país de origen de 
sus abuelos. Les va bien, pero no salen del trabajo poco cualificado y, al llegar la 
crisis económica española de 2008, los más pequeños se ven obligados a regresar a 
Argentina para insertarse igualmente en empleos menos cualificados. 

5.3. Trayectorias familiares de clase 

Pasamos a describir en qué medida las estrategias de movilidad social puestas 
en marcha por las familias entrevistadas, influidas por los proyectos migratorios 
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y articuladas con la estructura de oportunidades, van configurando las trayec-
torias intergeneracionales (abuelos, hijos/as y nietos/as) de clase: ascendentes, 
descendentes o de reproducción social. 

5.3.1. Movilidad social ascendente de larga distancia y arraigo en Buenos Aires
La historia de familia de Coco representa un tipo de trayectoria típica de movi-
lidad social ascendente a través de tres generaciones7 de familias de origen galle-
go en Buenos Aires que arribaron dos décadas antes (que las otras tres familias 
estudiadas) en un contexto de expansión de mayores oportunidades. En esta 
trayectoria familiar se advierte, en términos de Bourdieu (2011), una recon-
versión relativamente exitosa de capital económico hacia el capital cultural. La 
tercera generación cuenta en sus espaldas con la acumulación económica desa-
rrollada sobre todo en la primera generación y mayor capital cultural otorgado 
por la segunda para insertarse con mayor éxito en su ámbito de desempeño 
profesional. Se trata de una familia plenamente arraigada en Buenos Aires, 
distanciada de las redes de la colectividad gallega, para la cual la combinación 
de capitales le permitió sortear las crisis económicas de Argentina del último 
cuarto del siglo xx y continuar luego su camino de ascenso en un contexto de 
expansión económica.

5.3.2.  Movilidad social ascendente de corta distancia, estancamiento y retorno  
a las raíces

En la familia de Ana, la estrategia de movilidad social centrada en el empren-
dimiento y la acumulación de bienes patrimoniales, en el marco de una estruc-
tura de oportunidades favorable (sociedad abierta de los años cincuenta), 
permitió una movilidad social ascendente de corta distancia para la primera 
generación (abuelos). La estrategia de inversión en educación universitaria 
para la segunda generación se ve truncada, en el caso de Ana, por la llega-
da temprana del matrimonio y la maternidad. La crisis económica de 2001 
impacta en la trayectoria de movilidad social de la familia, y lleva finalmente 
a la segunda generación a reproducir las ocupaciones que desarrollaron sus 
padres (pequeños empresarios). El capital patrimonial que hicieron los galle-
gos de la primera generación a través de pequeños comercios ha permitido 
amortiguar los efectos de la crisis económica para los hijos/as, ya que les ha 
brindado posibilidades para salir de la recesión a través del emprendimiento 
(ayuda para la inversión inicial y socialización en el trabajo por cuenta propia). 
Por su parte, los nietos/as, que no ven revalorizados sus títulos universitarios 
en el contexto social argentino poscrisis y atraídos por el vínculo emocional 
con Galicia (socializados en la colectividad) optan por «el retorno a las raíces», 
lo cual les lleva a reproducir ocupaciones no cualificadas, como hicieron sus 
abuelos al llegar a Buenos Aires. 

7. En este apartado nos referimos a este término para hacer alusión a las diferentes generaciones 
familiares. 
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5.3.3.  Movilidad social ascendente y reproducción en las clases medias a través de 
la vía de la pequeña empresa familiar, sin una «nueva migración» 

En la familia de Esteban se da una movilidad ascendente intrageneracio-
nal del abuelo materno, pero de corto alcance, de carpintero asalariado a 
pequeño empresario dueño de una carpintería. Por su parte, se constata una 
movilidad ascendente para el padre, quien gracias a la herencia que recibe 
del tío entra en la cadena de los negocios de gallegos y consigue una buena 
posición empresarial (garaje, otras inversiones). No obstante, la madre ve fre-
nada su movilidad social educativa por el matrimonio. En el caso de Esteban 
y su hermano (hijos/as y nietos/as de migrantes), constatamos una movili-
dad social intergeneracional en lo relativo a la trayectoria educativa (los dos 
estudian en la universidad, uno administración de empresas, el otro música). 
Si bien en el momento de la entrevista se constataba un estancamiento en la 
movilidad laboral: ahora gestionan un bar, por lo que son pequeños empre-
sarios, reproduciendo así la ocupación del padre. Gracias a la herencia de la 
«cultura empresarial», pueden hacer frente a las dificultades de revalorizar 
su título universitario.

5.3.4. Reproducción en la clase obrera urbana y ascenso social con arraigo
En cuanto a la familia de Carmen, observamos la permanencia en la clase obrera 
urbana para la primera y segunda generación, ya que no logran salir de tra-
bajos manuales asalariados. El género y la posición en la familia y en el ciclo 
migratorio de Paquita, la madre, limitan sus posibilidades de ascenso social vía 
educación al llegar a Argentina; su matrimonio, con un obrero de su misma 
condición social, tampoco ayuda en su camino de ascenso social. Sí mejora su 
situación económica gracias a la herencia de su hermana Fernanda, que sigue la 
estrategia de los empresarios gallegos. La movilidad intergeneracional ascenden-
te, para esta familia, está sobre todo protagonizada por las nietas de la migración, 
Carmen y su hermana, que consiguen diplomas universitarios y una posición 
en el mercado de trabajo acorde a su nivel de estudios, y a quienes «no se les 
pasa por la cabeza la idea de migrar». Sí lo hacen sus primos, pero más por una 
razón instrumental (disposición de la nacionalidad española) que de vínculo 
emocional, a diferencia de los hijos de Ana. 

6. Conclusiones

En este estudio articulamos el análisis de pautas y estrategias de movilidad 
social intergeneracional de familias migrantes gallegas pertenecientes a la última 
corriente migratoria que arribó a Argentina entre 1940 y 1960.

El análisis cuantitativo mostró altas tasas de movilidad ascendente de corta 
distancia de la primera generación. Los migrantes gallegos pasan de ser labra-
dores/as a obreros/as en Buenos Aires: los hombres se insertan principalmente 
en el sector de servicios como mozos o lavacopas en restaurantes, lecheros, 
entre otros, aunque también en frigoríficos y otras industrias; las mujeres, como 
empleadas domésticas u obreras textiles. Después de un período de asentamien-
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to, una proporción considerable de los migrantes experimenta una movilidad 
intrageneracional ascendente, de obreros/as a pequeños/as comerciantes.

Respecto a hijos/as de migrantes gallegos de la corriente de posguerra, 
constatamos una inserción en el estrato inferior de clases medias, siguiendo los 
comercios de sus progenitores o a través de empleos técnicos o administrativos. 
De manera similar a otros grupos de origen europeo, tuvieron altas tasas de 
acceso al estrato superior de clases medias a través de la obtención de títulos 
universitarios, aunque levemente inferiores, en comparación con los hijos/as 
de migrantes de la primera corriente migratoria (1857 y 1936). 

En cuanto a los nietos/as de migrantes gallegos, se insertan en la clase media 
directiva/profesional en una proporción similar a otros grupos de origen euro-
peo y en mayor medida que el promedio, y adquieren credenciales de títulos 
universitarios. Una proporción considerable parte del estrato inferior de clases 
medias: sus padres eran comerciantes, técnicos o empleados, lo cual da cuenta 
de la continuidad de procesos de movilidad social ascendente de las familias 
de origen gallego en Buenos Aires.

No obstante, el análisis cuantitativo no muestra cuáles fueron los principa-
les determinantes que, en un contexto de migración internacional, indujeron a 
los gallegos y sus descendientes a desarrollar estas pautas de movilidad social. 
Tampoco saca a la luz la complejidad de las trayectorias de clase y estrategias 
de movilidad social, marcadas por las diferencias de género y el contexto de 
oportunidades. El análisis cualitativo permite visibilizar, más allá de la inver-
sión en educación, otras dimensiones en las trayectorias de movilidad social: 
las estrategias empresariales y patrimoniales, incluyendo las herencias; las estra-
tegias matrimoniales; la fuerza de los vínculos con el capital social coétnico, 
y las estrategias de movilidad espacial (tránsitos de ida y vuelta en el espacio 
transnacional).

Las biografías familiares han puesto de manifiesto que la estrategia más 
óptima de ascenso de los migrantes gallegos de posguerra fue desarrollar 
emprendimientos con socios paisanos (restaurantes, almacenes, panaderías y 
hoteles), siguiendo el camino que iniciaron sus predecesores de la primera 
corriente migratoria e impulsados por ellos. Aunque los gallegos de posguerra 
llegan a Buenos Aires en el contexto de una estructura de clases más consoli-
dada y más cerrada al ascenso social vía propiedad de capital, el apoyo de las 
densas redes sociales y empresariales que disponía la colectividad, tejidas y con-
solidadas a través de las diferentes corrientes migratorias, ayuda a que consigan 
abrirse camino, a través del emprendimiento, en un contexto menos favorable. 

Esta estrategia empresarial fue igualmente favorecida por el proyecto migra-
torio. Los migrantes gallegos de posguerra en Buenos Aires, a diferencia de los 
que marcharon a Europa en los años 60-70 (proyecto migratorio de ahorro, 
retorno e inversión en Galicia), buscaron un mayor asentamiento en el con-
texto de acogida y centraron su estrategia de movilidad social en invertir las 
ganancias en Argentina.

La estrategia empresarial se fundamentó igualmente en la conformación de 
matrimonios endogámicos de clase obrera que encaran un proyecto de ascenso 
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social juntos llevando una vida austera y frugal, en el que es central el rol de las 
mujeres, que combinaron las labores reproductivas en el hogar con el trabajo 
en los comercios familiares. Tal y como han puesto de manifiesto igualmente 
otros estudios (Nuñez Seixas y Farías, 2012: 70), este trabajo muestra que en 
las familias gallegas se da una transmisión intergeneracional de valores vincula-
dos al «trabajo duro» y el «ahorro», que en la primera generación de migrantes 
se materializa en la compra de propiedades, alquiladas, con frecuencia, para 
incrementar los ingresos. La continuidad de los emprendimientos comerciales 
familiares permitió a los descendientes de gallegos amortiguar épocas de crisis, y 
las herencias fueron un trampolín para la movilidad social. En la generación de 
los hijos/as y nietos/as la herencia fue un recurso importante de transmisión 
intergeneracional, que favoreció el acceso a las clases medias de mayor estatus 
socioeconómico.

El logro educativo de los descendientes de gallegos se apoyó en el esfuerzo 
y la articulación de estrategias de la generación migrante: el progreso econó-
mico brindó una base de bienestar para desarrollar estudios secundarios o 
una carrera universitaria, y la socialización en una cultura austera con ansias 
de superación potenció la captación de oportunidades en un contexto diná-
mico. Sin embargo, los diplomas educativos no siempre se correspondieron 
con un logro ocupacional, constatándose tres «mecanismos de bloqueo» a la 
movilidad educativa: la desigualdad de género, la posición en la familia y el 
momento de la migración en el ciclo vital. Los hijos/as mayores que migraron 
con sus familias de origen, o reagrupados posteriormente, tuvieron menores 
oportunidades de proseguir trayectorias educativas largas. En particular, el 
papel de hijas mayores en el cuidado y crianza de los hermanos/as dificulta las 
posibilidades de estudiar. Entre las hijas de familias gallegas que nacieron en 
Buenos Aires la culminación de la escuela secundaria fue amplia; sin embargo, 
la llegada de la maternidad frenó las posibilidades de finalizar carreras univer-
sitarias. Por último, hemos encontrado que, en la generación de los nietos/as, 
el matrimonio y la llegada de los hijos/as no truncan la trayectoria educativa, 
sino que contrariamente estos eventos vitales significativos se retrasan en pos 
de alcanzar la titulación.

En general, los hijos/as de migrantes gallegos tendieron a tomar distancia 
de los espacios de sociabilidad de la colectividad con la idea de incursionar en 
ámbitos más amplios, siendo mayor el distanciamiento de las redes sociales 
de la migración en la generación de los nietos/as. Sin embargo, para algunas 
familias, la socialización en el ámbito de la colectividad siguió manteniéndo-
se, y sirvió de sustento, incluso, para un «retorno a las raíces» de carácter más 
emocional y menos instrumental que en otros casos.

En el marco del estancamiento económico de Argentina, en el último cuar-
to del siglo xx, y sobre todo en el contexto de la crisis 2001-2002, los descen-
dientes de familias gallegas que no lograron reconvertir el capital económico en 
capital cultural de nivel alto experimentan cierto descenso. Algunos hijos/as y 
nietos/as de migrantes retornaron a Galicia en búsqueda de mejores oportuni-
dades. Sin embargo, en España ven truncados sus sueños de movilidad social 
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ascendente: al llegar a una estructura social bastante cristalizada se insertan en 
ocupaciones no cualificadas (Jiménez Zunino, 2011), por debajo de su nivel 
de estudios, y vuelven a posiciones que vivieron sus abuelos/as en el inicio del 
ciclo migratorio. 

En suma, las trayectorias de clase analizadas nos muestran que entre las 
familias de origen gallego en Buenos Aires predomina la movilidad social ascen-
dente que se fue haciendo más «escalonada» y con mayores vaivenes, a medida 
que la sociedad argentina fue perdiendo dinamismo económico. En ese marco, 
las trayectorias de clase no siempre fueron lineales en sentido ascendente. 

A diferencia de los trabajos sobre movilidad social de corte cuantitativo, este 
artículo ha puesto de relieve que las biografías familiares son complejas, de tal 
manera que dentro de la misma familia encontramos trayectorias de movilidad 
social que siguen pautas divergentes: podemos constatar una movilidad social 
ascendente para la primera generación, pero una reproducción para la segunda 
e incluso un descenso de clase para la tercera. Se puede ascender socialmente, 
en términos de credenciales educativas, pero estancarse económicamente por 
no poder revalorizarlas en el mercado de trabajo. Además, los senderos de 
clase no se reproducen de la misma manera para unos y otros dentro de las 
familias, lo cual se pone claramente de manifiesto cuando incluimos el enfoque 
de género. 

El estudio también ha sacado a la luz que las diferentes estrategias de movi-
lidad social no se presentan de forma aislada, sino que se articulan entre sí. La 
estrategia empresarial y patrimonial se apoyó en el matrimonio endogámico 
y, a su vez, sustentó la estrategia educativa de los hijos/as. La inversión en 
capital coétnico potenció, por su parte, los emprendimientos, mientras que el 
distanciamiento respecto a la comunidad supuso una forma de apertura a otras 
redes sociales que, junto a la educación, favoreció el matrimonio exogámico, 
como vía de ascenso social. 

Por otro lado, el trabajo muestra que se han ido articulando las estrategias 
productivas y reproductivas en las trayectorias de clase, y que el enfoque de 
género contribuye a comprender las pautas de movilidad social. Sin el trabajo 
de las mujeres en los negocios familiares, sin el freno de las trayectorias edu-
cativas de alguna de ellas, que sacrificaron los estudios para dedicarse a los 
cuidados, no podemos entender las pautas familiares de movilidad social. 

En definitiva, este artículo ha pretendido contribuir a la literatura sobre 
migración gallega a Argentina con una mirada sociológica, centrada en el estu-
dio de la movilidad social intra e intergeneracional de la corriente migratoria 
de posguerra, sobre la base de un estudio, cuantitativo y cualitativo, basado 
en un enfoque que analiza la relación entre la movilidad espacial y social. 
Hemos intentado dar cuenta de que, más allá del recurso de la educación, existe 
un entramado complejo de estrategias articuladas, influidas por un proyecto 
migratorio de asentamiento, que contribuye a comprender las trayectorias de 
clase de las familias de origen gallego en Buenos Aires: procesos de movilidad 
social ascendente de larga y corta distancia escalonados, basados en el encade-
namiento de esfuerzos y acumulación de recursos entre generaciones.
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Resumen

Este artículo analiza comparativamente las brechas de género en el trabajo no remunerado 
realizado en los hogares en Argentina, Chile y España. Concretamente se analiza la dis-
tribución del trabajo doméstico y de cuidados entre los miembros del hogar a partir del 
análisis del uso del tiempo, y se profundiza en los factores explicativos de la distribución 
del trabajo doméstico y de cuidados. Utilizando datos de encuestas nacionales del uso del 
tiempo (EET-2010 de España; TRN-2013 de Argentina y ENUT-2015 de Chile), se esti-
ma un modelo de regresión a una muestra de hogares de parejas de doble ingreso. Además, 
se complementa con el análisis de los factores macrosociales que inciden en la brecha de 
género. Los resultados muestran que en los tres países las mujeres realizan el 70% del tra-
bajo doméstico y de cuidados del hogar. Respecto a los factores explicativos, la debilidad 
de las variables relacionadas con los recursos relativos inciden en la necesidad de incorporar  
la perspectiva teórica de los roles de género y los elementos contextuales para dar cuenta de la 
brecha de género en el interior de los hogares. La relevancia de la disponibilidad de tiempos 
y el aporte de ingresos de las mujeres señalan la importancia de acciones que procuren una 
mayor independencia económica de las mujeres y el fortalecimiento de marcos legales que 
resguarden condiciones salariales igualitarias, ya que constituyen aspectos que inciden en los 
determinantes de la división del trabajo doméstico y de cuidados revisados en este trabajo. 

Palabras clave: trabajo no remunerado del hogar; uso del tiempo; género; análisis com-
parativo
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Abstract. Domestic and care work in dual-earner couples: Comparative analysis of Spain, 
Argentina and Chile

This article analyses the unpaid household work gender gap in Spain, Argentina and 
Chile. Specifically, this study explores the distribution of domestic and care work among 
household members and examines in depth the relevant factors of women’s and men’s 
participation in this work. Employing time use surveys (Spanish EET-2010, Argentinian 
TRN-2013 and Chilean ENUT-2015), a regression model is estimated for a sample of 
dual-income couples. Additionally, the study analyses the macrosocial factors that affect 
the gender gap. The results show that women perform 70% of domestic and care work 
and confirm the weakness of the variables related to relative resources, thus suggesting 
the need to incorporate the gender role perspective and structural, institutional, and 
cultural factors in explaining gender gaps in unpaid work. The relevance of women’s 
time availability and income contribution points to the importance of actions aimed at 
promoting the economic independence of women and strengthening legal frameworks 
that protect equal pay conditions for women. These elements are key to explaining men’s 
and women’s decisions on how to distribute their time between paid and unpaid work 
in Spain, Argentina and Chile.

Keywords: unpaid domestic work; time use; gender; comparative analysis

1. Introducción

El análisis de las encuestas de usos del tiempo se ha mostrado como uno 
de los instrumentos más fecundos en la comprensión de las desigualdades 
por género, en especial en el análisis de las dimensiones del trabajo (remu-
nerado y no remunerado) y en aquellas aproximaciones que abordan la 
distribución del tiempo, en las diferentes actividades, como un aspecto 
importante del bienestar de la población, reflejando desigualdades en el 
acceso a los recursos y afectando las oportunidades y capacidades (Aguirre, 
2015; CEPAL, 2017a y 2016c; Batthyány, 2015a; Aguirre y Ferrari, 2014; 
Carrasco y Domínguez, 2014; Duran y Milosajevic, 2012; Antonoupolus, 
2010; Eurostat, 2008).

Diversas investigaciones permiten constatar la tendencia a la convergen-
cia entre mujeres y hombre en su dedicación a los trabajos: el aumento de 
la participación de las mujeres en el trabajo remunerado y una disminución 
en el trabajo no remunerado, con una mayor presencia de los hombres en 
el trabajo doméstico y de cuidados. Lenta convergencia en un contexto de 
continuidad y permanencia de la división sexual del trabajo que reproduce 
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la asignación, casi exclusiva, de las tareas domésticas de carácter reproduc-
tivo y de cuidados a las mujeres (Kan et al., 2011; Bianchi et al., 2000; 
Gálvez et al., 2010; Kan y Gershuny, 2010; Sayer, 2010; Treas, 2010; 
Hook, 2006; Gershuny, 2000; Aguirre, 2009; Moreno, 2009; Marini y 
Shelton, 1993).

Así mismo, se constata que la presencia de las mujeres en el trabajo remu-
nerado no ha ido acompañada de una participación equivalente de los varones 
en la reproducción doméstica ni de transformaciones en el reparto del traba-
jo doméstico y de cuidados que implicasen responsabilidades compartidas. 
Esta mayor carga de trabajo, y la consiguiente reducción del tiempo libre, del 
tiempo para si y de sus tiempos de participación social y política, limita las 
opciones de incorporarse al mercado laboral, acceder a puestos de trabajo más 
diversificados y obtener ingresos suficientes; en definitiva, menor bienestar y 
calidad de vida de las mujeres y el mantenimiento de las relaciones de poder  
y el orden de género (CEPAL, 2017b y 2016b; Ferrant et al., 2014; Aguirre 
et al., 2005; Calero et al., 2015).

Esta situación es aún más apremiante en aquellas mujeres con menores 
recursos para el empleo (nivel educativo y trayectorias laborales previas), con 
mayores demandas de cuidados de los hogares (presencia de personas meno-
res, adultas mayores, enfermas o incapacitadas) y con menores posibilidades 
de derivar las necesidades de cuidados del hogar (a ámbitos extradomésticos, 
públicos o privados, o a redes de solidaridad) (Rodríguez, 2015).

Es indudable que el trabajo doméstico y de cuidados no remunerado es un 
factor indispensable que contribuye al bienestar de las personas, sus familias y 
las sociedades. Así pues, considerar las familias como proveedoras de bienestar 
y el papel central —aunque oculto— de una parte importante del trabajo rea-
lizado por las mujeres posibilitan identificar la división sexual del trabajo (la 
división entre trabajo remunerado y no remunerado) y el uso diferenciado del 
tiempo como el puntal de la subordinación económica, social y política de las 
mujeres (Aguirre, 2015; Ferrant et al., 2014; Carrasco y Domínguez, 2011; 
Francavilla et al., 2009; Folbre, 2008; Arriagada 2007). 

El objetivo de este artículo es analizar los factores explicativos de la brecha 
de género en la distribución del trabajo no remunerado y de cuidados dentro 
de los hogares. Concretamente se analiza su distribución entre las personas 
principales del hogar a partir del análisis del uso del tiempo en España, Argen-
tina y Chile. 

De forma concreta, se constata cómo el trabajo doméstico y de cuidados 
realizado sin remuneración desde los hogares, uno de los componentes fun-
damentales de bienestar, es realizado fundamentalmente por las mujeres; en 
un contexto de substitución del modelo más tradicional de un solo proveedor 
(male breadwinner/housewife household) por el modelo de dos preceptores de 
ingresos (Díaz et al., 2015; García, 2012; Dema, 2006; Dunn y Skaggs, 2006). 
Y si ese es el modelo dominante, es de interés analizar cómo se han modificado 
las estrategias, en relación con las aportaciones en tiempos y trabajos de mujeres 
y hombres, dentro de los hogares.
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El estudio plantea un análisis comparativo entre Argentina, Chile y Espa-
ña1. Países que comparten elementos de desarrollo, pero que también pre-
sentan diferencias en sus arreglos de bienestar, valores de género y niveles de 
desigualdad, por lo que este análisis comparado incluye perspectivas acerca  
de las políticas de igualdad de oportunidades y sus alcances. 

Ciertas investigadoras (Amarante y Rossel, 2017; Martínez, 2005) señalan que 
en América Latina la investigación comparativa sobre la distribución del trabajo 
doméstico y de cuidados es más reciente y fragmentada que en Estados Unidos y 
Europa. En los últimos años, el desarrollo de las encuestas de uso del tiempo en 
la mayoría de países latinoamericanos, y los estudios auspiciados por la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), junto a los institutos de 
estadística nacionales, han permitido generar información relevante para eviden-
ciar las desigualdades de género en el tiempo dedicado al trabajo doméstico y de 
cuidados no remunerado (Rico y Robles, 2016; Batthyány, 2015a; Calero et al., 
2015; Rodríguez, 2015; Vaca-Trigo, 2015; Aguirre y Ferrari, 2015, 2014; Cal-
deron, 2013; Duran y Milosajevic, 2012; Budlender, 2010; Espejo et al., 2010; 
Esquivel, 2010; Aguirre, 2009; Arriagada, 2007; Salvador, 2007).

Los resultados que se destacan en estos estudios son contundentes y se 
encuentran alineados con las evidencias de otras encuestas de uso del tiempo 
a nivel internacional (Rodríguez, 2015). Evidenciando la mayor carga global 
de trabajo de las mujeres, el aumento de la brecha de género y la incidencia de 
la estratificación socioeconómica (Gómez et al., 2017; CEPAL, 2017a, 2016c 
y 2016a; Batthyány, 2015a; Calero et al., 2015; Rodríguez, 2015; Calderon, 
2013; Aguirre, 2009; Arrigada, 2007). 

Por su parte, los trabajos empíricos comparativos en América Latina aún 
son débiles, escasos e incompletos. En esta línea se encuentran los trabajos de 
Amarante y Rossel (2017), con datos de Colombia, México, Perú y Uruguay; 
Campaña et al. (2017), con su estudio con los datos de usos del tiempo de 
México, Perú y Ecuador; Budlender (2010), con su trabajo de Argentina, 
Nicaragua, India, República de Corea, Sudáfrica y Tanzania; y Antonopoulos 
(2008), con las encuestas de uso del tiempo de Bolivia, Guatemala, México, 
Nicaragua y otros países de la OCDE.

Argentina y Chile, países que han realizado sus encuestas de usos del tiem-
po, con cobertura nacional, recientemente, se encuentran poco presentes en 
los estudios comparativos; y si lo están, es con fuentes de datos incompletas y 
antiguas. En el caso español, son más habituales los trabajos y estudios com-
parativos en el contexto de los países europeos (Moreno, 2015; Francavilla 
et al., 2013; Francavilla et al., 2009; Geist, 2005; Sevilla-Sanz et al., 2010; 
Eurostat, 2004).

1. Este artículo se ha elaborado en el contexto de la Red INCASI, proyecto europeo que ha 
recibido financiación del programa de investigación H2020 de la Unión Europea, Marie 
Skłodowska-Curie GA No 691004, coordinado por el Dr. Pedro López-Roldán. El artículo 
refleja la opinión de los autores y la Agencia no es responsable del uso que se pueda hacer 
de la información que contiene.
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Así, mediante el análisis comparativo de las encuestas del uso del tiempo 
en Argentina, Chile y España, este estudio identifica los principales factores 
que, tanto a nivel individual como contextual, están relacionados con la brecha 
de género en la asignación y distribución del trabajo no remunerado y de cui-
dados dentro de los hogares. Específicamente, se profundiza en las estrategias 
de aquellas parejas que se señalan como más igualitarias en el reparto de este 
trabajo, las parejas de doble ingreso, y se examina en qué medida estamos frente 
a una transformaciabajo remunerado y no remunerador las personas principales 
del hogar, n quparativos en el contexto de los paises s que se realizón en los 
modelos de usos de tiempo en términos de mayor igualdad. Esta aproximación 
posibilitará incidir en los determinantes de la división del trabajo doméstico y 
de cuidados entre mujeres y hombres. 

2. Fundamentos teóricos y conceptuales

El propio concepto de trabajo doméstico y de cuidados no está exento de 
debate, con distintas conceptualizaciones y aproximaciones (Lamaute-Brisson, 
2013; Esquivel, 2011; Albelda et al., 2009). 

De forma concreta, se puede definir como una función social que integra 
actividades, bienes y relaciones (por lo general cara a cara) destinadas al bien-
estar cotidiano de las personas, e incluye la provisión de bienes básicos para la 
vida (alimentación, abrigo, higiene, acompañamiento), así como el apoyo y la 
transmisión de conocimientos, valores sociales y prácticas de crianza (Rico y 
Robles, 2016; Marco y Rico, 2013; Razavi 2012).

Con relación al trabajo de cuidados no remunerado, Ferrant et al. (2014) 
lo definen como todos realizados sin recibir remuneración; suministrados den-
tro de un hogar para sus miembros; e incluyendo el cuidado de personas (la 
actividad proporciona lo que es necesario para la salud, el bienestar, el mante-
nimiento y la protección de alguien o algo), el trabajo doméstico y el trabajo 
comunitario voluntario. 

En este artículo lo denominaremos trabajo doméstico y de cuidados, 
siguiendo la aproximación de Bundlerder (2010), que distingue: el trabajo 
doméstico no remunerado para el hogar (ampliamente equivalente a tareas 
domésticas) y el trabajo de cuidados no remunerado a personas del hogar. 
Aunque diversos estudios señalan la necesidad de diferenciar el trabajo 
doméstico y el trabajo de cuidados, debido a su distinta naturaleza, signi-
ficado y predictores (Knudsen y Waerness, 2008; Davis et al., 2007; Fuwa 
y Cohen, 2007; Mannino y Deutsch; 2007; Bartley et al., 2005; Bianchi y 
Raley; 2005; Coltrane y Adams, 2001), en este trabajo empírico se analizará 
en forma agregada dado el interés en profundizar en la brecha de género en 
la distribución del trabajo global no remunerado que se realiza desde los 
hogares, sin diferenciar su contenido. Explícitamente, se ha excluido el tra-
bajo no remunerado para otros hogares, para la comunidad y el voluntario, 
fundamental también en las estrategias de subsistencia y de bienestar de los 
hogares. 
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Tres han sido las perspectivas teóricas explicativas dominantes a nivel micro 
para dar cuenta de la división del trabajo doméstico y de cuidados no remune-
rado que se realiza desde los hogares: la disponibilidad de tiempo, los recursos 
relativos y los roles de género (Lachance-Grzela y Bouchard, 2010; Gupta y 
Ash, 2008; Gupta, 2006 y 2007; Fuwa, 2004; Parkman, 2004; Bittman et al., 
2003; Bianchi et al., 2000; Greenstein, 2000; Coltrane, 2000; Katz, 1997).

La perspectiva de la disponibilidad de tiempo, basada en la teoría del capi-
tal humano y la teoría de la familia de Gary Becker, entiende la división del 
trabajo doméstico y de cuidados no remunerado como una asignación racional 
consecuencia de otras demandas sobre el tiempo de las personas. Supone un 
hogar formado por personas que maximizan una función de utilidad, sobre la 
base de un conjunto de preferencias comunes y unas restricciones de presu-
puesto común (Coverman, 1985). Las personas del hogar contribuyen, a las 
distintas actividades, de manera diferenciada según sus habilidades especializa-
das, productividad y beneficios esperados. Por tanto, el mayor tiempo dedicado 
por las mujeres al trabajo doméstico y de cuidados sería una consecuencia del 
mayor salario de los hombres, y de la especialización femenina en este trabajo. 
Por tanto, se constata que a mayor tiempo dedicado al trabajo remunerado, 
menor es la dedicación al trabajo doméstico y de cuidados; lo que explica la 
relación positiva entre las horas de trabajo en el empleo de las mujeres y el 
trabajo doméstico y de cuidados no remunerados de sus compañeros mas-
culinos (Davis et al., 2007; Gershuny y Sullivan, 2003; Bianchi et al., 2000; 
Greenstein, 1996; Brines, 1994). 

Si embargo, la mayoría de los estudios observan que la brecha de género en 
el tiempo de trabajo doméstico y de cuidados no se explica totalmente por este 
presupuesto: la relación entre ambos trabajos es más visible para las mujeres y 
ellas siempre, sea cual sea el tiempo dedicado al trabajo de mercado, dedican 
más tiempo al trabajo doméstico y de cuidados que los hombres (Bartley et 
al., 2005).

Por su parte, la perspectiva de los recursos relativos, o la teoría del inter-
cambio económico, entiende el proceso como una forma de negociación entre 
los miembros de la pareja, en el que los ingresos, la educación y el prestigio 
ocupacional son recursos del poder de negociación de las personas (Pinto y 
Coltrane, 2009; Bernhardt et al., 2008; Knudsen y Waerness, 2008; Mannino 
y Deutsch, 2007; Fuwa, 2004). 

En este enfoque, las personas tratarán de minimizar su tiempo dedicado a 
las tareas domésticas y de cuidados, usando cualquier ventaja de recursos para 
negociar, de mejor forma, su ausencia del trabajo doméstico y de cuidados 
(Brines, 1994; Deutsch et al., 1993; Coverman, 1985). Los estudios empíri-
cos que toman los ingresos de cada uno de los miembros de la pareja como 
factor explicativo de la distribución de los trabajos confirman estos supuestos 
(Sevilla-Sanz et al., 2010; Dema, 2006; Bianchi et al., 2000). Esta perspectiva 
se amplía con incorporación de la teoría de Blumberg (Wallace, 1989) de la 
desigualdad de género, que afirma que las mujeres con mayores ingresos sala-
riales deberían tener más poder en la negociación y, por lo tanto, compartir 
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las tareas domésticas de manera más equitativa. Por tanto, cuanto menor es 
la brecha de ingresos entre las dos personas de la pareja, más igualitaria es la 
división del trabajo doméstico y de cuidados (Bittman et al., 2003; Davis et 
al., 2007). Los resultados empíricos sobre el efecto del nivel educativo y el 
prestigio ocupacional, así como los aportes relativos de ingresos de las muje-
res, no son concluyentes y muestran una alta diversidad e inconsistencia en 
contextos diversos: (Lachance-Grzela y Bouchard, 2010; Knudsen y Waerness 
2008; Fuwa, 2004; Goldscheider y Waite, 1991). Además, junto a ello, dicha 
aproximación ha recibido severas críticas por la invisibilidad a las relaciones de 
género, normas y percepciones sociales que pueden determinar la capacidad 
de negociación de mujeres y hombres en el interior del hogar (Katz, 1997). 

Las relaciones de género es lo que plantea la perspectiva de la visualización 
—exhibición— de los roles de género. Según esta perspectiva, las mujeres y los 
hombres son socializados para adaptarse a los roles construidos socialmente; y 
la división sexual en los trabajos es tanto una de las consecuencias como una 
construcción cotidiana de género en las relaciones con el otro sexo. Así pues, 
un comportamiento condicionado por las expectativas y las normas sociales que 
unas personas tienen del comportamiento de otras (Killewald y Gough, 2010; 
Gupta y Ash, 2008; Davis et al., 2007; Gupta, 2006 y 2007; Fuwa, 2004; 
Brines, 1994). En este sentido, diversos estudios constatan una relación positiva 
entre las actitudes y los roles de género igualitarios de la pareja femenina y/o 
la pareja masculina y una división más equitativa del trabajo doméstico y de 
cuidados (Kan y Gershuny, 2010; Sevilla-Sanz et al., 2010; Treas y Drobnic, 
2010; Knudsen y Waerness, 2008; Davis et al., 2007; Fuwa, 2004; Parkman, 
2004; Greenstein, 1996).

En este sentido, por una parte, las mujeres asumen el trabajo doméstico 
y de cuidados no solo como respuesta a las necesidades de bienestar de las 
personas del hogar, sino también como una forma de construirse apropiada-
mente como mujeres. Por otra, para los hombres el empleo puede ayudarles a 
construirse como hombres liberándolos de participar en las tareas domésticas y 
familiares (Bianchi et al., 2000; Spitze, 1988). Esta hipótesis explicativa puede 
explicar situaciones que serían incongruentes para otras perspectivas teóricas: 
la baja implicación de los hombres, económicamente dependientes, en tareas 
domésticas; la participación más alta de las mujeres en el trabajo doméstico; así 
como los resultados anómalos con respecto a los factores de la disponibilidad 
de tiempo y los recursos relativos.

A la luz de los principales resultados de los estudios realizados en Argentina, 
Chile y España, se puede afirmar que los fundamentos de las teorías presen-
tadas son complementarios entre sí. Las evidencias empíricas muestran que el 
modelo de trabajo de las mujeres es el de la doble carga de trabajo (dentro y 
fuera del hogar), y revelan el poder explicativo de aquellos factores que sostiene 
la teoría de los recursos relativos: los ingresos, el nivel educativo y el tipo de 
ocupación. Por su parte, la división más igualitaria del trabajo que muestran las 
parejas de doble ingreso revelan la importancia de los procesos y las capacidades 
de negociación. Y finalmente, los resultados constatan, tal como sostiene la 
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hipótesis de la disponibilidad de tiempo, el menor tiempo dedicado a las tareas 
domésticas y de cuidados de las personas trabajadoras a tiempo completo; y la 
reducción de la participación en las tareas no remuneradas, tanto de mujeres 
como de hombres, cuando el otro miembro de la pareja tiene más tiempo 
disponible (Domínguez, 2012; Balcells, 2009: González-López, 2001).

Ahora bien, ciertos resultados también evidencian que la situación en el 
empleo de la mujer y sus recursos relativos no son suficientes para explicar la 
segregación por género del trabajo doméstico y de cuidados, y señalan la validez 
explicativa de los factores de socialización y roles de género (Moreno, 2015; 
Carrasco y Domínguez, 2011). Normas que están arraigadas en la sociedad 
española y en los dos países latinoamericanos que nos ocupan en este trabajo 
(Sevilla et al., 2010).

3. Contextos sociales: la perspectiva macro

A partir del año 2000, surgen estudios que se centran en la relevancia de los 
factores macrosociales en la comprensión de la división del trabajo doméstico y 
de cuidados no remunerados en el hogar. Especialmente estudios comparativos, 
que analizan elementos macro que pueden incidir en el sentido y la magnitud 
de los efectos de las características individuales, su efecto (re)configurador en 
la división sexual del trabajo, así como la incidencia que pueden tener las 
políticas sociales. El presupuesto que subyace es que estos factores, además de 
una aproximación a la sociedad que se estudia, lo son también a la ideología y 
las actitudes de género (Amarante y Rossel, 2017; Yu y Xie, 2014; Lachance-
Grzela y Bouchard, 2010; Hook, 2006; Fuwa 2004). 

En este sentido, operativizan el contexto social en cinco dimensiones: 1) el 
nivel de igualdad de género; 2) el desarrollo económico; 3) la estructura social  
y demográfica; 4) las políticas estatales relacionadas con la igualdad de géne-
ro; y 5) las normas culturales (Batthyány, 2015b; Blofield y Martínez, 2014; 
Lewis, 2010; Arriagada, 2007; Fuwa, 2004). 

De forma particular, Geist (2005), a partir de datos de la International 
Social Survey Program (GESIS-Leibniz Institute for the Social Sciences, Ger-
many, 2017), investiga la distribución del trabajo no remunerado dentro del 
hogar en 10 países, destacando la relevancia del régimen de bienestar. Así 
pues, señala que en regímenes con un estado del bienestar conservador, que se 
caracterizan por mantener los roles de género tradicionales, se mantiene una 
marcada división sexual del trabajo no remunerado realizado desde los hogares 
(como Japón, Italia y Austria). En cambio, regímenes socialdemócratas (como 
Suecia y Noruega), que defienden activamente la equidad de género, muestran 
una distribución del trabajo doméstico y de cuidados más equitativa. Por su 
parte, en aquellos regímenes que se pueden caracterizar de liberales (como 
Australia, Canadá y Estados Unidos), los resultados son más heterogéneos. 

Sayer (2010), por su parte, destaca la importancia de los cambios acaecidos 
con la segunda transición demográfica en la reducción de la brecha de género 
en el tiempo de trabajo doméstico y de cuidados: el acceso a la educación 
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superior y el incremento de la participación laboral de las mujeres; así como la 
consolidación de los derechos sociales de igualdad de oportunidades. 

A la luz de estos estudios que focalizan su atención en los aspectos macro-
sociales, es necesario dar cuenta de los países analizados, a fin de constatar las 
posibles influencias de estos factores, junto a las variables individuales, en la 
distribución del trabajo doméstico y de cuidados en el hogar.

Con relación a la igualdad de género —como aproximación a las oportuni-
dades, desigualdades y discriminaciones por razón de género en ámbitos econó-
micos, laborales, sociales y políticos—, se constata que en aquellos países con 
un nivel superior en la brecha de género, el papel de la mujer se restringe a las 
funciones domésticas y reproductivas (Ferrant et al., 2014; Rizavi y Sofer, 2010). 

En la tabla 1, se presentan los datos de los tres países analizados tomando 
como referencia el Índice de Brecha de Género del Fórum Económico Mundial 
(2017)2.

Respecto a la estructura demográfica, en los tres países se observa un des-
censo sostenido del ritmo de crecimiento de la población y una tendencia al 
envejecimiento, con mayor incidencia y alcance temporal en España. La pro-
porción de mayores de 65 años, en 2017, representa el 14,4%, el 11,4% y el 
18,7%  en Argentina, Chile y España respectivamente. Es destacable la acelera-
ción de estos cambios en Chile, que pasa del 6,6% en 2002 al 11,4% en 2017. 

La baja tasa de natalidad de España, 1,33 hijos de promedio, frente a Chile, 
1,94, y Argentina, con 2,29 hijos, así como la postergación de la edad del naci-
miento de los hijos (32 años en el caso español y de aproximadamente 28 años 
en Argentina y Chile), señalan las diferencias en las necesidades de cuidados de 
estos países. En este aspecto, cabe también destacar que la esperanza de vida 
saludable de las mujeres es siempre más alta que la de los hombres: 70,2, 72,3 
y 74 en Argentina, Chile y España respectivamente.

2. En los datos que se presentan en este apartado, se ha tomado como fuente los censos de 
población nacionales, así como los indicadores del Fórum Económico Mundial, correspon-
dientes a 2017.

Tabla 1. Índice de la Brecha de Género y subíndices por dimensiones. Puntuación y posición 
en el ranking de países, 2017

Argentina Chile España

Puntuación global brecha género 0,732 (34) 0,704 (63) 0,746 (24)

Índices por dimensiones

Participación y oportunidad económica 0,596 (111) 0,573 (117) 0,657 (81)

Logro educativo 0,998 (44) 0,999 (39) 0,998 (45)

Salud y supervivencia 0,980 (1) 0,978 (47) 0,973 (81)

Empoderamiento Político 0,356 (21) 0,266 (36) 0,354 (22)

En los índices el valor máximo es 1 (paridad) y el mínimo es 0 (disparidad).
Entre paréntesis posición en el ranking de países, total de 144 países.

Fuente: Global Gender Gap Report 2017, Fórum Económico y Mundial.
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Lo anterior trae como correlato el aumento de los hogares unipersonales y 
unas necesidades de cuidado hasta ahora no consideradas en los esquemas de 
protección y las políticas, especialmente en los países latinoamericanos. 

En relación al logro educativo, el índice refleja una mayor igualdad en 
los tres países, y el acceso generalizado de las mujeres a los niveles educativos 
superiores.

La incorporación de la mujer en el mercado laboral y su independencia 
económica y financiera otorgan a las mujeres mayor capacidad negociadora 
en una división igualitaria del trabajo no remunerado (Amarante y Rossel, 
2017; Yu y Xie, 2014; Lachance-Grzela y Bouchard, 2010; Fuwa 2004). Por 
tanto, la brecha de género en lo que respecta a la participación, los salarios y la 
presencia de las mujeres en categorías socioprofesionales altas permite incidir 
en este aspecto clave.

Al respecto, se observa una menor participación laboral femenina en los 
países latinoamericanos, y en condiciones desiguales, tal como muestra el índice 
de brecha de genero en este ámbito: 0,59, 0,57 y 0,65 en Argentina, Chile 
y España respectivamente. Mientras que la participación laboral masculina 
muestra pocas variaciones entre los países (81,7%, 80,1% y 86%, en Argen-
tina, Chile y España respectivamente), la participación femenina es menor a 
la masculina: 68,9% en España, 56,5% en Argentina y del 57,9% en Chile. 
En estos dos últimos países, es especialmente relevante que del total de muje-
res ocupadas, el 50,7% en Argentina y el 40,6% en Chile lo hagan en el sector 
informal (aunque este fenómeno no es exclusivo de las mujeres, también el 
50,8% de los hombres argentinos y el 36,5% de los chilenos). 

Si bien la participación laboral de la mujer es más alta en España, si se fija la 
atención en otros aspectos que inciden en las condiciones de esta participación, 
se visibiliza la desigualdad en el mercado laboral. 

En relación a las diferencias salariales por genero por un empleo similar, 
estas se mantienen bastante análogas en los tres países (0,48 en Argentina, 0,53 
en Chile y 0,51 en España;), y ocupan posiciones bastante desfavorecidas en 
cuanto a la disparidad. De forma concreta, en Chile, el Ministerio de Desarro-
llo Social constata que en el período 2006-2015 las mujeres de 15 años y más 
percibieron menos del 38% del total del ingreso y un ingreso mediano mensual 
un 25% inferior, pasando de 33,0% a 37,7%. Por su parte, en Argentina, estas 
brechas varían a medida que la población adquiere mayor educación, de modo 
que las diferencias salariales son del 20% entre las personas trabajadoras del 
nivel profesional, de 23% del nivel técnico y de 18% en el nivel operativo; y 
aumentan al 36% entre las personas sin calificación.

Lo anterior también se observa si se analizan los datos de la presencia de las 
mujeres en las categorías socioprofesionales más cualificadas. En la categoría de 
dirección, legislación y alta cualificación, las mujeres son el 31,2% y el 30,6% 
en España y Argentina respectivamente; en Chile desciende al 27%. En este 
último país, también en la categoría de profesionales y personal técnico, el 
porcentaje de las mujeres es sensiblemente inferior a los hombres (46,9%); 
siendo más paritario en España y Argentina.
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Por último, señalar que en los tres países la proporción de mujeres desocu-
padas es mayor, así como las que trabajan una jornada parcial (menos de 30 
horas) de manera involuntaria. El porcentaje de mujeres que están ocupadas a 
tiempo parcial en Argentina es del 41,5%, en Chile del 34,1% y en España del 
32,1%; mientras que los hombres lo están en el 16,8%, el 19,8% y el 16,1% 
respectivamente. La brecha de género al respecto es visible, de forma grave en 
el caso de las mujeres argentinas.

En síntesis, las mujeres que acceden al mercado de trabajo no lo hacen 
en igualdad de condiciones que los varones, no ocupan puestos directivos de 
forma equitativa y no perciben los mismos salarios por el mismo trabajo y 
la misma formación. Las responsabilidades familiares y actividades domésti-
cas propias del trabajo reproductivo determinan y condicionan esta inserción 
laboral. 

Con relación al trabajo no remunerado y de cuidados, las encuestas nacio-
nales del uso del tiempo constatan que las mujeres registran mayor participa-
ción y tiempo que los hombres. La brecha en tiempo indica que las mujeres 
trabajan entre dos y tres horas más que los hombres en trabajo no remunerado 
en un día tipo (3, 1,94 y 2,13 horas más al día en Argentina, Chile y España 
respectivamente) (INE, 2011; INDEC, 2014; INE-Chile, 2016a).

Es justamente esta distribución desigual la que, entre otros elementos, res-
tringe la participación de las mujeres en el mercado laboral, condicionada por 
la adscripción de las mujeres al trabajo doméstico y de cuidados. Así pues, si 
tomamos como ejemplo el caso argentino, se observa que la tasa de actividad 
femenina disminuye a medida que aumenta el número de menores en el hogar, 
y esto sucede de forma simultánea con el aumento de la tasa de actividad mas-
culina. La brecha de género pasa del 27,4%, cuando no existen menores en 
el hogar, al 38% cuando hay un menor solamente, y a 50% cuando hay dos 
o más menores. 

Si el análisis se realiza tomando aquellos indicadores referentes a la ideolo-
gía y las actitudes hacia los roles de género y los estereotipos, en la tabla 2 se 
presentan los resultados que proporciona la Encuesta Mundial sobre Valores 
Sociales (WVS) (Institute for Comparative Survey Research, 2017), imple-
mentada de forma homogénea en los tres países. 

Los resultados muestran que, en comparación con los otros países, en Espa-
ña hay una mayor aceptación de valores igualitarios de género, especialmente 
en aquellas afirmaciones que reflejan la opinión sobre la igualdad de las mujeres 
en su participación en el mercado laboral y su independencia económica (las 
tres primeras afirmaciones). Así mismo, se destaca Chile por el mantenimiento 
de valores de género no igualitarios: un 41,9% no rechaza la preferencia por 
los hombres si hay escasez de lugares de trabajo; un 66,2% opina que puede 
ocasionar problemas el hecho de que la mujer aporte más ingresos que el hom-
bre; y un 37,8% coincide con la afirmación que cuando una madre tiene un 
trabajo remunerado, los hijos/as sufren.

En cuanto a la legislación, y otras medidas legales relacionadas con el con-
cepto de «equidad de género», interesa profundizar si el Estado reconoce la 
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existencia de desigualdades que requieren la adopción de medidas diferenciadas 
en función del sexo para garantizar la igualdad y el respeto de los derechos 
humanos (Sayer, 2010). Como indicadores indirectos, para medir el grado de 
promoción de la igualdad de género en la legislación nacional, se consideran 
aspectos tales como: la existencia de legislación sobre la violencia contra la 
mujer (existente en los tres países) y la existencia de legislación o de medidas 
por las que se establezcan sistemas de cupos para la participación política de 
las mujeres.

Respecto a este último aspecto, el empoderamiento político, los datos de la 
tabla 1 muestran el bajo índice y la mayor disparidad entre mujeres y hombres 
en los tres países: el 0,26 de Chile y el 0,35 de Argentina y España.

Concretamente, en los tres países existe una ley de cuotas en las elecciones: 
del 40% en España y Chile (en este último solo a nivel parlamentario) y del 
30% en Argentina. Ahora bien, la paridad en la representación política está 
lejos de alcanzarse ya que el porcentaje de mujeres en el Parlamento es del 
39,1% y del 38,9% en España y Argentina, frente al 15,8% en Chile (si bien 
los porcentajes se intercambian entre estos dos países cuando se analiza el por-
centaje de mujeres en cargos de ministras: el 17,4% en Argentina, el 30,8% 
en Chile y el 38,5% en España).

Por último, se considera relevante centrar la mirada en el análisis de 
políticas, dado que diversos estudios han señalado que, en aquellos países 
que implementan políticas laborales basadas en la igualdad de oportunidades 
y políticas sociales de apoyo al cuidado (de permisos parentales, tiempos 
de trabajo flexibles, trabajo remunerado en casa), se constata una mayor 
convergencia en el uso del tiempo de mujeres y hombres (Moreno, 2015; 
Kan et al., 2011; Gálvez et al., 2010; Lachance-Grzela y Bouchard, 2010; 

Tabla 2. Opiniones sobre ciertos aspectos relacionados con la ideología de género, según 
países. World Value Survey (porcentajes de repuestas de acuerdo y neutras a la sentencia)

 Argentina Chile España

Cuando los puestos de trabajo escasean, los hombres deberían 
tener más derecho que las mujeres a un puesto de trabajo

29,5 41,9 17,5

Si una mujer gana más que su marido es casi seguro que creará 
problemas

46,0 66,2 25,0

Cuando una madre tiene un trabajo remunerado, los hijos sufren - 37,8 28,5

En general, los hombres son mejores líderes políticos que las 
mujeres

27,5 28,2 11,5

Una educación universitaria es más importante para un muchacho 
que para una muchacha

16,6 20,9 11,7

Ser un ama de casa es casi tan gratificante como tener un trabajo 
remunerado

54,2 44,4 49,5

Argentina, 2013; Chile, 2012, y España, 2011. Institute for Comparative Survey Research (2017).

Fuente: elaboración propia a partir de las encuestas correspondientes a la sexta oleada de la World Value 
Survey.
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Treas y Drobnic, 2010; Hook, 2006; Crompton et al., 2005; Gershuny y 
Sullivan, 2003).  

Por el contrario, en países donde persiste el modelo de hombre sostenedor 
del hogar, las desigualdades de género en la distribución del trabajo doméstico 
y de cuidados es mayor. Este es el caso de los tres países analizados, aunque 
bajo realidades muy distintas entre ellos si retomamos las diferencias en la 
participación de las mujeres en el mercado laboral y las ideologías de género.

Tal como señala Martínez (2005), Argentina y Chile se situarían en un 
régimen de bienestar «liberal de proveedor único», que se denominará como 
«mercado-céntrico», donde se ha registrado un desplazamiento acelerado y 
radical desde el Estado hacia la prestación privada de servicios, en particular 
de salud, educación y pensiones. 

Más específicamente, en cuanto al modelo de bienestar en Argentina, se 
produjo el traspaso de un régimen político con intervención estatal en el desa-
rrollo económico y social del país (2003-2015) a un modelo emparentado con 
la tradición residual liberal (2015-2019) (Filgueira, 2007). En consecuencia, 
desde principios de siglo se aplicó un modelo de protección social orientado 
tanto a los sectores urbanos, con cobertura para los sectores del empleo formal, 
como a los trabajadores rurales e informales, a partir de programas específicos. 
Aunque dicha estrategia no llegó a cubrir el total de la población, a partir de 
2015 se produjo cierto retroceso: los ejes del modelo se reorientaron a reducir 
el empleo formal —y con ello la cobertura social de los trabajadores desem-
pleados—; a descentralizar la gestión de los programas sociales; y a reducir o 
eliminar varios de estos, delegando en el mercado gran parte de las funciones 
sociales. Al respecto, Chile tiene una arquitectura de protección social basada 
en un esquema de tipo liberal, donde el Estado actúa en forma residual a los 
arreglos familiares y de mercado (Midaglia y Antía, 2017). Filgueira (2007) 
definió el esquema de protección del país bajo la categoría de universalismo 
estratificado, con amplia cobertura de población y riesgos sociales, aunque 
altamente diferenciado de acuerdo con las condiciones de incorporación de la 
población al mercado de trabajo.

Hoy en día el modelo en Chile se asocia a un modelo estatal productivis-
ta, que se concentra en la formación de capital humano. Con un proceso de 
expansión restrictivo de garantías sociales que establece parámetros de calidad 
en las prestaciones que se dirigen a los sectores tradicionalmente protegidos 
(los trabajadores formales) a nuevos segmentos (los trabajadores informales y 
desempleados) (Midaglia y Antía, 2017).

La evolución del sistema de bienestar, tanto en Chile como en Argentina, 
va cambiando de acuerdo con la orientación ideológica de los gobiernos en el 
poder. En consecuencia, las políticas están orientadas de manera alternada a 
ampliar y/o a reducir las coberturas de riesgos sociales y a mejorar o empeorar 
las condiciones de la fuerza laboral para participar del mercado de trabajo 
Así, si bien en ciertos momentos las políticas se encaminan hacia un mayor 
reconocimiento de derechos, introduciendo algunos ajustes para moderar las 
desigualdades generadas, a partir de un conjunto de reformas orientadas a 
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extender la cobertura hacia sectores de la población que antes no accedía a la 
protección social, en otros momentos ese camino se desanda.

En el caso español, Moreno (2007) destaca el familismo como referente 
normativo subyacente en el imaginario social colectivo3 y en la práctica institu-
cional, que da lugar a un modelo de políticas familiares y sociales escasamente 
desarrollado, a la permanencia del modelo familiar «medio» de varón sustentador, 
a y la desigual participación de hombres y mujeres en las tareas domésticas y en el 
cuidado de los hijos. Ello acompañado por una reducida intervención pública, en 
materia familiar, y con la concepción de que los problemas derivados del empleo 
y la familia son un asunto privado. Aunque en los últimos años se han desarro-
llado políticas destinadas a favorecer el empleo femenino (tales como ampliación 
de permisos de maternidad y paternidad y la concesión de ayudas económicas 
por hijos dirigidas a las madres trabajadoras), estas han tenido que coexistir con 
la escasa flexibilidad del mercado laboral y el peso de la cultura familiarista.

El desarrollo de estas políticas sociales y de igualdad se han aplicado de 
la mano de una visión política socialdemócrata y de un importante proceso 
de europeización, que instala en la agenda tanto políticas de promoción del 
empleo femenino como políticas de cuidados (servicios, beneficios y permisos 
parentales) (Salazar, 2016; Lombardo y León, 2014). 

Sin embargo, las consecuencias de la crisis económica (visible claramente a 
partir de 2010) tuvieron como respuesta la «austeridad» en política económica 
(reducción de salarios y del gasto público) y el ralentizamiento de las políticas 
de igualdad, en el marco de un proyecto político neoliberal, con el predominio 
de políticas de igualdad de oportunidades (Salazar, 2016; Bettio et al., 2012; 
Karamessini y Rubery, 2014).

España se sitúa en el modelo de régimen mediterráneo, caracterizado por el 
papel central de la familia, la escasa red de servicios públicos y la baja presencia 
de los hombres en la corresponsabilidad del trabajo doméstico y de cuidados 
(Kan et al., 2011; Gálvez et al., 2010). Aunque esta caracterización también 
podría ser válidas para Argentina y Chile.

En conclusión se puede afirmar que los tres países comparten una fuerte 
tradición familiarista, escasez de los servicios públicos de cuidados y traspaso 
al mercado, en especial en los países latinoamericanos; con una baja, y en 
condiciones desfavorables, participación laboral de la mujer y una ausencia del 
hombre del trabajo doméstico y de cuidados. Así mismo se observa un man-
tenimiento de una ideología de género, fuertemente arraigada en Argentina y 
Chile, que adscribe a la mujer al ámbito doméstico y familiar.

Con relación a la interacción entre factores individuales y contextuales, 
podemos afirmar que en aquellos países que se consideran menos igualitarios, 
Chile y Argentina en nuestro caso, las características individuales de las mujeres 

3. Según la autora, en lo que se refiere a la percepción social de la conciliación y las actitudes 
y valores de las españolas ante el empleo y la familia, los estudios realizados confirman que 
los rasgos culturales asociados con el rol social de madre, esposa y trabajadora asignan un 
papel ambivalente a las mujeres ante el mercado laboral y el escenario familiar.
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tendrán un mayor impacto en la brecha de género en su participación y distri-
bución del trabajo doméstico y de cuidados. Ello porque los valores culturales 
y las normas sociales, la socialización de roles de género, tienen un mayor peso 
en la distribución del trabajo no remunerado del hogar. Por su parte, en Espa-
ña donde la incorporación de la mujer en el mercado laboral y la igualdad de 
género es mayor, los cambios sociales en los roles de género inciden más que 
los procesos de negociación de la pareja en la distribución más equitativa del 
trabajo doméstico y de cuidados.

4. Base de datos y metodología

El trabajo empírico del estudio se desarrolló a partir de las encuestas de uso del 
tiempo de los tres países analizados. 

En España, los últimos datos disponibles corresponden a la Encuesta de 
Empleo del Tiempo del 2010 (EET, 2010), realizada por el Instituto Nacional 
de Estadística (INE) siguiendo las directrices de las encuestas armonizadas 
europeas. En el caso Argentino, el Instituto Nacional de Estadística y Cen-
sos (INDEC) implementó por primera vez, en 2013 con cobertura nacional 
urbana, un módulo acotado, el Módulo de Trabajo no Remunerado y Uso 
del Tiempo (TNR, 2013), aplicado en la Encuesta Anual de Hogares Urba-
nos (EAHU). En 2015, se aplica, en el territorio nacional chileno, la primera 
Encuesta sobre el Uso del Tiempo (ENUT, 2015), realizada por el Instituto 
Nacional de Estadísticas (INE-Chile).

Las tres encuestas tienen como objetivo obtener información sobre el uso 
del tiempo de la población (de 12 y más años en Chile; de 18 y más en Argenti-
na, y a partir de 10 años en España), respecto a actividades de trabajo realizadas 
en el mercado, el trabajo no remunerado y las actividades personales. Aunque 
un estudio sobre la utilización del tiempo de las persona puede cubrir mul-
titud de necesidades de información, estas operaciones estadísticas permiten 
visibilizar la carga global de trabajo de la población a través de la medición 
del tiempo que se dedica al trabajo en la ocupación y sus actividades conexas 
y al trabajo no remunerado; así como cuantificar la magnitud y evidenciar las 
desigualdades de género, y de otras variables de clasificación; y contribuir a la 
formulación de políticas familiares y de igualdad entre géneros (INDEC, 2014; 
INE-Chile, 2016a; INE, 2011). 

Con relación a los instrumentos de recogida de información, cabe señalar 
que son ejemplo de las alternativas metodológicas existentes: la EET-2010 
española se realiza a partir de un diario de actividades (agenda cronológica) 
que registra lo que las personas hacen durante las 24 horas de un día (laborable 
más un sábado o festivo), en fracciones de 10 minutos. En la TRN-2013 de 
Argentina y la ENUT-2015 de Chile, la recogida de la información se reali-
za a partir de un listado de actividades (cuestionario estructurado en base a 
una selección de actividades de interés) donde se recoge si se ha realizado la 
actividad y el tiempo destinado (habitualmente en el día de ayer). En ambas 
encuestas, se utilizó como listado de actividades predefinidas la Clasificación de 
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Actividades de Uso del Tiempo para América Latina y el Caribe (CAUTAL), 
que toma como referencia la Clasificación Internacional de Actividades para 
Estadísticas sobre Uso del Tiempo (ICATUS), empleada en la encuesta espa-
ñola (CEPAL/INEGI/INMUJERES/ONU-Mujeres, 2016).

En la operación estadística chilena, el uso del listado permite estructurar 
la encuesta relevando información sobre el conjunto de actividades definidas, 
organizadas en bloques temáticos: trabajo en la ocupación y desplazamientos; 
búsqueda de empleo; producción de bienes para el autoconsumo del hogar; 
cuidados no remunerados a miembros del hogar; trabajo no remunerado en 
quehaceres del propio hogar; trabajo no remunerado para otros hogares, para 
la comunidad y trabajo voluntario no remunerado; cuidados personales y nece-
sidades fisiológicas; actividades de educación y aprendizaje; ocio y vida social.

En el caso argentino, además de no ser un cuestionario específico sino un 
módulo añadido a una encuesta regular, donde se incluyen las preguntas del 
trabajo remunerado, tiene la limitación de incluir un listado de actividades de 
trabajo no remunerado restringido. Un primer bloque está dedicado al trabajo 
doméstico y de cuidados no remunerado que considera los quehaceres domés-
ticos; las actividades de cuidado de niños, enfermos o adultos mayores miem-
bros del hogar; y las actividades dedicadas al apoyo escolar y/o de aprendizaje 
a miembros del hogar. En este caso, en las preguntas que incluían más de una 
tarea (las referidas a las tareas domésticas y a las tareas de cuidado), cuando la 
persona entrevistada hubiera realizado más de una actividad en forma simul-
tánea, se pidió que contestara por aquella que identificara como principal. 
De manera que el módulo de trabajo no remunerado capta simultaneidad 
—implícitamente— entre los grupos de tareas de las tres preguntas, pero no 
entre las tareas de cada grupo (INDEC, 2014; Rodríguez, 2015). Además, 
en la encuesta argentina, se establece la condición de haber dedicado por lo 
menos una hora a la actividad para considerar que se realizó, así se elimina a las 
personas, fundamentalmente varones, que dedicaron menos tiempo, pudiendo 
sobreestimar su tiempo de trabajo no remunerado. 

La EET 2010 de España recoge información mediante un diario de activi-
dades a partir de un listado armonizado a la propuesta de Eurostat en sus direc-
trices de 2008. La clasificación de las actividades se ha divido en 10 grupos: 
cuidados personales; trabajo remunerado; estudios; hogar y familia; trabajo; 
voluntario y reuniones; vida social y diversión; deportes y actividades al aire 
libre; aficiones e informática; medios de comunicación; trayectos y empleo del 
tiempo no especificado.

La diversidad de procedimientos metodológicos en las encuestas de uso 
del tiempo y las posibles discrepancias en los resultados han sido estudiadas 
ampliamente en diversos trabajos (Carrasco y Domínguez, 2014; Schulz y 
Grunow, 2011; Kan y Pudney, 2008; Bonke, 2005; Kitterod y Lyngstad, 
2005; Juster et al., 2003; Press y Townsley, 1998; Marini y Shelton, 1993). 
Los resultados son muy dispares según el contexto, las características sociales y 
el tipo de actividad. La mayoría de los estudios señalan que los diarios ofrecen 
una información más fiable, completa y con mayores posibilidades de análisis; 
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y que las magnitudes del tiempo dedicado a trabajo doméstico y de cuida-
dos obtenidos a partir del cuestionario son mayores que las de los diarios en 
aquellas actividades que se realizan con más frecuencia, sobreestimándose la 
participación de las personas que realizan una mayor cantidad de trabajo. Sin 
embargo, se señala que las preguntas directas sobre el reparto y la distribución 
del tiempo doméstico y de cuidados no remunerado proporcionan resultados 
similares sea cual sea la forma de medición. 

4.1. Datos

Ya que el interés es estudiar la dedicación horaria al trabajo doméstico y de 
cuidados y su distribución entre mujeres y hombres del hogar, se justifica el 
estudio comparativo entre los tres países. Tanto las aportaciones de los estudios 
que comparan los resultados obtenidos según diversas opciones metodológicas 
en las encuestas de usos del tiempo; así como la constatación que los resultados 
de las encuestas argentina y chilena son contundentes y se encuentran alinea-
dos, en términos generales, con las evidencias de otras encuestas de uso del 
tiempo a nivel internacional, se considera oportuno analizar las tres encuestas 
de usos del tiempo, de forma comparativa. 

En ese sentido y para fortalecer la comparabilidad de las encuestas, el análi-
sis se focalizará en la brecha de género en la distribución del trabajo doméstico 
y de cuidados entre los dos miembros principales de la pareja, como forma 
de controlar los efectos que pudieran tener los instrumentos de recogida de la 
información y asegurar su comparabilidad. Por ello, la variable dependiente 
es la contribución de cada miembro de la pareja al tiempo total que se destina 
en el hogar por las dos personas principales4: calculando primero el total de 
tiempo que las dos personas principales, femenina y masculina5, dedican al 
hogar, y después la proporción que realiza cada uno de sus miembros. 

Para facilitar la lectura del dato se ha multiplicado por 100, por lo que 
cuando tome el valor de 50 significará un reparto equitativo entre los dos 
miembros principales del hogar. En cambio, se aproximará a 0 o a 100 cuando 
mayor sea la desigualdad: 100 cuando es la mujer la que realiza la totalidad del 
trabajo doméstico y de cuidados.

Además, siguiendo la estrategia propuesta en otros análisis sobre el uso del 
tiempo (INE-Chile, 2016a), al disponer de la información de un día laborable 
o de un día sábado-domingo, se ha construido el tiempo dedicado a los distin-
tos trabajos en un día tipo de la semana: la suma ponderada del tiempo, con 
proporciones de 5/7 para el tiempo destinado en día de semana y 2/7 para el 
tiempo destinado en el fin de semana.

4. Dado que nuestro interés es la distribución de los trabajos entre las dos personas principales 
del hogar, se excluyen los tiempos de trabajo remunerado y de trabajo doméstico y familiar 
realizado por otros miembros del hogar.

5. En el caso de las encuestas de Argentina y Chile, las personas principales del hogar son las que 
se identifican en el cuestionario jefe(a) del hogar y su cónyuge. En el caso de la encuesta de 
España, se identifican según la edad y el parentesco con el resto de los miembros del hogar.
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Tabla 3. Descripción de la muestra

Argentina 
N=5.730 hogares

Chile 
N=1.671 hogares

España 
N=1.717 hogares

Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres

x– S x– S x– S x– S x– S x– S

Variables de las personas principales del hogar

Horas diarias de (1):

trabajo remunerado 6,80 3,30 9,31 3,20 7,52 3,49 9,71 3,19 7,02 2,01 8,52 1,91

trabajo doméstico-cuidados 6,13 4,39 2,38 2,97 6,11 4,11 2,90 2,79 4,12 2,49 2,00 2,01

trabajo doméstico 3,49 1,96 1,26 1,48 4,28 2,68 1,86 1,90 3,14 2,02 1,42 1,62

trabajo de cuidados 2,63 3,52 1,13 2,24 1,83 2,71 1,04 1,69 0,98 1,62 0,58 1,13

carga global de trabajo 12,93 5,06 11,69 4,21 13,64 4,83 12,61 4,05 11,14 2,74 10,51 2,49

Ratio Mujeres/Hombres

trabajo remunerado 0,73 0,77 0,82

trabajo doméstico-cuidados 2,57 2,11 2,06

trabajo doméstico 2,78 2,31 2,21

trabajo de cuidados 2,34 1,76 1,70

carga global de trabajo 1,11 1,08 1,06

Grupos de edad Porcentajes

18-29 14,4 9,2 13,7 9,3 5,5 3,1

30-39 34,0 30,2 25,5 23,7 34,8 27,6

40-49 30,1 29,9 29,6 28 40,4 40,6

50-59 17,6 22,1 23,8 25,1 17,3 24,3

60-64 2,9 5,6 4,7 8,1 1,9 4,2

65-74 1,0 2,7 2,4 5 0 0,1

75 y más 0,0 0,3 0,4 0,8

Nivel educativo

básico 19,1 25,4 15,1 17,2 11,8 14,2

medio 36,8 42,8 48,2 46,6 52,1 56,9

alto 44,1 31,8 36,7 36,1 36,0 29,0

Categoría socioprofesional

ejecut., leg., direc., y científ. 11,1 16,1 18,6 19,1 29,4 29,5

téc. medios, empl. oficina 23,3 13,8 23,9 17,7 30,8 19,5

trab. servicios y comercio 31,3 13,2 20 13,2 20,7 11,0

trab. agr., oficiales operar. 29,6 52,5 9,8 40,2 6,0 31,1

no cualificados-no clasifi. 4,7 4,4 27,8 9,9 13,1 9,0

Jornada laboral semanal

hasta 20 horas 25,1 5,1 19,6 4,4 13,7 1,7

21-40 horas 46,5 33,4 33,3 21,2 73,8 66,6

más 40 horas 28,5 61,5 47,1 74,3 12,5 31,8

Jornada trabajo doméstico y de cuidados semanal

hasta 20 horas 46,0 82,7 34,5 75,0 53,1 86,2

21-40 horas 30,0 12,7 40,3 19,0 40,0 12,4

más 40 horas 24,0 4,6 25,2 6,0 6,9 1,4

(continúa)
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Tabla 3. Descripción de la muestra (continuación)

Argentina 
N=5.730 hogares

Chile 
N=1.671 hogares

España 
N=1.717 hogares

Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres

x– S x– S x– S x– S x– S x– S

Variables del hogar

Horas diarias totales de trabajo doméstico  
y de cuidados realizadas por las personas  
principales del hogar (1)

8,51 6,19 9,01 5,61 6,12 3,55

Ratio de trabajo doméstico y de cuidados  
mujeres/total

0,76 0,22 0,69 0,21 0,69 0,24

Ratio aporte de los ingresos mujer/ingresos 
totales

0,41 0,17 0,37 0,18 0,44 0,10

Distribución ingresos mujeres según mediana 
ingresos Porcentajes

hombres

menos del 25% 45,7 57,9 54,4

25-50% 26,6 16,8 23,2

51-75% 15,0 15,6 11,5

más del 75% 12,7 9,6 10,9

Ingresos mujeres en relación a los ingresos  
totales hogar

menos 20% 12,3 20,2 0,7

20-39 31,8 36,4 35,5

40-59 42,0 34,4 57,4

60-80 12,0 7,7 6,5

más 80% 1,9 1,3 -

Aporte de ingresos en el hogar

Mujer>Hombre 26,7 19,7 12,1

Mujer=Hombre 9,1 4,7 34,7

Mujer<Hombre 64,3 75,6 53,2

Tipo de hogar

pareja sola 17,4 20,5 21,0

pareja hijo menor 0-4 24,0 20,8 24,3

pareja hijo menor 5-9 20,2 17,7 16,8

pareja hijo menor 10-19 26,7 24,2 24,9

pareja hijos más 19 10,8 15,3 12,9

pareja con otros mayor 15 1,0 1,6 0,0

Presencia de menores en el hogar

Menores de 4 años 29,4 26,4 24,3

Menores de 4 a 9 años 30,1 28,2 23,7

Menores de 10 a 14 años 31,9 25,6 23,3

Menores de 15 a 19 años 28,8 24,5 20,9

Servicio doméstico en el hogar 8,8 12,1 16,4

Muestra: hogares formados por parejas, ocupadas en el mercado de trabajo y que reciben un salario.
(1) Tiempo social: media y desviación estándar de horas diarias.

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta Empleo del Tiempo de España, INE (2010); la Encuesta de Trabajo no 
Remunerado de Argentina, INDEC (2013); y la Encuesta Usos del Tiempo de Chile, INE (2015).
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La subpoblación está formada por los hogares formados por parejas de 
mujer y hombre, ambos ocupados en el mercado laboral y que reciben salario, 
con el objeto de examinar con mayor profundidad una de las situaciones de 
mayor incidencia en la interrelación entre el trabajo remunerado y el trabajo 
doméstico y de cuidados, siendo además aquellos hogares donde se esperarían 
unas relaciones más igualitarias en la distribución de los trabajos (Ajenjo y 
García, 2011; Daly, 2011; Gálvez et al., 2010; Kan et al., 2011; Sayer, 2010; 
González y Jurado, 2009). 

La muestra final, de hogares de parejas de doble ingreso, es de 5.730 hoga-
res en Argentina, 1.671 en Chile y 1.771 en España. La muestra argentina es 
mucho mayor al formar parte de la operación estadística regular de la Encuesta 
Permanente de Hogares.

4.2. Análisis

Para identificar las variables asociadas a la brecha en la distribución del trabajo 
doméstico y de cuidados realizado en el hogar, se estima un modelo de regresión 
(mínimos cuadrados ponderados), para cada uno de los países analizados, donde 
la variable dependiente es el porcentaje de trabajo doméstico y de cuidados que 
realiza la persona principal femenina del hogar sobre el total que realizan las dos 
personas de la pareja. Las variables independientes son los factores que pueden 
influir en esta distribución. Entre estas se incorporan variables del hogar y de las 
necesidades de cuidados (tipo de hogar según la presencia y edad de menores, 
número de menores y servicio doméstico) y variables que dan cuenta de los 
recursos relativos tanto de las mujeres como de los hombres: edad, nivel educa-
tivo, categoría socioprofesional y aporte de los ingresos de la mujer en relación 
con los ingresos del hombre. Por último, también se ha considerado aquellos 
factores relacionados con la disponibilidad de tiempo: el tiempo dedicado por 
ambas personas al trabajo remunerado y el tiempo de carga total de trabajo 
doméstico y de cuidados que realizan en el hogar las dos personas principales.

En los tres modelos de regresión se utilizan tanto variables cuantitativas 
como cualitativas, transformadas en variables dicotómicas. En la tabla 3 se 
presenta la descripción de estas variables, sus categorías y la muestra utilizada 
(hogares de parejas, con o sin hijos/as u otras personas a su cargo, ocupadas en 
el mercado laboral y de doble ingreso).

Teniendo en cuenta las aproximaciones teóricas presentadas anteriormente, 
las principales hipótesis que se plantean son:

(H1) Los recursos relativos de las mujeres tendrán un papel relevante en 
dar cuenta de la proporción de trabajo doméstico y de cuidados que se realiza: 
trabajar a tiempo completo, tener un nivel educativo alto, ocupaciones con 
alto prestigio y aportar más recursos económicos que la pareja reducirán la 
proporción del trabajo realizado por las mujeres.

(H2) Las variables de los recursos relativos de los hombres tendrán un 
menor efecto, si no inexistente, lo que nos permitirá comprobar la relevancia 
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de la construcción del género para dar cuenta del reparto del trabajo doméstico 
y de cuidados.

(H3) La presencia de menores en el hogar tendrá un efecto importante en 
la brecha de género: aumentará la desigualdad entre los dos miembros de la 
pareja, y por tanto aumentará la carga de trabajo doméstico y de cuidados que 
asumen las mujeres.

(H4) En aquellos países donde persisten con más fuerza actitudes y opi-
niones favorables a la adscripción de mujeres y hombres a los trabajos según 
las relaciones de género, se constatará una mayor brecha de género, así como 
efectos distintos y con magnitudes distintas de las variables independientes, 
debido a la relevancia de la visualización de los roles de género.

(H5) Por su parte, en aquellos países donde los valores de género son más 
igualitarios, y por tanto más igualitaria la distribución del trabajo no remu-
nerado del hogar, menores serán los efectos de las variables independientes.

5. Resultados

Un análisis preliminar de los resultados sobre la desigualdad de dedicación en 
los tiempos de trabajos en las parejas de doble ingreso, tabla 3, indica que  
en los tres países la carga global de trabajo de las mujeres es superior a la de los 
hombres, aproximadamente 1 hora diaria en Argentina y Chile y 40 minutos 
en España. Esta mayor carga global del trabajo de las mujeres se explica por 
la menor dedicación masculina a los trabajos domésticos y de cuidados: del 
total realizado por las dos personas principales, aproximadamente el 70% es 
ejecutado por las parejas femeninas, y llega al 76% en el caso de Argentina. 
Lo que significa que las mujeres hacen un poco más del doble de trabajo 
doméstico y de cuidados que los hombres. Los datos muestran que las mujeres 
se han incorporado al mercado laboral (realizan el 45% del total de trabajo 
remunerado de las dos personas principales) sin una redistribución y corres-
ponsabilidad del trabajo doméstico y de cuidados del hogar. La brecha de 
género es más acentuada en el caso de las mujeres argentinas, donde la ratio 
de desigualdad del trabajo doméstico, y de carga global del trabajo, es la más 
alta de los tres países (2,57), y es relevante la desigualdad en el trabajo de cui-
dados si se compara con Chile y España. Es posible que este resultado pueda 
deberse a que en la encuesta argentina no se recogía la información del tiempo 
si como mínimo no se dedicaba una hora diaria, lo que afectó la declaración 
del trabajo de cuidados de los hombres. En todo caso, lo que sí muestra es su 
baja dedicación con relación a las mujeres, siendo siempre residual, y la brecha 
de género en este trabajo.

La primera idea que se destaca de los resultados de los modelos explicativos, 
tabla 4, es que la capacidad explicativa de las variables individuales, que funda-
mentalmente están relacionadas con los recursos relativos de las mujeres y de 
los hombres, tiene un poder explicativo bajo: el 14,6% i el 16,5% en Argentina 
y España; y un porcentaje aún más bajo, del 8,9%, en el caso de Chile. Ello 
confirma que los recursos relativos de mujeres y hombres, y su incidencia en 
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la capacidad de negociación, tienen un efecto limitado en la explicación de la 
distribución del trabajo no remunerado dentro del hogar. 

De forma concreta, la comparación de la magnitud y dirección de los efec-
tos de las variables consideradas en los modelos de los distintos países revela 
ciertos aspectos de interés.

En primer lugar, podemos observar que la jerarquía y la magnitud del factor 
más relevante en explicar la brecha en la distribución del trabajo doméstico y 
de cuidados en parejas de doble ingreso son distintas según el país. En Argen-
tina, son las horas totales de trabajo doméstico y de cuidados realizadas por las 
personas principales en el hogar las que tienen mayor impacto en la brecha de 
género: cuanto más horas de dedicación total, más disminuye la desigualdad 
en el reparto. En este caso, tal como muestran los datos, la desigualdad en las 
parejas de doble ingreso argentinas disminuye (en el 1%) en aquellos hogares 
donde se realiza mayor trabajo doméstico y de cuidados total. Este efecto visi-
biliza que la mayor dedicación de los hombres argentinos al trabajo doméstico 
y de cuidados —y por tanto la disminución en la brecha de género— se pro-
duce en hogares donde existen mayores necesidades de cuidados a satisfacer 
y donde las mujeres no pueden asumir mayor carga (teniendo en cuenta que 
las mujeres argentinas son las que más tiempo dedican y donde la brecha de 
género es mayor).

En cambio, en Chile y en España, la variable con un mayor efecto tiene que 
ver con el varón y su dedicación al trabajo remunerado: cuanto más horas en el 
mercado, más desigualdad en el reparto del trabajo no remunerado del hogar. 
Así pues, se constata en estos dos países la relevancia de la disponibilidad de 
tiempo masculino, en la dedicación al trabajo remunerado. 

En España, junto al tiempo masculino en el mercado, también la edad 
tiene un efecto similar en importancia: a menor edad, menor desigualdad. 
Ello muestra la tendencia del cambio generacional en las actitudes y relaciones 
de gmestico y de cuidados.abajo dhogares donde existen mayores necesidades 
de cuidados a satisfacer y donde las mujeres no pueden asénero, en las parejas 
de doble ingreso, que se ha dado en España; y por tanto, su mayor capacidad 
explicativa que el resto de las variables consideradas.

Este primer resultado, centrado en el factor con mayor capacidad explica-
tiva de la desigualdad en el reparto del trabajo no remunerado realizado desde 
los hogares, nos permite señalar la relevancia del tiempo total dedicado en el 
hogar para satisfacer las necesidades de bienestar y de cuidados (caso argentino) 
—a mayor necesidad, menor desigualdad—, y de la disponibilidad del tiempo 
masculino (en Chile y España) —a mayor dedicación al trabajo remunerado 
por parte de los hombres, mayor desigualdad en el reparto del trabajo no 
remunerado. 

La baja capacidad explicativa de las variables individuales, el efecto y mag-
nitud distinta observada en los tres países, junto al cambio generacional que 
se observa en España por parte de los hombres, muestran la relevancia de las 
ideologías o actitudes de género en dar cuenta de la brecha de género en la 
realización del trabajo doméstico y de cuidados.
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Para facilitar la lectura de los resultados y comprobar las hipótesis propues-
tas, se organizará la exposición por bloques temáticos.

5.1. Los recursos relativos: nivel educativo, categoría socioprofesional e ingresos

Los resultados muestran que uno de los factores más relevantes es el recurso 
relativo de los ingresos de las mujeres por su ingreso para explicar la des-
igualdad en la distribución del trabajo doméstico y de cuidados entre las dos 
personas principales del hogar en parejas de doble ingreso. En los tres países 
analizados, un mayor ingreso femenino supone reducir la brecha de desigual-
dad. Este efecto se observa también si se fija la atención no solo en el ingreso 
cuantitativo, sino también en el aporte de ingresos de la mujer con relación a 
su compañero masculino. Tomando como referencia los hogares con igualdad 
salarial, cuando la mujer aporta ingresos superiores (porcentaje que en ningún 
país supera el 26% de los hogares), se reduce en 2 y 3 puntos porcentuales 
la desigualdad entre mujeres y hombres en España y Chile respectivamente. 

Este resultado incide en el papel relevante de los ingresos de las mujeres 
y su mayor capacidad de negociación, aunque con un efecto pequeño, en la 
reducción de la brecha de género en el trabajo no remunerado realizado en 
los hogares.

En Argentina, se constata que los hogares más igualitarios en la distribución 
del trabajo doméstico y de cuidados son aquellos donde hay mayor igualdad 
salarial: la brecha de género aumenta en aquellos hogares donde hay desigual-
dad salarial (aunque sea la mujer la que tenga mayores salarios). Esta situación, 
contraria a lo que establece la perspectiva teórica de los recursos relativos, puede 
mostrar la menor capacidad de negociación de las mujeres argentinas y la fuerza 
e influencia de las normas y los valores de género en la distribución del trabajo 
del hogar. En contextos menos igualitarios en ideologías de género, aquellas 
mujeres que las trasgreden por su capacidad de ingresos en el mercado refuer-
zan su papel de género femenino en el interior del hogar, y por tanto asumen 
mayor trabajo no remunerado, como una forma de compensar su transgresión 
a los valores sociales y culturales de género. 

Con relación al nivel educativo, los resultados obtenidos reafirman los 
efectos ambiguos en la reducción de la desigualdad de género en el interior 
del hogar, debido a su interrelación con los factores de la ideología de género.

Concretamente, un mayor nivel educativo de las mujeres no tiene ningún 
efecto en la reducción de la desigualdad: solo en Argentina se constata que los 
niveles educativos femeninos inferiores a los universitarios tienen un efecto 
amplificador de las desigualdades. No ocurre lo mismo en Chile y en España, 
donde el nivel educativo de las mujeres no supone cambios significativos en 
la brecha estudiada. 

En cambio, el efecto del nivel educativo de los hombres es mucho más claro 
y homogéneo en los tres países: los niveles educativos básicos y medios de los 
hombres, con relación a los niveles universitarios, aumentan las desigualdades 
en un reparto igualitario.
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Tabla 4. Regresión Mínimos Cuadrados Ordinarios (OLS) de la distribución del trabajo domestico y de cuidados 
de las personas principales femenina y masculina del hogar (método Stepwise), Argentina, Chile y España

Argentina Chile España

Coef. no 
estandarizado

Coef. 
Estandarizado

Coef.  no 
estandarizado

Coef. 
estandarizado

Coef. no 
estandarizado

Coef. 
estandarizado

B
Error 

estándar Beta B
Error 

estándar Beta B
Error 

estándar Beta

(Constante) 89,287 *** 1,949 79,773 *** 8,304 86,124 *** 8,737

Horas totales de 
trabajo doméstico 
y de cuidados del 
hogar

-1,007 *** 0,024 -0,282 -0,203 ** 0,095 -0,053 -0,840 *** 0,122 -0,126

Ingreso (log.) ppf -2,457 *** 0,208 -0,093 -1,618 *** 0,639 -0,079 -6,829 *** 1,229 -0,127

Ingreso (log.) ppm (2) 0,009(1) (2) (2) -0,022(1)

Horas trabajo 
remunerado ppf

-0,914 *** 0,046 -0,136 -0,586 *** 0,167 -0,098 -1,525 *** 0,213 -0,130

Horas trabajo 
remunerado ppm

0,941 *** 0,043 0,136 1,071 *** 0,159 0,164 2,099 *** 0,222 0,160

Edad ppf 0,304 * 0,194 0,016 0,048 -0,077 0,040(1)

Edad ppm 1,250 *** 0,218 0,061 0,208 ** 0,093 0,116 0,450 *** 0,059 0,156

[Nivel educativo 
ppf alto]

Nivel educativo  
ppf básico

2,252 *** 0,487 0,040 (2) 0,014(1) (2) -0,023(1)

Nivel educativo  
ppf medio

1,946 *** 0,341 0,042 (2) -0,006(1) (2) -0,005(1)

[Nivel educativo 
ppm alto]

Nivel educativo 
ppm básico

1,835 *** 0,367 0,036 4,936 *** 1,590 0,090 5,584 *** 1,549 0,081

Nivel educativo 
ppm medio

(2) 0,004(1) 5,137 *** 1,188 0,123 5,290 *** 1,161 0,111

CSP ppf 1 (2) -0,005(1) (2) -0,008(1) -2,123 ** 0,976 -0,040

CSP ppf 2 (2) 0,000(1) (2) -0,009(1) (2) -0,024(1)

CSP ppf 3 -1,856 *** 0,343 -0,039 (2) -0,005(1) (2) 0,006(1)

CSP ppf 4 (2) 0,008(1) (2) -0,005(1) (2) -0,005(1)

[CSP ppf no  
cualific./no clas.]

CSP ppm 1 -2,670 *** 0,736 -0,044 (2) -0,019 5,649 *** 1,164 0,108

CSP ppm 2 -6,170 *** 0,739 -0,096 (2) 0,034(1) (2) 0,005(1)

CSP ppm 3 -4,042 *** 0,726 -0,062 -4,010 *** 1,467 -0,066 (2) -0,021(1)

CSP ppm 4 -2,889 *** 0,655 -0,065 (2) 0,015(1) 4,100 *** 0,929 0,080

[CSP ppm no  
cualific./no clas.]

Hogar pareja  
hijo 0-4

8,192 *** 0,574 0,158 (2) 0,035(1) 3,802 *** 1,275 0,071

Hogar pareja 
menor 5-9

8,254 *** 0,552 0,150 (2) -0,005(1) 5,917 *** 1,286 0,094

Hogar pareja 
menor 10-19

6,686 *** 0,480 0,134 (2) 0,017(1) 4,802 *** 1,179 0,087

(continúa)
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Así pues, el recurso relativo significativo en explicar la desigualdad en un 
reparto equitativo en el trabajo doméstico y de cuidados en las parejas de 
doble ingreso es el recurso educativo bajo de los hombres, que tiene un efecto 
amplificador de las desigualdades. Solo en el caso argentino, el nivel educativo 
alto de la mujer tiene un efecto reductor de la desigualdad dentro del hogar.

Si centramos la mirada en las categorías socioprofesionales, las características 
particulares de los mercados de trabajo y la plasticidad de la significación del 
prestigio ocupacional inciden en la divergencia de resultados según el país. En 
Chile la categoría socioprofesional de las mujeres no otorga ningún efecto sig-
nificativo en la reducción de la brecha de género. En España y Argentina, por 
su parte, se observa menor desigualdad en la categoría femenina más alta (poder 

Tabla 4. Regresión Mínimos Cuadrados Ordinarios (OLS) de la distribución del trabajo domestico y de cuida-
dos de las personas principales femenina y masculina del hogar (método Stepwise), Argentina, Chile y España 
(continuación)

Argentina Chile España

Coef. no 
estandarizado

Coef. 
Estandarizado

Coef.  no 
estandarizado

Coef. 
estandarizado

Coef. no 
estandarizado

Coef. 
estandarizado

B
Error 

estándar Beta B
Error 

estándar Beta B
Error 

estándar Beta

Hogar pareja hijos 
+ de 19

5,950 *** 0,547 0,083 (2) 0,007(1) 7,159 *** 1,560 0,095

Hogar pareja con 
otros + de 15

3,279 ** 1,370 0,015 (2) -0,016(1) (2) -0,005(1)

[Hogar pareja sola]

[Aporte ingresos 
hogar M=V]

Aporte ingresos 
hogar M>V

2,669 *** 0,515 0,053 -3,150 ** 1,353 -0,060 -2,204 * 1,313 -0,030

Aporte ingresos 
hogar M<V

3,435 *** 0,483 0,074  
(2)

-0,011(1) (2) -0,003(1)

Núm. menores 
hogar

0,692 *** 0,140 0,042 (2) 0,026(1) (2) 0,027

[No servicio 
doméstico hogar]

Sí servicio 
doméstico hogar

2,777 *** 0,501 0,036 (2) -0,019(1) 1,696 * 1,145 0,026

F Statistic (df) 180,689 (23) 17,05 (10) 41,006 (17)

Adjusted R2 0,146 0,089 0,165

* P-value < 0.10; ** P-value < 0.05; *** P-value < 0.01
(1) En las variables no estadísticamente significativas, el coeficiente de regresión estandarizado es el «beta dentro».
(2) Variables no estadísticamente significativas con un valor -P> 0.10. Estas variables se excluyen del modelo.
Muestra: hogares formados por parejas, ocupados en el mercado de trabajo y que reciben un salario por su ocupación.
ppm = persona principal masculina del hogar; ppf = persona principal femenina del hogar
[categoría de la variable omitida]

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta Empleo del Tiempo de España, INE (2010); la Encuesta de Trabajo no 
Remunerado de Argentina, INDEC (2013); y la Encuesta Usos del Tiempo de Chile, INE (2015).
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legislativo y judicial; directivas y técnicas altas y científicas) y en la categoría de 
las trabajadoras de los servicios y el comercio, respectivamente. En este sentido, se 
entrevé la consecuencia de la visualización de los roles y las ideologías de género 
en la distribución del trabajo doméstico y de cuidados en mujeres y hombres.

Por su parte, tal como se observa en los niveles educativos, el efecto de la 
categoría socioprofesional de los hombres tiene un mayor poder explicativo, 
particularmente en Argentina, donde los hombres de todas las categorías socio-
profesionales, en comparación con los hombres no cualificados, tienen como 
efecto una disminución de la desigualdad en el reparto; de forma especial en 
las categorías de técnicos medios, empleados de oficina y los trabajadores de 
los servicios y el comercio. Esta misma última categoría (los trabajadores de los 
servicios y el comercio) es la única que tiene un efecto de disminución de la 
desigualdad en Chile.

Las categorías socioprofesionales de los hombres españoles solo muestran 
un efecto significativo, de aumento de la desigualdad, en el caso de los direc-
tivos y técnicos altos y los trabajadores cualificados.

Estos resultados respaldan que las diferencias internas entre los hombres, 
su estratificación socioeconómica según sus recursos relativos, son más impor-
tantes que entre las mujeres para explicar la brecha de género en la división 
sexual del trabajo en el interior del hogar.

Como conclusión de este apartado, se puede señalar que los recursos rela-
tivos de mujeres y hombres y su impacto en comportamientos más igualitarios 
en la distribución del trabajo doméstico y de cuidados tienen una especial 
relevancia en el caso de los salarios y aportes económicos de las mujeres en el 
hogar. Los recursos relativos de las mujeres, y su capacidad de negociación, vía 
el nivel educativo y las categorías socioprofesionales tienen un menor papel, 
acaso inexistente, y están fuertemente imbricados con las ideologías o actitudes 
de género. Mostrando que la estratificación socioeconómica de las mujeres está 
atravesada por las relaciones de género.

En cambio, los recursos relativos de los hombres, su nivel educativo y 
categoría socioprofesional son más consistentes y con una mayor magnitud, 
especialmente en el caso argentino. Ello puede ser reflejo de las ideologías y los 
valores de género masculinos más desigualitarios, y de una mayor incidencia de 
la estratificación socioeconómica masculina en la brecha de género: sus posi-
ciones relativas tienen mayor impacto en su dedicación al trabajo doméstico 
y de cuidados, y en consecuencia en la distribución del tiempo en el hogar.

5.2. La disponibilidad de tiempo: las horas de trabajo remunerado

La perspectiva teórica de la disponibilidad de tiempo señala que el aumento 
de las horas de dedicación al trabajo remunerado de las mujeres inferirá una 
disminución de su tiempo de dedicación al trabajo doméstico y de cuidados 
y un aumento de la dedicación de los hombres. Por tanto, es esperable una 
disminución de la brecha de la desigualdad en el reparto del trabajo doméstico 
y de cuidados en las parejas de doble ingreso.
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Los resultados confirman estos presupuestos: a mayor dedicación al trabajo 
de mercado de las mujeres, disminuye la desigualdad en las parejas de doble 
ingreso, con un efecto mayor en España (con una reducción de 1,5 puntos 
porcentuales) que en Chile, donde disminuye 0,5 puntos porcentual.

Lo que es destacable es el efecto observado cuando es el hombre quien 
aumenta su dedicación horaria al trabajo de mercado. En primer lugar, dismi-
nuye su dedicación al trabajo doméstico y de cuidados, aumentando la brecha 
de género. Ante esta disminución la mujer, ocupada también en el mercado, 
o bien asume la parte que deja de realizar en el hogar su compañero, o bien 
externaliza parte de este trabajo. Con las consecuencias del alargamiento, e 
intensidad, del tiempo de la carga global del trabajo de las mujeres o con una 
reducción del trabajo de mercado, lo que aumenta la brecha de género y afecta 
la participación laboral.

Igualmente relevante es que el efecto del aumento de la dedicación masculi-
na al trabajo de mercado tiene un efecto amplificador de la desigualdad mucho 
mayor que el efecto reductor observado cuando es la mujer la que aumenta su 
dedicación al mercado. Aumentar una hora semanal la dedicación al empleo 
impacta en la brecha de género: + 2,09 si quien aumenta es el hombre frente a 
–1,5 si aumenta la mujer en España; y +1,07 del hombre frente a –0,58 de la 
mujer en Chile. En Argentina, el efecto de aumento (+0,94) y el de reducción 
(–0’91) de la brecha de género es el mismo cuando hombres y mujeres dedican 
una hora más al trabajo de mercado.

Estos resultados son un indicador de que la mayor dedicación horaria 
masculina al trabajo de mercado no solo supone una reducción de su trabajo 
doméstico y de cuidados, sino que, como consecuencia, las mujeres tienen 
que reducir su dedicación al mercado para asumir la disminución del trabajo 
del hogar de los hombres, o bien externalizar parte de él. Por tanto, la dispo-
nibilidad de tiempo y su efecto en la brecha de género en la carga de trabajo 
doméstico y de cuidados, y en la carga global de trabajo, se adecuan a la estra-
tegia masculina, pero no a la femenina, que responde más a las necesidades de 
cuidados del hogar entreveradas por relaciones e ideología de género. 

5.3.  Ciclo vital y necesidades de cuidados: edad, estructura familiar y servicio 
doméstico remunerado

La necesidad de cuidados del hogar es uno de los factores fundamentales cuan-
do se da cuenta de la distribución, y la brecha de género, del trabajo doméstico 
y de cuidados. En parejas de doble ingreso, la presencia de menores6 en el hogar 
es una de las situaciones más críticas, que supone un aumento de las necesi-

6. También la presencia de personas ancianas y adultas dependientes inciden fuertemente en 
la dedicación al trabajo de cuidados de mujeres y hombres. En este estudio no se ha tenido 
en cuenta dadas las dificultades de medición en las tres encuestas utilizadas. Tampoco se 
disponía de información homogénea sobre el cuidado asumido por instituciones públicas 
y por el mercado.
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dades de cuidados del hogar y el establecimiento de estrategias familiares para 
satisfacerlas. De forma especial, en aquellas parejas más jóvenes (que tienen 
hijos/as menores de 4 y de 5 a 9 años).

Los resultados que se observan, tomando como referencia a las parejas 
de hogares sin otros miembros en el hogar, señalan que Chile mantiene una 
pauta totalmente distinta a España y Argentina: la presencia de menores 
en el hogar, sea cual sea su edad, no tiene ningún efecto significativo en la 
brecha de distribución de tiempos domésticos y de cuidados de mujeres y 
hombres, y no se modifica el patrón de desigualdad en la dedicación. Esto 
es, la presencia de menores aumenta el trabajo doméstico y de cuidados, 
pero no modifica en ningún caso la pauta de distribución desigualitaria 
entre las dos personas principales de la pareja. Ambas, mujeres y hombres, 
aumentan su dedicación, por el aumento de trabajo de cuidados, pero no 
modifican las relaciones de género en la corresponsabilidad por la presencia 
de menores. Así por ejemplo, en parejas de doble ingreso sin menores a su 
cargo, las mujeres chilenas dedican una media de 4,11 horas diarias al trabajo 
doméstico y de cuidados frente a 2,14 horas de sus compañeros masculinos. 
Cuando las parejas cuentan con menores de 4 años a su cargo, ellas aumen-
tan su dedicación a 9,41 horas y ellos a 4,54 (se mantiene, aumentando 
levemente, la desigualdad).

Estos resultados muestran la inmutabilidad de las relaciones de género 
desiguales en la distribución de los trabajos en el interior de los hogares con la 
presencia de niños/as pequeños/as y lo que supone de aumento del trabajo no 
remunerado realizado desde el hogar.

Los resultados en el caso argentino y español constatan situaciones mucho 
más desigualitarias. La presencia de menores, menos de 4 años y hasta 9 
años, tienen como efecto el aumento de las desigualdades por género: son las 
situaciones en que las mujeres asumen mayor carga de trabajo doméstico y 
de cuidados en relación a sus compañeros masculinos. Situaciones en que el 
aumento de las desigualdades es mayor comparado con el resto de variables. 
Lo que es destacable es que la desigualdad se acrecienta en el caso de que 
los hijos/as tengan edades entre 5 a 9 años: la brecha de género aumenta en 
8,25 y 5,91 puntos porcentuales en Argentina y España, respectivamente. La 
situación es especialmente gravosa para las mujeres argentinas. Seguramente 
sería necesario disponer de información del papel de los servicios públicos 
y de mercado que las familias utilizan, pero más allá de ello, la brecha de 
género en el trabajo de cuidados que se realiza en el hogar es contundente 
en estos países.

La edad de la pareja nos puede aportar información sobre el comportamien-
to en las parejas de doble ingreso más jóvenes. Hasta qué punto se puede obser-
var un cambio en las relaciones desigualitarias. Los resultados nos permiten 
afirmar que la edad de los hombres tiene un efecto significativo, manteniendo 
constante el resto de variables, igual en los tres países analizados: a medida que 
aumenta la edad de los hombres, aumenta la desigualdad. De forma especial en 
los hombres argentinos (por cada año mayor, aumenta 1,25 puntos porcentua-
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les la desigualdad). Se confirma entonces la tendencia de cambio generalizado, 
en los hombres más jóvenes.

Los efectos de la edad de las mujeres muestran la incidencia y el mante-
nimiento de las relaciones de género. En Chile y España no tiene un efecto 
significativo, esto es, sea cual sea la edad de la mujer, se mantienen los com-
portamientos desiguales, lo que produce un efecto de disminución es la edad 
de los hombres.

En Argentina, la edad de las mujeres tiene el mismo efecto significativo, 
aunque con un impacto menor que el de los hombres: cuando aumenta la 
edad, aumenta la desigualdad. En este caso, se constata también un cambio 
de comportamiento: mayor igualdad en las parejas más jóvenes, tanto por los 
efectos masculinos como femeninos.

Por otro lado, prestar atención a la carga global de tiempo doméstico y de 
cuidados realizada por los dos miembros principales nos puede proporcionar 
elementos de análisis acerca de cómo inciden aquellas situaciones donde se rea-
liza un mayor tiempo de trabajo no remunerado en el hogar. Además permite 
comprobar si la disminución de la desigualdad se produce en hogares donde se 
realiza poco trabajo doméstico y de cuidados (sería más fácil compartir cuando 
se realiza poco trabajo). En este sentido, los efectos de esta variable, consistentes 
en los tres países, muestran que a mayor tiempo total realizado por las personas 
principales del hogar, menor es la brecha de dedicación entre mujeres y hom-
bres. Así pues, en aquellos hogares donde es mayor el trabajo no remunerado, 
manteniéndose el patrón general que la mujer asume mayor carga de trabajo, 
más disminuye la desigualdad. De forma especial en los hogares argentinos, 
disminución de 1,00 frente a los chilenos, 0,28. Resultado que apunta a que 
la dedicación de los hombres al trabajo no remunerado, siendo baja, aumenta 
en aquellas situaciones en que la carga de trabajo doméstico y de cuidados se 
hace insostenible e imposible de asumir por las mujeres.

Por último, cabe analizar el efecto que tiene el servicio doméstico remune-
rado realizado en el hogar. Al igual que la presencia de menores, en España y 
Argentina, disponer de servicio doméstico remunerado en el hogar tiene como 
efecto un aumento de la desigualdad en la brecha de dedicación: en aquellos 
hogares donde hay servicio doméstico remunerado, aumenta la desigualdad 
entre mujeres y hombres: 1,7 y 2,7 puntos porcentuales en España y Argen-
tina respectivamente. Así pues, cuando una parte del trabajo doméstico y de 
cuidados es realizado por otra persona (mujer mayoritariamente) de forma 
remunerada en el hogar, esto supone una reducción del trabajo que realizan 
los hombres, pero no del trabajo asumido por las mujeres. Seguramente, las 
mujeres reducen una parte del trabajo doméstico y de cuidados, el más ruti-
nario y fácilmente externalizable, pero son ellas las que gestionan, organizan 
y «están pendientes» de tareas y cuidados. En cambio, para los hombres, más 
ajenos a estos trabajos de organización y planificación, el servicio doméstico 
remunerado supone una reducción neta de su aportación en tiempos y dedica-
ción. Reducción mucho mayor en tiempo que la de su compañera femenina, 
con lo que la brecha de género aumenta.



366 Papers 2019, 104/2 M. Domínguez Amorós; L. Muñiz; G. Rubilar Donoso

6. Conclusiones

Retomando las hipótesis establecidas, podemos señalar que, contrariamente a 
lo establecido, los recursos relativos de las mujeres tienen un menor efecto en 
la brecha de género del trabajo doméstico y de cuidados que los recursos rela-
tivos de los hombres. Tan solo el aporte de ingresos de las mujeres se muestra 
relevante en la reducción de la brecha de género. 

La notable importancia de los recursos relativos de los hombres (su dedi-
cación al trabajo remunerado, su nivel educativo y sus categorías socioprofe-
sionales) señala la incidencia del efecto de la estratificación socioeconómica 
masculina sobre el reparto del trabajo no remunerado realizado por las personas 
principales del hogar y en los valores de género de los hombres. 

Así pues, los resultados muestran la necesidad de incorporar la ideología de 
género y los elementos contextuales en la explicación de la brecha de género 
en el interior de los hogares. 

La comparación entre los tres países da cuenta de la relevancia de los con-
textos sociales y los valores sociales y culturales menos igualitarios. 

En Chile y Argentina, persisten con más fuerza valores, normas sociales y 
culturales androcéntricas y de adscripción de mujeres y hombres a los trabajos 
según las relaciones de género. Así pues, en Argentina la brecha de género es 
mayor, al igual que son mayores los efectos de las variables de los recursos 
relativos y la estratificación socioeconómica, tanto de las mujeres como de los 
hombres. Las desigualdades en las relaciones sociales de producción se entre-
cruzan fuertemente con el mantenimiento de las relaciones de desigualdad 
por género. En consecuencia, las mujeres de clases populares y de hogares más 
desfavorecidos asumen una mayor desigualdad en el trabajo no remunerado 
dentro de los hogares.

En Chile, la brecha de género es escasamente explicada por el modelo de 
características individuales. Son los elementos contextuales y la ideología de 
género, marcadamente desigualitaria, los factores que subyacen en la división 
sexual del trabajo. Los valores androcéntricos que perviven en la sociedad chi-
lena se manifiestan de forma contundente en un contexto en que los recursos 
relativos de las mujeres inciden muy poco en la brecha de género en el interior 
de los hogares, y son las actitudes y los valores masculinos los que tienen mayor 
impacto en la dedicación masculina al trabajo no remunerado, y por tanto en 
los procesos de desigualdad.

España, con una menor brecha de género, se caracteriza, por la relevancia 
de los recursos relativos y la disponibilidad de tiempo de los hombres en dar 
cuenta de los cambios en la división más equitativa del trabajo doméstico y de 
cuidados. Y en las transformaciones en la ideología de género, más favorables a 
la igualdad, que pueden venir protagonizadas por las generaciones más jóvenes. 

En conclusión, se visibiliza que las mujeres mantienen una dedicación al 
trabajo doméstico y de cuidados en consonancia con las necesidades de cuida-
dos y de bienestar de las personas del hogar. La brecha de género es sensible 
a ello y muestra que el tiempo femenino es la variable de ajuste. Y por tanto, 
con una gravosa incidencia en la calidad de vida y el bienestar de las mujeres.
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